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Presentación 


El año 1923 Teodoro Anasagasti, catedrático de la Escuela de Arqui- 
tectura de Madrid, publicó el libro Enseñanza de la Arquitectura, que 
ahora se reedita (el ejemplar de la Biblioteca conserva todavía la 
tarjeta con la que Anasagasti lo remite al centro). 

Su publicación parece oportuna hoy, en los comienzos de un nuevo 
plan de estudios forzado y retrasado a la vez por una reforma general de 
la enseñanza hecha a golpe de Boletín Oficial (ya la primera página del 
libro de hace casi setenta y cinco años denuncia este error en el que 
seguimos incurriendo). Los que mantenemos la esperanza de que el plan 
sea bastante más que el BOE sabemos que, salvados los terribles proble- 
mas administrativos, quedan por delante años de experimentar cambios 
(y cuantos más mejor), de probar, de acertar, de equivocarse y de 
corregir, siempre con ilusión. 

No es ya nuestro mundo el de Anasagasti, pero sorprenderá al lector 
la persistencia tanto de muchos de los «problemas», como de las «solucio- 
nes» que se preconizan para ellos, sin que nunca se apliquen. Resulta 
curioso, por otra parte, que en este texto correspondiente al centro de la 
existencia de la Escuela, fundada hace ciento cincuenta años, se recuer- 
den controversias de su origen, setenta y cinco años antes. 

El libro de Anasagasti, pese a documentar varias polémicas, no 
provocó ninguna modificación formal (del análisis de los cambios reales, 
que cada uno concluya su influencia). Cabe lamentar que nuestra actual 
reforma (ni siquiera la general de toda la Universidad española) no haya 
ido acompañada de ningún esfuerzo semejante. Tal vez las cosas deban 
ser así. 


Ricardo Aroca Hernández-Ros 
Presidente del Instituto Juan de Herrera 
Director de la E. T. S. de Arquitectura de Madrid 


Nota del editor 


El presente libro continúa la colección de «Textos sobre la enseñanza 
de la Arquitectura» iniciada con el Cuaderno de apuntes de construc- 
ción de Luis Moya, editado por el profesor Javier García-Gutiérrez 
Mosteiro. Suya fue la idea de reeditar el libro de Anasagasti y fue él 
quien inició las gestiones para su publicación. Diversos motivos han 
impedido que se haga cargo de la presente edición que conserva, en la 
medida de lo posible, el diseño por él realizado para el primer volu- 
men de la colección. Agradecemos su interés y colaboración. 

Tenemos que agradecer también las facilidades concedidas por los 
Herederos de D. Teodoro de Anasagasti para llevar a cabo la presente 
edición. 


Introducción 


Teodoro Anasagasti y Algán. Apunte biográfico 


por Pedro Navascués Palacio 


En el complejo panorama de la arquitectura española del primer tercio 
del siglo XX, se dieron cita tendencias y corrientes de muy distinto 
origen que hicieron de este período una de las encrucijadas más difíci- 
les de la moderna historia de la arquitectura. Por una parte, el eclecti- 
cismo y el historicismo de estirpe decimonónica, sobre los que aún se 
fundamentaba la enseñanza en las escuelas de arquitectura de toda 
Europa, seguía orientando el quehacer aquitectónico. De otro lado, la 
efímera moda del modernismo, presentado como movimiento hetero- 
doxo y rupturista, se consumió pronto en la innegable belleza de su 
narcisismo lineal. Al tiempo, se ensayaron vías inéditas apoyadas en la 
historia y el paisaje dando lugar así al nacionalismo y al regionalismo 
arquitectónico, con muy desigual resultado y, en todos los casos, como 
salida circunstancial de limitada aplicación estilística. Sólo la llegada 
del racionalismo derivado del Movimiento Moderno marcaría el naci- 
miento, ya bien entrado el siglo, de una nueva arquitectura basada no 
tanto en el epitelio estilístico como en su núcleo conceptual. 

Entre aquel pasado y este futuro, en aquel momento de dificultad 
extrema en el que queriendo hacer una nueva arquitectura propia del 
siglo XX todavía no había llegado el aire fresco y renovador de sus 
máximos protagonistas, hubo una generación de arquitectos, de buenos 
arquitectos, que hicieron frente de forma muy personal a esta indecisión 
dominante. Es la generación de aquellos que, nacidos en torno a 1880, 
terminaron la carrera entre 1900 y 1910, poco más o menos. Ello quiere 
decir que fueron arquitectos formados cronológica y mentalmente en el 
antiguo sistema de enseñanza sobre modelos muy tradicionales, siempre 
anteriores al plan de estudios de 1914 que significó un giro, leve, pero 
un giro hacia las necesidades sociales de una nueva época, de un nuevo 
siglo. Es aquí donde se produjo la situación paradójica en la que vivió 
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esta generación de 1880 que, formada en el pasado, hubo de trabajar en 
un tiempo distinto en el que resultaba abrumadora la conciencia de una 
renovación, cuando lo aprendido no respondía a la urgente modernidad 
que otros ámbitos de la creación ya habían ensayado. Ello afectaba tanto 
a las concepciones globales sobre la arquitectura y la ciudad como a los 
nuevos materiales que, como el hormigón armado, no habían sido objeto 
de estudio escolar. 

En esta generación se pueden incluir nombres tan significativos como 
Antonio Palacios, Antonio Flórez o Teodoro Anasagasti, entre otros, para 
los cuales la crítica ha necesitado de una adjetivación particular ante la 
dificultad de adscribirlos a una corriente determinada. Así, se habla del 
monumentalismo de Palacios, se presenta a Flórez como un precursor del 
racionalismo, mientras que en Anasagasti se descubre a un temprano 
degustador de los que serían principios de la arquitectura funcional. 
Como paradoja no debe olvidarse que estos nombres, a pesar de su 
renovadora actitud y del posterior intento de vincularlos a la nueva 
arquitectura, fueron objeto de durísimas críticas por nuestros particulares 
pioneros del movimiento moderno agrupados en el GATEPAC. Ello 
hacía aún más difícil la circunstancia vital en que se movieron estos 
hombres que no fueron lo suficientemente vanguardistas ante los ojos de 
los más jóvenes, a pesar del esfuerzo hecho en solitario frente a la 
arquitectura más tradicional de sus mayores. La arquitectura de Flórez 
apenas si ha sido luego reconocida fuera de un círculo muy estrecho, la 
de Anasagasti se ha olvidado o destruido y tan sólo la de Palacios ha 
sobrevivido en una apreciación tópica, por su doble condición de clásica 
y monumental. 

Teodoro Anasagasti y Algán (Bermeo, 1880 - Madrid, 1938) fue 
alumno de la Escuela de Arquitectura de Madrid, de aquella reducida 
Escuela instalada en el viejo caserón del que fue Colegio Imperial en la 
calle de los Estudios. El número de alumnos y profesores tenía entonces 
casi una dimensión familiar, pues sólo eran ocho los catedráticos, ayuda- 
dos por otros tantos profesores auxiliares que se dividían en dos seccio- 
nes, la llamada artística y la científica. Nuestro arquitecto terminó sus 
estudios en 1906 y con él alcanzaron el título en aquel mismo año media 
docena de compañeros más, loc hace suponer una relación de propor- 
ción entre alumnos y profesores muy distinta de la que hemos llegado a 
conocer en nuestros días. El trato llegó a ser en ocasiones ciertamente 
familiar, y en Anasagasti queda probado cuando casa con una hija de su 
profesor José López Sallaberry que, como auxiliar, daba clase de lo que 
se llamaba «Dibujo de Conjuntos», asignatura por la que el joven 
Anasagasti se vincularía más tarde con la Escuela. 
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La Escuela que vivió Anasagasti estaba dirigida por Federico Aparici, 
el autor de la asturiana basílica de Covadonga, que desempeñaba en la 
Escuela la cátedra de Construcción. Aparici contó durante su mandato 
como director con el apoyo de Ricardo Velázquez Bosco que fue durante 
estos años secretario del centro. Don Ricardo Velázquez, gran arquitecto, 
autor de los edificios más enfáticos del eclecticismo madrileño, como el 
antiguo Ministerio de Fomento -hoy de Agricultura- o la bellísima 
Escuela de Minas, enseñaba a su vez «Historia de la Arquitectura» y, 
según me comentaba en una ocasión Fernando García Mercadal, sus 
clases no resultaban precisamente muy amenas para aquellos jóvenes 
que, soñando en otras arquitecturas, eran sometidos a larguísimas disqui- 
siciones sobre los sumerios. 

Los cursos de proyectos los hizo Anasagasti con don Vicente Lampé- 
rez y don Manuel Aníbal Alvarez, esto es, de manos del más puro 
historicismo medieval, mientras que la Estereotomía la cursó con Adolfo 
Fernández Casanova, el restaurador de la catedral de Sevilla y profundo 
conocedor de la arquitectura gótica, todo lo cual revela la orientación 
general de los estudios así como del esfuerzo hecho por algunos de sus 
alumnos para superar luego las hondas lagunas de su formación. 

A esta preocupación por la enseñanza dedicó Anasagasti varios 
escritos, fruto de sus viajes y conocimiento de otras escuelas de arquitec- 
tura europeas, que se recogieron en forma de libro en la obra que ahora 
se reedita. Esta se publicó en 1923, esto es, coincidiendo con el año en 
que alcanzaba la cátedra de «Historia General de las Artes Aplicadas e 
Historia de la Arquivectura» en la Escuela de Madrid, si bien su vincula- 
ción con ésta se había iniciado unos años antes (1917) como profesor 
auxiliar de «Dibujo de Detalles». 

En la formación de Anasagasti fue importante, desde luego, todo este 
contacto con la Escuela, primero como alumno y luego profesor, pero 
aun fue más decisiva, al margen de su personal talento, la pensión 
alcanzada por oposición en 1909, para ir a la Academia Española de 
Bellas Artes en Roma, cuyo tribunal estaba compuesto por antiguos 
profesores de Anasagasti (Lampérez, Fernández Casanova, Aníbal 
Álvarez, Cabello Aso, etc.) a quien debían recordar como buen alumno 
por sus dotes, en general, y por el hábil e inteligente manejo del lápiz y 
el carboncillo aprendido en el estudio del pintor Marceliano Santa María. 

Lo notable de este episodio es que Anasagasti, antes de salir hacia 
Roma y visitar luego países como Francia, Bélgica, Holanda, Austria y 
Alemania, principalmente, ya dio medida de su arquitectura, o al menos 
de sus sueños arquitectónicos, con el desarrollo del proyecto propuesto 
en la oposición: Edificio destinado a Congreso, situado sobre una isla de 
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un gran río. Dicho proyecto que, afortunadamente se conserva en la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, nos muestra, sí, una planta 
muy socorrida, nada novedosa, cuya ascendencia recuerda los axiales 
proyectos Beaux-Arts, pero la resolución de los alzados indican una 
pronta atracción por la arquitectura expresionista de volúmenes, cúpulas 
y enhiestas masas, aprendidas no tanto en la Escuela como en las revistas 
extranjeras de su biblioteca. 

En efecto, una temprana brisa vienesa se deja sentir en este proyecto 
así como en futuros envíos de pensionado desde Roma, destacando entre 
todos el conocido «Cementerio ideal dedicado a una catástrofe marítima», 
por cuya obra no sólo alcanzó una medalla de oro en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 1910, sino que al año 
siguiente, este mismo proyecto, de un lirismo nostálgico de gran hondura 
y belleza, mereció otra medalla de oro, pero esta vez en Italia, en la 
Exposición Internacional de Arquitectura que tuvo lugar en Roma. Pero 
este reconocimiento alcanza una significación especialísima cuando 
conocemos que sólo se otorgaron en aquella ocasión seis grandes pre- 
mios como el alcanzado por Anasagasti y que otro de los galardonados 
ex-aequo eran nada menos que Otto Wagner, con setenta años cumplidos 
y una obra tan abrumadora como admirada por el joven Anasagasti, 
prácticamente por estrenar como arquitecto fuera de pequeñas cosas en 
su tierra de Bermeo. 

Personalmente tengo la impresión de que aquel temprano y, sin duda, 
justo reconocimiento, acompañó para siempre a Anasagasti, enterrándose 
también en el «Cementerio ideal» un arquitecto capaz de saltar desde 
estas arquitecturas visionarias a una arquitectura real, conservando la 
misma frescura y fuerza del proyecto dibujado. Tan sólo otras experien- 
cias análogas como la «Villa del César» o el «Templo del Dolor», trans- 
miten desde el papel aquel Anasagasti que nos hubiera gustado encontrar 
en el mundo real, siendo el conocido , discutido y bellísimo carmen de 
Rodríguez Acosta en Granada, a los pies de la Alhambra, la única 
referencia que, en los años veinte, permite poner en conexión ambos 
mundos, el de la imaginación y el de la realidad. De este espíritu partici- 
pa el interesantísimo Teatro Villamarta en Jerez de la Frontera (Cádiz), 
inaugurado en 1928. 

Quiérase o no, Anasagasti será para siempre el arquitecto del Cemen- 
terio Ideal no construido, y nadie recordará que a él se debieron los 
modernos cines y teatros madrileños como el Real Cinema (1918) 
—frente al Teatro Real—, el Teatro Fontalba en la Gran Vía (1920) o el 
Monumental Cinema (1922), cuya magnífica arquitectura no hemos 
sabido ni querido conservar. Tan sólo el triste, modesto y abandonado 
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Teatro-Cinema Pavón (1924), en la calle de Embajadores, con sus 
sencillas fachadas de contenido racionalismo, dicen algo de lo que 
representó en este ámbito la actividad de Anasagasti, quien mejoró 
notablemente la comodidad y visibilidad de las salas de proyección, 
merced al empleo sistemático del hormigón armado con el que logró 
grandes luces y atrevidos anfiteatros en voladizo. 

No corrieron mejor suerte los edificios de viviendas levantados en 
Madrid, restando algunos ejemplos que no responden a lo más interesan- 
te de su obra, tal como el edifico número 8 de la Glorieta de Bilbao 
(1917), o el 36 de la Gran Vía (1922), en los que no resulta fácil recono- 
cer a Teodoro Anasagasti. Más interesante resulta en la propia Gran Vía 
el edificio de los Almacenes Madrid París (1920), de compleja historia 
proyectual, duramente reformado y con una enojosa adición de cinco 
plantas que le priva del carácter original. 

Con todo, Teodoro Anasagasti, conoció en vida un reconocimiento y 
prestigio social y profesional nada desdeñable que le llevó a la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando (1929). Hoy, además de su amplia obra 
dibujada, construida y escrita, nos quedan los magníficos y expresivos 
aguafuertes que, fechados en 1935, se suman a la mirada triste con que 
otros hombres supieron adivinar las sombríos días venideros. 
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Teodoro de Anasagasti. 


Catedrático numerario de la Escuela Superior de Ar- 
quitectura, de Madrid; premiado con medallas de oro 
en la Exposición Nacional de Madrid (1910), Interna- 
cional de Roma (1911), Gran Premio en la de Panamá 
(1916), medalla de plata en la Internacicnal de Leip- 
zig (1914); arquitecto del Ministerio de Fomento, Ca- 
=-  ballero de la Corona de Italia, etc., etc.  -:- 
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DIFUNDAMOS LAS NUEVAS IDEAS 


Acordadas en abril de 1922, en el 
Congreso Nacional de Arquitectos, 
de Barcelona, las bases fundamen- 


El poder de la «Ga- 
ceta». 


tales para reformar la enseñanza de la Arquitectura en las dos 
Escuelas; concretados por éstas los detalles de la nueva orga- 
nización, se piensa que cambiará el deplorable estado de la 
instrucción profesional con sólo llevar a la Gaceta aquellos 
acuerdos. 

Con tal procedimiento se alteraría la fachada, quizá los 
nombres de algunas asignaturas, el horario y hasta parte del 
contenido de los programas. Pero, en el fondo, subsistirían los 
mismos defectos internos, la anquilosis de los métodos de cul- 
tura, y poco o nada se habría adelantado. 

Es un error muy extendido entre nosotros—por eso han fra- 
casado no pocas iniciativas generosas—que las reformas en ma- 
teria de enseñanza se hacen desde la Gaceta, a golpes de de- 
cretos. Cuando esta publicación oficial tiene menos fuerza, más. 


limitada de lo que generalmente se cree. 


Las transformaciones substanciales 

La opinión. 0 e 

que alteren lo consuetudinario en las 

profesiones no se consiguen sin dirigirse a un estado de opinión 
propicia. 

Antes de hacer hablar al diario oficial hay que allanar el 
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camino de la reforma, hay que predicar, hay que reformar la 
opinión. Antes de imponer hay que convencer. 
Modelado el juicio, el cambio es recibido con entusiasmo, 
algo lógico esperado, nacido en el ánimo de todos; como 
algo que todos lo deseaban, de urgente necesidad. 


Difundir las nuevas ideas con im- 
ici pulso vigoroso y tenaz, con constan- 
cia, sin temor a los sinsabores que acarrea toda lucha, es la mi- 
sión primordial. 

Los que vean las máculas, los que se sientan capaces de 
adoctrinar, los propulsores, que hagan propaganda por cuantos 
medios tengan a su alcance—el libro, la Prensa, las conferen- 
cias, los experimentos—; que los que pueden actuar de fermen- 
tos son los que incitarán a las masas, hasta lograr que las ideas 
difundidas adquieran categoría de axiomas; hasta que el per- 
sonal docente admita las nuevas modalidades, convencido de 
su eficacia. 

Hay que trabajar como apóstoles de nueva y sana doctri- 
na, hasta alcanzar la persuasión, el convencimiento de todos; 
hasta que todos se dispongan a prestar su concurso con verda- 
dero afán, con alegre esperanza. 


Por nuestra parte, no cejaremos. Es- 
te es el primer l'bro; esperamos que 
a éste seguirán otros, que procuraremos vayan con la persisten- 
cla que haga falta. 

Este es de propaganda y de combate; de combate, por lo 
que en él se ha de arremeter contra los que, obstinados y todavía 
con fuerza, defienden lo indefendible y lo que se desmorona. 

Bien comprendemos que estas materias son difíciles de tra- 
tar sin amagos de bostezos. No quisiéramos escribir nada tedio- 
so; que anhelamos interesar, convencer y hasta apasionar, soli- 
darizándonos, ufanos, con los dispuestos a apoyar las reformas. 


Cuestiones enojosas. 
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¡Así se enseña en Munich y Viena! (1 


Para cuantos procedemos de aquel 
destartalado caserón de 1a calle de 
los Estudios, el má detestable de 
los edificios madrileños destinados a la enseñanza, y que, por 
incuria de los Gobiernos, se utiliza para Escuela de Arquitec- 
tura, es indudable que la visita a otros similares establecimientos 


La Escuela de Arquitectu- 
ra en Munich. 


tiene que inspirarnos tanta curiosidad como estudio. 

Y cuando, comio en el Polytechnicum, de Mun:ch, nos halla- 
mos ante un local nuevo, que no carece de los refinamientos de 
la higiene y confort modernos, ¡pena da confesarlo, pero toda- 
vía nos parece más negro el recuerdo de nuestro origen! 

Una regia escalera de mármol y granito, puertas de bron- 
ce, amplios y bien iluminados pasillos, aulas y clases de Dibu- 
jo magníficamente dispuestas; una cadena de ascensores que, 
en continuo movimiento, ponen en comunicación todos los pi- 
sOs..., Son cosas que si en otros edificios no sorprenden, en éste 
nos extrañan, nos hieren. 

En la traza de los nuevos locales adosados a la Escuela 
Politécnica se ve la influencia de la Universidad de Munich, 
que es uno de los modernos edificios que más han satisfecho 
nuestras exigencias. 

La visita a ese plantel de arquitectos, no por galerías y pa- 
sillos, sino en las mismas aulas, cuando se hallan en plena acti- 
vidad, no ofrece dificultad alguna, como equivocadamente se 


(1) De este mismo asunto se ocupó el autor en la revista profesio- 
nal Arquitectura y Construcción, de Barcelona, en 1914, visitando las 


Escuelas de Arquitectura extranjeras. 
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cree en España y ha llegado a afirmarse en un importante dia- 
rio madrileño. 

La Escuela de Arquitectura, como los demás establecimien- 
tos alemanes de enseñanza, es internacional. Con su fama atrae 
a rusos, italianos, a los de la región balcánica, americanos y 
hasta algún que otro compatriota nuestro; y la libertad, la tole- 
rancia que en ella reina es tal, que el forastero no llama la aten- 
ción de profesores ni discípulos; ni siquiera de las alumnas, que, 
confundidas con éstos, manejan con desenvoltura el compás y 
la escuadra. 

La mujer, desde que, en Viena sobre todo, sube a los an- 
damios—no para transportar materiales y acompañar al hom- 
bre, como en el Norte de nuestra Península, sino para competir 
con él en los oficios de la construcción—, considera a la Ar- 
quitectura compatible con su sexo. 

Y posible es que en nuestros Congresos internacionales la 
veamos pronto, no en calidad de asociada, sino como miembro 
titular, 


Más adelante, en otra sección, hare- 
Régimen de la Es- 


mos la enumeración y análisis de los 
cuela. 


programas, sin que con ello preten- 
damos imponerlos en nuestro país. Que de sobra sabemos que 
nuestras costumbres y la organización que en España se da a la 
carrera son completamente distintas de las de otros países, y sí 
únicamente para deducir algunas consecuencias. 

Sin meternos en detalles, y sólo de un modo general, pode- 
mos afirmar que los programas son más reducidos que los nues- 
tros; el alumno dedica más horas a los ejercicios gráficos que 
a las clases orales, considerando que los conocimientos científ- 
cos, técnicos y artísticos son auxiliares que se han de materiali- 
zar al concebir y dar forma a la obra arquitectónica. 

Nuestro lenguaje es el dibujo; él expresa nuestros conoci- 
mientos y sensaciones, y en la enseñanza moderna de la Arqui- 
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tectura irá cada vez adquiriendo más importancia la represen- 
tación gráfica, que con las fotografías y dibujos en los nuevos 
libros, va ganando el terreno que pierde el texto. 

No se impone a los alumnos un criterio uniforme ni las mis- 
mas horas de estudio; cada cual es libre de seguir, según sus 
aficiones, sus temperamentos, la dirección que más le agrade. 
Las clases gráficas permanecen abiertas unas doce horas; no 
se pasa lista, y en ellas trabaja el ¡alumno cuando le place. 
Aunque esta libertad no le exime de presentar al semestre los 
ejercicios exigidos por el profesor. 

Los trabajos gráficos de las distintas asignaturas se dibujan 
en la clase citada bajo la inspección de los profesores, que al- 
ternan en sus visitas. 

Ventaja es ésta que favorece a todos, y más especialmente 
al estudiante. pobre, que encuentra en la clase los medios, am- 
plitud y el confort necesarios. 

El profesor, en contacto continuo con el alumno, forma un 
juicio preciso sobre su capacidad y aplicación, sin recurrir a 
nuestros rutinarios, anacrónicos exámenes. El alumno, libre de 
las torturas que traen aparejados los últimos meses de curso, 
sólo para hacer un papel brillante ante el tribunal, o para poder 
colar, adquiere más regularmente los necesarios conocimientos. 

Las grandes pizarras o encerados—movibles por unos con- 
trapesos—tienen dibujada una ligera cuadrícula de líneas blan- 
cas; sirviéndose de ellas, con toda precisión los profesores ex- 
ponen las figuras, que el alumno traslada, en forma de croquis, 
a un papel, también cuadriculado—no el corriente, con la divi- 
sión en milímetros, sino uno blanco de amplia cuadrícula (0,01 
ó 0,005) —, o al pliego definitivo. 

Cada alumno tiene un armario pequeño para la ropa, un 
compartimiento de tableros y uno o dos cajones con cerradura 
o candado. Los armarios se agrupan en los pasillos, y están 
provistos de una rejilla de ventilación, colgadores, etc. Los 
compartimientos de los tableros ocupan los testeros de las cla- 
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ses; son verticales, y su dimensión menor está en sentido de la 
longitud del muro. 

Para la iluminación se emplean las conocidas lámparas que, 
reflejando en el techo, dan una luz difusa, propia para dibujar. 


Está permitido dibujar en la b:blio- 
teca, trasladando a ella el tablero, y 
en sus mesas amplias, teniendo a la vista láminas o libros, puede 
el alumno desarrollar el proyecto. 


Bibliotecas. 


También le es permitido al alumno llevar a su casa, por 
tiempo determinado, los libros de la Escuela. 

Nosotros, gracias a las bondades y a las deferencias que 
nos guardó el bibliotecario, Sr. Poo, hemos escudriñado todos 
los rincones, sacando el convencimiento de que la biblioteca de 
la Escuela de Madrid, con las donaciones y refuerzos con que 
se va enriqueciendo, pronto, muy pronto, en nada tendrá que 
envidiar a la de Munich. 

Abundan en ella, como es natural, las obras de texto ale- 
mán, que aquí, por ahora, no pueden tener aceptación entre los 
escolares; pero entre las formadas exclusivamente por láminas, 


faltan en sus estantes algunas que hemos visto en la de Madrid. 


Los españoles vamos por delante de 
los franceses en el conocimiento del 
arte germano y austriaco. Acaso por. 
que el arte francés no comulga con las pesadas producciones de 
aquéllos o por la enemistad que separa a dichos pueblos, espe- 
cialmente al francés y al alemán. Pero es lo cierto que Francia 
va quedándose alejada de las nuevas corrientes que invaden las 
naciones. Nadie intente buscar obras alemanas de Arquitec- 
tura en las librerías de París. 


El moderno arte fran- 
cés. 


—No les gustan, no las comprarían nuestros arquitectos... 
—nos decía un librero francés disculpándose. 
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¡ Y lo mismo ocurre en la biblioteca de la Escuela de Be- 
llas Artes de la capital francesa...! 


Ningún movimiento, menos el iniciado en esas tierras, debe 


desconocer el artista, aunque venga de sus enemigos y aunque 
repugne a sus convicciones. 
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Fig. 1,.—Croquis de un alumno de la Escuela de Bellas Artes, de París. 
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La consecuencia de este voluntario apartamiento comienza 
a sentirse en el arte decorativo francés, y más tarde repercutirá 
en la Arquitectura. 

No encariñados, aferrados a los estilos nacionales, han des. 
preciado desde lo inglés a lo austriaco, sin darse cuenta de 
su atraso, hasta que comenzaron a tocar las consecuencias; 
sobre todo, en el orden económico, perdidos muchos de sus 
antiguos mercados, especialmente los de muebles. La suprema- 
cía de las antiguas producciones francesas está pasando a la 
Historia. Primero, los economistas; luego, los críticos, dieron 
la voz de alarma, y el pánico aumentó al pensar que en 1916 
se Iba a celebrar en París la Exposición Internacional de Arte 
Decorativo. Algunos, los más avisados, pidieron un armisticio; 
propusieron un aplazamiento, para que el ejército de decorado- 
res preparase sus armas, a fin de obtener, si no la supremacía, 
que antes la creían segura, por lo menos un lugar honroso en 
la contienda. 

Las primeras manifestaciones del arte moderno francés re- 
cuerdan demasiado el de sus enemigos; y mucho tiempo tiene 
que transcurrir hasta que encuentren el carácter y lugar pro- 
pios, hasta que adquieran la personalidad de que hoy carecen. 


Hecha esta digresión, que creímos 
Apuntes y “maquettes” . 
necesaria, y que se nos debe perdo- 
har, en gracia a la buena intención y a las consecuencias que 
podemos deducir, volvamos al tema primero. 

En los muros de la biblioteca, alternando con proyectos y 
estudios de monumentos clásicos, hay láminas, fotografías, 
apuntes a lápiz, pluma y acuarela. 

¡El apunte! He aquí un tema descuidado entre nosotros; 
la representación sintética, las notas rápidas, en las que el ar- 
quitecto fija con nerviosidad sus ideas e impresiones. 

No tendrán aquellos escolares el dominio del lápiz, la maes- 


tría de los franceses y la fogosidad del italiano, que en un 
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papel cualquiera, al lápiz, al carbón, a la acuarela, con cual- 
quier procedimiento, dan forma a una silueta, a un detalle; 
pero son seguros y concisos. 

Los croquis de las bibliotecas sirviéndoles de norma, el 
ambiente artístico que se respira en la ciudad y el trato fre- 
cuente con los artistas son circunstancias que tienen a su favor, 
como los italianos tienen a la vista los dibujos de los arquitec- 
tos del Renacimiento extendidos por bibliotecas y museos. 

En una cosa insignificante, en una invitación fijada en una 
tabla de la Escuela para una excursión a la catedral de Ulm, 
aparecía ésta en silueta, ornándola, y la espontaneidad y el buen 
gusto del apunte nos cautivaron. 

Los escolares alemanes, además de dominar el apunte, son 
diestros en modelar maquettes y trazar perspectivas (1). La 
composición elemental de un edificio, su silueta y los encuen- 
tros, los resuelven en barro antes que en el papel, en pastelina 
o yeso. Junto al pequeño modelo trabaja el alumno en las 
clases de proyectos, acariciándole, como las primeras construc- 
ciones que él sólo, sin obreros, levanta alentado por el pro- 
fesor. 

De las visitas que efectúan a las obras y a los museos, 
donde el alumno completa sus estudios, nos ocuparemos con 
la atención debida en otra ocasión. 


Así es esta Escuela, así sus proce- 
Lo preciso. e 3 
dimientos, naturales, sencillos, como 


deben ser, exentos de las sublimidades y lucubraciones que espe- 


(1) En el nuevo Reglamento de la Academia Española de Bellas 
Artes, de Roma, aprobado el año último, ya se reconoce importancia a 
este género de trabajo, y al pensionado de Arquitectura se le exigen una 
maquelte y “dibujos libres o croquis en el álbum o carpeta, en los que, 
más que el lujo en la presentación o número de láminas, se demuestra 
que se ha estudiado el tema”. 
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rábamos encontrar; pues visto desde lejos lo alemán, se nos 
presentaba tan obscuro como su filosofía: profundo, sí, en su 
elementalidad, donde se le educa al alumno en el culto del 
arte, sin descuidar la formación de los aspectos científico y 
técnico; pero recordando que el arte es largo; la vida, breve, 
y que no nos debemos dejar arrastrar del lujo de la ciencia rio 
necesaria. 

Las materias no son indigestas; de modo que el alumno 
no se cansa, no ambiciona el título para verse libre de ellas; 
antes al contrario, las sigue recordando como indispensables en 
el ejercicio de la profesión. 

El profesor, sabio, respetable, tampoco: tiene el prurito de 
extenderse en divagaciones estériles, por cariño o deferencia a 
la ciencia amada, y no explica cien lecciones cuando con diez 
o veinte basten para inculcar los necesarios conocimientos. 

Es decir, que en la Escuela de Munich los procedimientos 
son lógicos y adecuados para el fin de la enseñanza, y ésta no es 
recibida de mal talante por el alumno, que, al contrario, simpa- 
tiza desde el primer día con el profesor y con las materias de es- 
tudio, siempre proporcionadas en extensión y necesaria utilidad 


cientifica. 


Asomémonos a la clase del profesor 
Henrich Tesseron para enterarnos de 
los procedimientos que emplea en la 


La Escuela de Arquitec- 
tura de Viena. 


enseñanza elemental de proyectos. 

Doce alumnos proyectan una construcción mínima, una ca- 
seta, con su instalación interior para un jardín. 

Lanzado el programa, y antes de que los discípulos corran 
sobre el papel, se les hace comprender lo que se les exige. Y 
entablan una discusión, un cambio de impresiones, en el que 
cada uno comenta el cuestionario, expone sus opiniones sobre la 
norma que cree que debe seguirse en el desarrollo del tema y 
contesta a las observaciones que unos y otros se hacen. 
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Tesseron, que ha escuchado las distintas opiniones, formán- 
dose juicio sobre el grado de comprensión de los alumnos, 
comenta la discusión y acaba fijando los términos precisos del 
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Fig. 3.—-Apunte del arquitecto austriaco R. Perco. 


Después, aisladamente, cada uno traza los croquis, y ter- 
minados, comienza otro debate análogo al primero, pero más 
concreto, bajo el examen de los trabajos, que cada autor los 
explica y los defiende. El profesor, descartando de los esbozos 
todo aquello cuya realización pueda exigir conocimientos más 
superiores que los que los alumnos poseen, define la origimali- 
dad y características de cada proyecto, y las cualidades que 
deben mantenerse en el desarrollo definitivo, que constará de 
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plantas, alzados, sección y perspectiva a escalas normales y 
detalles constructivos y decorativos a grande escala. 

Sobre estos últimos se reanudan las discusiones en común. 

Y se preguntará: ¿Cuándo y cómo interviene el profesor 
en el desarrollo de los trabajos? 

El alumno camina solo, sin andadores; el profesor va de- 
trás, siguiendo las vías que aquél escoge, y únicamente le ayu- 
da, como caso excepcional, cuando un agotamiento o cansancio 
le imposibilita de seguir trabajando. 

“También vimos en nuestras visitas a la Escuela, además de 
la caseta citada, altares y tumbas, que los escolares ejecutaron 
en colaboración con los alumnos escultores encargados de 
la talla. 


¿Qué ventajas ofrece este sistema 
La intervención del 


sobre el empleado en nuestra Es- 
maestro. 


cuela ? 

En primer lugar, cada alumno, al ceñirse a su trabajo ais- 
ladamente, trabaja con la independencia que no debe rega- 
tearse al artista, y al discutir y criticar los trabajos de sus con- 
discípulos, asiste a una génesis distinta tantas veces cuantos son 
los alumnos proyectantes; y en segundo lugar, aprende la teo- 
ría y critica las prácticas arquitectónicas; porque es innegable 
que de estas discusiones sale la luz deseada, que con sus es- 
plendores ilumina el mundo de las ideas que nevesariamente 
han de preceder a la realización del proyecto y ha de formar 
al artista constructor. 

La discreta intervención del profesor se mantiene en los 
límites que hoy le marcan los sistemas de enseñanza tolerante 
y libre: sistemas que no tuercen las inclinaciones ni las aptitu- 
des del estudiante, porque ni el maestro impone su criterio, 
haciendo valer su autoridad y la fuerza de la disciplina en 
ningún ramo de la enseñanza, y menos en las Bellas Artes, y 
porque reconoce que entre él y el discípulo, por grandes que 
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sean los conocimientos de aquél y por aprovechado que éste 
sea, tienen que existir diferencias de temperamento artístico; 
y si esta distinción no existe, que les separa un período de 
tiempo, de edades, que harán del profesor lo definitivo, lo for- 
mado, lo que ha llegado al apogeo, y del alumno, la larva 
que se mueve con sacudidas inarmónicas; la indecisión, la in- 
cógnita, que hoy excita la hilaridad con sus concepciones in- 
fantiles y que mañana quizá trace nuevas evoluciones del arte. 
Que sus incorrecciones, su inquietud y su rebeldía son convul- 
siones precursoras de la gestación. 

Si el profesor impusiese su gusto a sus escolares, pretende- 
ría clavar la rueda del porvenir, prever el futuro, pretender 
lo imposible; pues prever es, como dice uno de los grandes 
filósofos contemporáneos (1), “proyectar sobre el porvenir lo 
percibido en el pasado; es representar con nueva trabazón, en 
otro orden, los elementos antes percibidos”. 


le di ¿De qué medios se sirven en estas 
clases para atraer a los jóvenes, 
para aficionarlos al estudio, de cuyo hábito carecen la mayor 
parte de ellos? ¿Cómo ha podido llegarse a establecer ese 
noble pugilato de discusiones y conferencias? Muy fácilmen- 
te: empleando el sistema opuesto al desacreditado de la disci- 
plina; al autoritario, inflexible criterio, anacrónico, que se de- 
fine con aquella inquisitorial sentencia de que “la letra con san- 
gre entra”. 

Comienzan dando la razón al rebelde, al que se niega a 
ir a clase o a acercarse a la mesa del profesor; se hiere su 
amor propio, se excita su curiosidad, y aquel que quedó entre- 
tenido en sus juegos, viendo que sus compañeros rodean al 
profesor y que parecen complacidos con el relato interesante 


(1) L'evolution creatrice, H. Bergson.—Felix Alcan, editor, Pa- 
ris, 1914. 
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que escuchan, acaban por acercarse al grupo poco a poco, de- 
seando saber qué será lo que a sus amigos les deleita. Enton- 
ces comienza a reflexionar, y acaba simpatizando con el pro- 
fesor, que se le aproxima y le habla sin reñirle, cuando él es- 
pera todo lo contrario. Así es como queda reducido a la obe- 
diencia: más sujeto que si le hubiere aferrado la áspera mano 
de la disciplina. 

Es decir, que los modernos procedimientos de enseñanza 
dan la razón al alumrio y derivan de sus inclinaciones y estu- 
dio; se lee en el joven más que en los libros; él, ignorante, 
marca los procedimientos naturales, que debe aprovecharlos el 
maestro y dirigirlos. 

Las discusiones en la clase de Tlesseron, en la Escuela de 
Arquitectura de Viena, ¿qué otra cosa son que las tertulias, 
los corrillos que forman nuestros alumnos de proyectos, como 
todos los chicos, en ausencia del profesor; corrillos que se 
disuelven al sentir que se acerca el profesor, que desde lejos 
avanza imponiéndose? 

Aquellas conversaciones que el dómine consideraba como 
faltas a la disciplina escolar, y que en ocasiones anotó en sus 
listas de clase como demérito del alumno, ved cómo hoy <ons- 
tituyen una innovación que favorece la acción del profesor y 
facilita al joven la asimilación rápida de los cono<'mientos. 


Dos palabras sobre los trabajos en 
Arquitectos, pintores y 


escultores. 


colaboración de los alumnos de Ar- 
quitectura, Pintura y Escultura. 

Tiene su razón, que salta a la vista. ¿No han de trabajar 
juntos andando el tiempo? ¿Por qué, pues, no han de empe- 
zar a conocerse, a transiglr, para que luego no vean en el ar- 
quitecto a un enemigo de las Bellas Artes y del buen gusto 
los pintores y escultores, que a su vez deben ir comprendiendo 
que sus artes han de servir a la principal, a la soberana? 
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Donde no existe esta previa colaboración, puede asegu- 
rarse que cada artista dejará volar su fantasía, y mal aconse- 
jado o peor educado, acabará por no poder domeñar sus ím- 
petus individualistas. 

Unos y otros deben constituír una familia, porque, preci- 
samente, de ese divorcio reinante, de esa enemistad depende 


Fig. 4.—Croquis del autor, 
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la decadencia actual de la Arquitectura y de las artes deco- 
rativas. 

Si no es posible, o mejor dicho, si es problema difícil esta 
unión espiritual, este parentesco artístico; si mo hemos de ser, 
como los antiguos, arquitectos, pintores y escultores, todo a la 
vez, procuremos reconciliarnos, eduquémonos en contacto, 
respetando en cuanto cabe la diversidad de trabajos que cada 
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Fig. 3,—Apunte del autor. 


día impone a todos la civilización. A este propósito tiende 
la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid, que quiere 
reunir en un solo edificio las tres enseñanzas. Aspiración noble, 
acertada, que merece nuestras alabanzas. 

Pero ¿cómo comentaríamos el caso de vivir en un edificio 
pintores, escultores y arquitectos, s1 permaneciesen unos y otros 
con las puertas de sus estudios atrancadas? ¿Que dónde se 
da este caso? En la Academia española de Roma y en 
todos los demás centros similares que allí existen. Los ponen- 
tes de sus reglamentos trabajaron aislados; cada cual redactó 
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los artículos de su especialidad; cada uno se acordó de sus 
escolares, y ninguno de la Academia, del Arte. 

Cábenos la satisfacción de haber sido los primeros en se- 
ñalar esta defectuosa instalación y método, así como de ha- 
ber tenido la fortuna de ver cristalizadas parte de nuestras indi- 
caciones en el nuevo reglamento por que aquélla se rige (1). 

En adelante, nuestros pensionados arquitectos en Roma 
harán apuntes, modelarán maquettes y harán proyectos de de- 
coración en compañía de los pintores y escultores que gocen 
también de pensión. 

Empezarán a caminar por la verdadera senda: la más cor- 
ta, la más lógica, la única, la que señaló en sus orígenes la 
Arquitectura; la que siguieron los arquitectos antiguos, la que 
habíamos desechado en mala hora, para ir cargados de una 
baraúnda de prejuicios, y con un lastre tan pesado como inútil, 
por caminos escabrosos que, al fin y a la postre, sólo han servido 


para conducirnos a la ruina y al descrédito. 


(1) Reglamento de la Academia Española de Bellas Artes, en 
Roma. — Real decreto del Ministerio de Estado, 3 de septiembre 
de 1913. 
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Orientaciones para un plan 
moderno de enseñanza de la Arquitectura. (1) 


A la guerra se debe que las refor- 
Tema de actualidad. le > 
mas de las enseñanzas superiores, 
que antes interesaban a muy pocos, sean un tema de actualidad. 

La vida económica de las naciones, su predominio y hasta 
su independencia están subordinadas a la lucha científica, que 
seguirá a los combates en el campo de batalla. 

En los momentos críticos se juzga con severidad la eficacia 
de las Escuelas y sus planes. 

Se estudian y discuten orientaciones técnicas tan opuestas 
como la inglesa, la francesa, la alemana y la americana, en todos 
sus aspectos: pedagógico, social y práctico. 

A los Gobiernos que se inquieten por el futuro de las na- 
ciones preocupan estos estudios, y justo es reconocer que el nues- 
tro no va a la zaga de ningún otro. Buena prueba tenemos en 
las orientaciones que quien hoy ocupa la cartera de Instrucción 
pública ha comenzado a señalar valientemente. 

La Junta directiva de la Sociedad Central de Arquitectos, 
abundando en los mismos anhelos, se congratula de ello, unien- 
do su parabién a las valiosas felicitaciones que ha recibido el 
Sr. Alba, y ofrece su esfuerzo para aportar cuantos datos se le 
pidan referentes a los temas relacionados con la Arquitectura. 

Empieza a cumplir cuanto prometió en la última visita al 
ministro, enviando estas notas. 

Antes de comenzar la exposición hará constar que no le 


(1) Ponencia redaciada por el autor y presentada al Ministerio de 
Instrucción pública por la Sociedad Central de Arquitectos de Madrid, 
en junio de 1918. 
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anima un espíritu sectario ni partidista; quiere vivir en la reali- 
dad, y no copia de los planes extranjeros las normas que repug- 
narían a nuestra constitución íntima. Busca en nuestro espíritu, 
en la gloriosa tradición artística, la esencia de las reformas; es- 
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tudia los progresos de las naciones directoras y quiere que todo 

lo bueno se integre al nuevo plan de estudios, con un alto y se- 
reno ideal pedagógico. 

Aunque es reciente el plan de en- 

Reforma capital: La sim- ss ; 
] ñ señanza de la Arquitectura en Es- 
plificación. . me Ñ 

paña—data del año 14—, requie- 

re una revisión serena y completa. Está atiborrado de alta cien- 

cia teórica y especulaciones que no encuentran empleo en las 


funciones ulteriores de la profesión. 
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Tiene, pues, en primer lugar, que simplificar y humanizarse. 

Dice A. Gautier que la reforma útil de los programas con- 
siste en suprimir las tres cuartas partes de los temas y estudiar 
a fondo los restantes. 

Desgraciadamente, se hace todo lo contrario; se aumentan 
exageradamente, sin tener en cuenta que las fuerzas intelectua- 
les del alumno tienen un alcance y rendimiento limitados. 

La Arquitectura—conviene recordarlo—en sus principios 
fundamentales es elemental y sencilla. Modernamente ha ido, 
queriendo profundizar los conocimientos, desviándose de su ca- 
mino, pues si no fuese elemental y sencilla, los maestros anti- 
guos no nos hubiesen legado tánto que admirar. 

El arquitecto moderno gime aplastado por una estética que 
no le sirve para engendrar belleza, por una ciencia que será todo 
lo elevada y precisa, pero que no está tan alta como la intui- 
ción constructiva que elevó la cúpula de Bruneleschi ni el com- 
plicado artificio y atrevimiento de un templo gótico. ¡Si nos 
duele confesar nuestra inferioridad, bien lo proclaman las 
obras! 

Pocas, pues, y fundamentales deben ser las enseñanzas ar- 
quitectónicas, suprimiendo sin piedad cuanto no sea absoluta- 


mente indispensable. 


El plan de estudios español es uno 
de los más extensos: quizás el más 
de todos. Es adecuado para for- 
mar técnicos enciclopedistas, que se han bautizado graciosa- 
mente en el extranjero con el nombre de técnicos ómnibus, que 


Exceso de prepara- 
ción. 


sirven para todo y fracasan en la realidad. 

La enseñanza preparatoria tiene en el Real decreto de 23 
de octubre de 1914 más importancia que la carrera propiamente 
dicha. Es un cimiento exageradamente dimensionado, en el que 
se ha invertido casi todo el presupuesto para sostener un edificio 


mezquino. 
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En otras partes se dedican a la preparación dos años; aquí 
los alumnos invierten en ella cuatro o cinco. / 

La Sociedad de ingenieros franceses hará pronto un año 
acordó que se imponía una gran aligera- 
ción en los estudios de las Matemáticas 
preparatorias; pedía que se cambiara has- 
ta su denominación, llamándolas Matemá- 
ticas elementales superiores. “El tiempo 
que se consagre a ellas —dicen—no debe 
pasar de dos años.” 

Si con dos años tienen bastante los in- 
genieros—profesión más científica que la 
nuestra—, ¿cuántos necesitamos los arqui- 
tectos? ¿Será mucho pedir que se nos 
equipare a ellos y nos contentemos con la 
mitad que hoy? 


¿Y las ense- 
Copistas, no creadores. E 13 
nanzas artisti- 
cas? Están no menos necesitadas de re- 
forma. Hay siete asignaturas de Dibujo, 
y sólo tres de Proyectos o composición. 
En las primeras se reproduce el modelo 
—lámina, yeso o natural—, y el alum- 
no es un copista. Creador, solamente en 
las tres últimas, que vienen cuando la 
carrera empieza a declinar y el alumno 
está asfixiado. 
Fig. 7. -- Dibujo del En el Instituto Garnegie, de los Es- 


alumno de la Escuela 


de Arquitectura, de tados Unidos, se obtiene el título de ba- 
Madrid, Sr. Durán. 


chiller en Arquitectura en cuatro años. 
Menos en el primero, en los tres cursos hay clases de proyectos. 

Aquí existe la creencia de que no es posible comenzar los 
estudios de composición sin poseer un gran caudal de conoci- 
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mientos. La enseñanza elevada de la composición de las gran- 
des construcciones, sí, pero de ninguna manera el resto. 
¿No es un error sostener un plan tan absurdo, cuando en 


las Escuelas elementales del extranjero los 
niños crean, componen motivos ornamen- 
tales? 

Los pedagogos modernos, a los niños 
que conocen los rudimentos del dibujo les 
hacen componer puertas, jardines, monu- 
mentos sencillos, casas; única manera de 
que se interesen por el trabajo gráfico y 
se desenvuelva su tierna fantasía. 

El preparando de arquitecto languide- 
ce ante tanta reproducción mecánica, que 
no le interesa, y solamente revive y se esti- 
mula al llegar a proyectos. 

La educación del sentimiento y gusto 
es la condición primordial de la pedagogía 
artística. Es una labor pesada, que requie- 
re una gestación larga y continua. 

Las falcultades creadoras no se desen- 
vuelven sin una gimnasia funcional prolon- 
gada. 

¿Cómo se puede pretender que con 
tres cursos de composición y una docena 
de proyectos, que en total se trazan en la 
carrera, el alumno haya convertido en 
un instrumento apto para crear? 

Ocho o nueve años dura la carrera. 
Bastan dos o tres para la técnica pura y 
la preparación. Habría así cinco cursos de 


sig. Y. —- Dibujo del 

alumno de la Escuela de 

Arquitectura, de Ma- 
drid, Sr. Durán. 


proyectos, de lo que es fundamento y nervio de la profesión. 
El arquitecto, claro está, debe ser un dibujante hábil y exqui- 
sito, lo reconocemos. ¿Se pone el plan propuesto a este deseo? 
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De ninguna manera. 
La experiencia demuestra que, además de aprender a crear, 
los escolares en las clases de composición van iniciándose cada 


al dibujante. Y a 1 


A 1 + ras E > am iante el 
vez más en la parte practica ae: arbujan aun aurant 


ejercicio de la carrera continúa el progreso. 


Acabamos de indicar que el alum- 
no se convierte en arquitecto tra- 
zando sólo doce proyectos, cuando debíamos haber dicho doce 


Enseñanza integral. 


remedos de proyectos. 

Proyecto completo, como exige la práctica, no se ejecuta 
más que uno, o ninguno, aunque parezca increíble. 

Todos los proyectos tienen que ser completos o casi com- 
pletos, si las Escuelas, como dice Dewey, han de se institu- 
ciones sólidas, reales y vivas, que reproduzcan los principios 
fundamentales de la vida social. 

La Escuela de Arquitectura, dejándose de abstracciones 
y partidismos, tiene que volver su pensamiento hacia la reali- 
dad de la profesión; ser la misma profesión de una manera 
embrionaria. 

Cambiar los sistemas, los planes, y, para no equivocarse, 
en carreras tan concretas como la muestra, no hay que perder 
de vista la realidad. 

Los diseños que con el absurdo plan se ejecutan son una 
ficción, viven en pintura, son escenográficos, como fantasmas 


arquitectónicos. En ellos, tanto como el profesor de composi- 
ción, tenían que intervenir los demás; sobre todo el de cons- 
trucción, el de estética, resistencia y salubridad, reclamando 
para su esfera propia la debida atención. 

Los ejercicios gráficos y enseñanza de las distintas asigna- 
turas no serían independientes entre sí: se concretarían en to- 
dos los proyectos, serían armónicos, tendrían la hilación de 
cuerpo de doctrina, como manifestaciones distintas de un solo 
tronco: la Arquitectura. 
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Pedimos la prioridad para las clases de proyectos; pero, 
entiéndase bien, no tratamos de menguar las atribuciones de 
las asignaturas fundamentales de la carrera. 

Al pedir más atención para aquéllos, aumentamos los pres- 
tigios de éstas, las reunimos alrededor de los proyectos, y de 
un todo informe, heterogéneo, hacemos un organismo vivo. 

Interroguemos nuestras conciencias. ¿No es éste el camino 
que siguen las concepciones del arquitecto? ¿No giran alrede- 
dor de la idea principal, de la traza del edificio, la construc- 


ción, economía, salubridad, estética, etc. ? 


No vamos a establecer un parangón 
La enseñanza prác- 


'S entre la práctica y la teoría. Las dos 
1Ca. 


tienen en nuestra carrera la misma 
importancia; las dos merecen nuestros afectos. En talleres, la- 
boratorios, obras y fábricas recibirá el escolar el soplo de la 
realidad, que afirmará los estudios. 

Solamente queremos hacer notar que no bastan las visitas 
aisladas. La transformación de un producto, el crecimiento de 
una obra, son cintas cinematográficas de las que no dan idea 
imágenes sueltas. 

Como el profesor no tiene tiempo para acompañarles de 
continuo, los alumnos, solos durante las horas libres y vaca- 
ciones, provistos de tarjetas de identidad, penetrarían en aqué- 
llos; se pondrían bajo las órdenes de los arquitectos directores, 
constructores y maestros de taller; harían pequeños trabajos y 
estudios que les encargasen; serían unos auxiliares muy útiles; 
olrían otras opiniones; chocarían con la rutina y la vida e irían 
abriendo los ojos. 

A los seminaristas, durante las vacaciones, se les coloca 
bajo la protección de los párrocos. ¿Por qué no se hace algo 
análogo con nuestros alumnos? 

Cada profesor, en sus obras y estudio, o en los de sus 
compañeros, tendría dos o tres alumnos, que prestarían seña- 
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lados servicios, sobre todo en la época de vacaciones. ¿Dónde 
falta una obra que, por pequeña que sea, no enseñe mucho 
al alumno? | 

Los profesores, dentro de la Escuela, no cumplen por en- 
tero su misión, y desde fuera, en la vida, están todos los pro- 
fesionales obligados a ayudarles. 

Un profesor afamado tenía por perniciosas las visitas a las 
obras ordinarias, a las chapuzas, donde, más que estudiar cons- 
trucción, se aprendían, según él, malas artes. El llamaba cons- 
trucción sólo a la ideal, a la cara, a la que casi sólo se practica 
en los libros de texto. La realidad es muy otra, y ¡cuántas 
veces hay que ser diestros en hacer chapuzas!... 


Apuntábamos antes la inferioridad 
Comunidad de los ar- 


del arquitecto moderno comparado 
tistas. 


con el antiguo. Decíamos también 
que los planes de enseñanza han relegado al olvido los prin- 
cipios elementales de la Arquitectura. Basta recordar que los 
grandes arquitectos del Renacimiento eran pintores o esculto- 
res, y que vivían dentro de una comunidad de artistas. Todo 
lo contrario que nosotros. 

Al arquitecto moderno, por la extensión que requieren los 
estudios especiales, no se le puede exigir el dominio de las de- 
más artes; pero sí debe estar poseído de un espíritu artístico re- 
finado. 

La Arquitectura, que compendia todas las artes, ¿debe 
continuar aislada? 

En muchas Escuelas extranjeras, con buen sentido, las ense- 
ñanzas de los arquitectos, decoradores, pintores y escultores se 
dan en un mismo edificio. Los que habrán de trabajar juntos 
emplezan por conocerse, se compenetran y colaboran en los tra- 
bajos escolares. Pedir, pues, la construcción de una Escuela ais- 
lada de Arquitectura es agravar el mal, elevando a definitiva la 
actual situación. Nuestra tradición artística y el florecimiento 


ARQUITECTURA 33 


de la Pintura y Escultura, ¿no están reclamando la construcción 
de una gran Escuela de Bellas Artes, con toda clase de ade- 
lantos, talleres, laboratorios, bibliotecas, museos, etc. ? 


Es una verdad inconcusa que los 
Los métodos de ense- 


$ planes o programas en la enseñan- 
nanza. 


za no ejercen una gran influencia, 
sino la manera de que se sirve de ellos, y que toda reforma 
esencial debe revisar los métodos. 

Este principio general llega a su exaltación en las ense- 
ñanzas de las Bellas Artes. 

Debiendo anotar aquí las orientaciones generales, prescin- 
diremos de hablar de los métodos, aun siendo tan vitales. Nos 
llevarían muy lejos, y este escrito adquiriría unas proporcio- 


nes exageradas. 


AA He aquí otra cuestión interesantísi- 
; ma. Como que del profesorado de- 
penden todas las reformas. 

Ya lo dice el magistral decreto del 10 de mayo de 1917. 
La experiencia ha demostrado cuán poco eficaces son las re- 
formas de los centros docentes cuando se dirigen a un personal 
que no está identificado con el pensamiento del legislador ni 
con las reformas. 

. En la citada disposición están señaladas orientaciones per- 
fectamente aplicables al caso actual, que no vamos a glosar. 

Tampoco hablaremos de la forma de ingreso en el profe- 
sorado: de si es más conveniente el de la oposición o el opues- 
to alemán. Son estas cuestiones generales que afectan a todo el 
profesorado español. Solamente anotaremos una particularidad: 
la referente a los profesores que llamaremos especialistas. 

Hay arquitectos verdaderas autoridades en la profesión por 
el número y género de obras, o por haberse dedicado a una es- 


NA 
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pecialidad. Estos, integrados a la Escuela, prestarían eminen- 
tes servicios. 

¿Es justo que para ingresar en el Claustro pasen por los 
rigorismos de una oposición o esperen hasta que haya una 
vacante ? 

Ingresarían, con sólida garantía, por concurso — procedi- 
miento no extraño a la Escuela de Arquitectura, pues en la 
actualidad se aplica a los ex pensionados de Roma—. Limita- 
do el número de esta clase de profesores, pertenecerían, como 
en el extranjero, sólo por un tiempo al Claustro, para emular 
la competencia y renovación. 


Quedan aún algunos otros aspectos de la cuestión, que, 
por el momento, no se consideran de inmediata aplicación. Aquí 
cerramos, ofreciendo, con la mejor voluntad, aportar cuantos 
datos o explicaciones complementarias se nos pidan, muy hon- 
rados con el encargo que tuvo a bien hacernos el señor mi- 
nistro. 


Madrid, junio de 1918.—La Junta Directiva de la Sociedad Central 
de Arquitectos. 


EL PONENTE, 


Teodoro de Anasagasti, 
Arquitecto 
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LA ENSEÑANZA 


EN LA 


ESCUELA DE ARQUITECTURA DE MADRID 


Varias veces, en las páginas de este libro, se alude a la 
enseñanza en Madrid. 

Para dar idea de ella y del plan con arreglo al cual se 
rige, se extracta a continuación el Reglamento, prescindiendo 
de los artículos que no se refieren a la instrucción propiamen- 
te dicha. 

Después se insertan dos cuadros: el de los días y horas de 
clases, y el referente a los exámenes. 

Sigue un comentario sobre las horas libres, luego se trata 
de la gestación del plan actual y de su precedente el de 1894, 
y, finalmente, de la biblioteca y donativo Cebrián. 
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EL" PEAN VIGENTE 


REGLAMENTO DE LA ESCUELA.SUPERIOR DE ARQUITECTURA: 
DE MADRID 


(Extracto. ) 


Art. 3. Los estudios que se cursan dentro de la Escuela 
se dividen en preparatorios y superiores. 

Comprenden los primeros, Cálculo infinitesimal, Geometría 
descriptiva, Perspectiva, Sombras, Mecánica racional, Histo- 
ria general de las Artes plásticas, Dibujo de elementos orna- 
mentales, Copia de detalles arquitectónicos y Modelado. 

Los segundos completan la enseñanza peculiar del arquitec- 
to, y abrazan las teorías y prácticas necesarias al pleno cum- 
plimiento del objeto de la Escuela, hasta la calificación de ap- 
titud del alumno, para obtener el título correspondiente. 


Art. 4.” Las materias incluídas en el grupo de las Mate- 
máticas y Físico-químicas son: 

1.2 Aritmética.— Algebra elemental y superior.—Trigono- 
metría. 

2.” Geometría.—Geometría analítica. 


3.2  Física.—Química.—Mineralogía. 


Las materias incluídas en el grupo de artísticas del art. 3.” 
se aprobarán mediante exámenes verificados en la Escuela y 
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ante los tribunales designados al efecto, en los meses de mayo 
o junio y septiembre. 
Estos exámenes serán tres, y consistirán, respectivamente, en: 

A) Dibujo lineal lavado: Dibujo de un fragmento arqui- 
tectónico, copiado de lámina, delineado en tinta, con compás, 
tiralíneas, etc., a distinta escala del original, y lavado a la tin- 
ta china. 

Duración del ejercicio: seis sesiones de cuatro horas. 

B) Dibujo de ornato: Copia de un modelo en lámina, 
ejecutado con carbón, lápiz, etc., a grande escala, a pulso y 
sin otro auxiliar que el metro, a presencia del tribunal. 

Duración del ejercicio: una sesión de cuatro horas. 

C) Dibujo de figura: Copia de una estatua o fragmento de 
estatua de yeso, a media mancha. 

Duración del ejercicio: tres sesiones de cuatro horas. 


Art. 5. Los estudios que constituyen la enseñanza espe- 
cial preparatoria se «dursarán en la Escuela en dos años, en la 
forma siguiente: 


Primer año: 


Cálculo infinitesimal; lección alterna. 

Geometría descriptiva, estudiando los principales sistemas 
de representación y su aplicación a la Perspectiva y a la de- 
terminación de sombras; lección diaria. 

Ejercicios prácticos de la misma; lección alterna. 

Copia de slementos ornamentales del natural; lección diaria. 


Segundo año: 


Mecánica racional; lección alterna. 

Historia general de Artes plásticas; lección alterna. 
Modelado en barro; lección alterna. 

Detalles arquitectónicos; lección alterna. 
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Art. 6. Los estudios que constituyen la enseñanza espe- 
cial superior se dividen en los cuatro cursos siguientes: 


Primer curso: 

Conocimiento de materiales, su análisis y manipulación; al- 
terna. 

Electrotecnia y máquinas; alterna. 

Construcción, primer curso, comprendiendo el estudio de los 
despiezos, aparejos, ensambles o uniones del edificio; alterna. 

Mecánica aplicada a la resistencia de materiales y estabili- 
dad de las construcciones; alterna. 

Copia de conjuntos arquitectónicos; diaria. 


Segundo curso: 


Construcción arquitectónica, segundo curso; diaria. 

Hidráulica, aprovechamientos, conducción, distribución de 
aguas y construcciones hidráulicas; alterna. 

Teoría general del Arte arquitectónico; alterna. 

Proyecto de detalles arquitectónicos y decorativos; diaria. 


Tercer curso: 


Tecnología de la construcción; alterna. 

Salubridad e higiene de los edificios, abrazando la ventila- 
ción y calefacción; Optica y acústica; alterna. 

Topografía; alterna. 

Composición de los edificios; alterna. 

Proyectos de conjunto, primer curso; diaria. 


Cuarto curso: 


Arquitectura legal; alterna. 
Historia de la Arquitectura; alterna. 
Trazado, urbanización y saneamiento de poblaciones; al- 


terna. 
Proyectos de conjunto, segundo curso; diaria.- 


40 TEODORO DE ANASAGASTI 


Art. 8.2 Los ejercicios y trabajos prácticos se distribuirán 
durante los meses de curso. 
Las excursiones tendrán lugar en el período de vacaciones, 


Fig, 9.—Trabajo de! Sr. Domínguez, alumno de la Escuela de Madrid. 


y en ellas se distribuirán los trabajos que designará oportuna- 
mente la Junta de Profesores. 


Art. 9. La duración de las explicaciones en las «clases teó- 
ricas será de hora y media, y la de las enseñanzas gráficas, de 
tres a cuatro horas. 
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PROPESORES 


Art. 10. La enseñanza de la Escuela estará encomendada 
al personal facultativo, compuesto de diez y seis profesores nu- 
merarios y ocho profesores auxiliares. 


Art. 16. Los diez y seis Profesores de número y los ocho 
auxiliares serán todos arquitectos. 


Art. 17. Los de número desempeñarán las cátedras si- 
guientes: 
Uno, la de Geometría descriptiva, con sus aplicaciones a la 
Perspectiva y Sombras, con la clase práctica correspondiente. 
Uno, la de Copia de elementos ornamentales. 
Uno, las de Modelado y copia de detalles. 
Uno, las de Cálculo infinitesimal, Electrotécnia y Máqui- 
nas y Motores. 
Uno, las de Conocimiento de materiales y salubridad, Op- 
tica, Acústica y Saneamiento de edificios. 
Uno, la de Mecánica racional y primer curso de Cons- 
trucción. 
Uno, las de Resistencia de materiales e Hidráulica. 
Uno, la de Copia de conjuntos. 
Uno, la de Construcción arquitectónica, segundo curso. 
Uno, la de Historia general de las Artes plásticas e His- 
toria de la Arquitectura. 
Uno, la de Teoría general del Arte arquitectónico y Teo- 
ría de la composición de edificios. 
Uno, la de Tecnología arquitectónica y Arquitectura legal. 
Uno, la de Topografía y de Trazado y urbanización de 
poblaciones. 
Uno, la de Proyectos de detalles. 
Uno, la de Proyectos de conjunto, primer curso. 
Uno, la de Proyectos de conjunto, segundo curso. 
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ALUMNOS 


Art. 48. Para ser admitido como alumno de la Escuela 
de Arquitectura a los estudios preparatorios especiales, es ne- 
cesarilo: 

1.7 Tener el título de Bachiller. 

2.” Probar los conocimientos enunciados en el art. 2.” del 
presente Reglamento en la forma que detalladamente expresa 
el art. 4.” 

Para ser admitido a los estudios superiores es preciso tener 
aprobadas en su totalidad las asignaturas que comprende la en- 
señanza preparatoria, especificadas en el art. 5.” 


EXAMENES 


Art. 69. Los tribunales de examen de cada asignatura se- 
rán nombrados por el director de la Escuela, de acuerdo con 
la Junta de profesores. 

Se compondrán de tres profesores numerarios o de dos pro- 
fesores y un auxiliar, debiendo formar parte, cuando no haya 
impedimento legal, el profesor de la clase, y considerándose 
como profesor numerario para la constitución de los mismos al 
auxiliar que hubiese tenido asignatura a su cargo durante el 
curso. 


Ari. 70. Los ejercicios de examen en las clases orales con- 
sistirán en responder a tres preguntas sacadas a la suerte, <on- 
testando además a las observaciones o ampliaciones sobre las 
mismas que el tribunal estime necesarias. 

En este ejercicio se apreciarán los trabajos, ya gráficos, ya 
prácticos, que ejecutará el alumno, relativos a la asignatura. 

Los alumnos libres presentarán igualmente sus trabajos y se 
les asignará tiempo para hacer el ejercicio que acuerde el tri- 
bunal. 
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Art. 71. Los exámenes de los alumnos en las clases gráfi- 
cas consistirán, en el mes de junio, en juzgar un ejercicio eje- 
cutado dentro de la Escuela y en un plazo dado al finalizar 
el curso, por sí solos, sin corrección ni auxilio del profesor, te- 
niendo en cuenta los trabajos ejecutados por los mismos du- 
rante todo él. 

En el mes de septiembre el fallo recaerá sobre un ejercicio 
ejecutado en la Escuela en el plazo, días y horas acordados 
por la Dirección, de acuerdo con el profesor de la asignatura. 


Art. 72. Para el examen de las asignaturas de composi- 
ción arquitectónica, deberán ejecutar los alumnos oficiales, al 
terminar el curso y sin áuxilio del profesor, un proyecto cuyo 
croquis trazarán en el número de horas que el tribunal desig- 
ne, desarrollando después el trabajo gráfico con arreglo al 
mismo, en el plazo previamente señalado para este objeto. 


MVELE CV 


FERROCARRIL 


Fig, T0,—Proyecto del Sr. Solana, de la Escuela de Madrid. 
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Cada alumno deberá sacar un calco del croquis que eje- 
cute, conservándolo en su poder para desarrollo del proyecto, 
y entregará el original, bajo sobre cerrado y firmado, al se- 
cretario del tribunal. Este sobre no se abrirá hasta que llegue 
el caso de juzgarse los trabajos, para comparar el croquis con 
el proyecto desarrollado. La Dirección de la Escuela, de 
acuerdo con el profesor de la asignatura, señalará los días en 
que han de comenzar y terminar estos ejercicios. 

Los alumnos asistirán a la Escuela el día fijado para el 
examen de los proyectos, por si el tribunal cree oportuno den 
explicaciones sobre aquéllos. 


EJTIERBELTCIO FINAL 


Art. 77. Para obtener el título de arquitecto, una vez 
aprobados los alumnos en todas las asignaturas de los cuatro 
cursos que constituyen la enseñanza especial de la carrera de 
que trata el art. 3.”, se someterán a un ejercicio final de prue- 
ba, consistente en la formación y desarrollo de un proyecto de 
edificio o monumento, estudiado como si se hubiese de reali- 
zar, y cuyo proyecto habrá de ejecutarse con arreglo a lo dis- 
puesto en la legislación de Construcciones civiles del ministe- 
rio de Instruzción Pública. 


Art. 79. Para verificar dicho ejercicio, el aspirante, en el 
día y hora señalados, sacará a la suerte ante el tribunal un 
número de entre tres o más correspondientes a otros tantos 
programas de edificios o monumentos. El alumno ejecutará 
previamente un croquis del proyecto que le haya correspondi- 
do, en el término de doce horas y en el local de la Escuela, 
completamente incomunicado, y, cumplido este término, le en- 
tregará al secretario del tribunal, bajo sobre cerrado y firma- 
do, después de quedarse con un calco. 

El plazo para el desarrollo del proyecto, una vez entre- 
gado el croquis, será el de sesenta días hábiles. 
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Los aspirantes podrán pedir al tribunal las aclaraciones 
que estimen necesarias. 

El secretario del tribunal firmará todo papel en blanco 
previamente pegado al tablero, y lo sellará con el sello de 
la Escuela, no admitiéndose ningún trabajo que se haya he- 
cho en papel sin el anterior requisito, y no pudiendo los alum- 
nos levantar papel alguno sin previo aviso al secretario, que 
tomará la correspondiente nota. 

Durante el tiempo del desarrollo del proyecto permanece- 
rán los alumnos en la Escuela el número de horas diarias que 
se les designe por el tribunal, en completa incomunicación y 
bajo la vigilancia que el director ordene. 


Art. 80. El director de la Escuela, una vez «comunicada 
por el secretario la terminación del ejercicio, convocará a Jun- 
ta de profesores, a fin de nombrar los ponentes que se han de 
ocupar más detenidamente del estudio de cada proyecto, que- 
dando todos ellos expuestos en sitio reservado para que los 
demás profesores puedan examinarlos y formar juicio. 

Pasado este plazo se reunirá el tribunal, formado por la 
Junta en pleno, para pronunciar el fallo. 

Los profesores que lo juzguen conveniente podrán dirigir 
al examinando las preguntas y objeciones que estimen oportu- 
nas, no sólo sobre el proyecto, sino sobre cualquier punto con- 
creto de los conocimientos que constituyen el saber del arqui- 
tecto. 

En seguida se decidirá por pluralidad de votos si ha lugar 
o no a expedir al aspirante el título de arquitecto. 


Madrid, 23 de octubre de 1914. — Aprobado por Su Majestad. 


Francisco Bergamín García. 


Días y horas de clase de la Escuela de Arquiteciura de Madrid 


AÑO DE 1922 A 1923 


ASIGNATURAS DIAS HORAS 
Cálculo infinitesimal...... Martes, jueves y sábados. .|10,30 a 12. 
Geometría descriptiva.....|Diaria............. ma 9 a 10,30. 
Ejercicios de idem........ Lunes, miércoles y viernes. 10,30 a 12. 
Copia elementos ornamen-[_ | 

A Pina 22 00, 13 309 5191 1,30 a 4,30. 
Mecánica racional........ Lunes, miércoles y viernes.|10,30 a 12. 


Historia de las Bellas Artes.|Martes, jueves y sábados..| 3,30 a 5. 
Modelado en barro........ . Lunes, miércoles y viernes.| 1,30 a 4,30. 


Dibujo de detalles........ Martes, jueves y sábados..| 1,30 a 4,30. 


Conocimiento de materiales Martes, Jueves y sábados. . 9 a 10,30. 
Electrotecnia y máquinas. . Lunes, miércoles y viernes.|10,30 a 12. 
Construcción (primer curso) Martes, jueves y sábados. .|10,30 a 12. 


Resistencia de materiales... Lunes, miércoles y viernes. 9 a 10,30. 
Dibujo, copia de Conjuntos|Diaria .................. 1,30 a 4,30. 
Construcción (segundo 

E PA os ll e EAS 10,30 a 12. 
Fdrmbica.... ooo Martes, jueves y sábados. . 9 a 10,30. 
Teoría de Arte........... Lunes, miércoles y viernes.| 3,30 a 5. 
Proyectos de detalles...... Diaria. ni 1,30 a 4,30. 
Tecnología 1153 Jo. Sn Martes, jueves y sábados. . 9 a 10,30. 
Salubridad e Higiene. ..... Lunes, miércoles y viernes.!10,30 a 12. 
> Lunes, miércoles y viernes. 9 a 10,30. 
Composición de los edifi- l 

A A Martes, jueves y sábados..| 3,30 a 5. 
Proyectos de Conjunto (pri- 

mer Curso)............. A ARCE 1,30 a 4,30. 
Arquitectura legal........ Lunes, miércoles y viernes. 9 a 10,30. 
Historia de la Arquitectura. |Lunes, miércoles y viernes.| 3,30 a 5. 
Uibanización -..<.<<....s. Martes, jueves y sábados. .|10,30 a 12. 
Proyectos de Conjunto (se- 

gundo curso)........... O 1,30 a 4,30 - 


O 
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Cuadro de exámenes de la Escuela de Arquitectura de Madrid 


AÑO DE 1921 A 1922 


Oficiales. | Libres. Sob+ 
ASIGNATURAS Mayo. — = pr ds, 
Mayo. Junio. 
| 
Ingreso. | 
A A 
Algebra elemental y superior. .¿ 3-4-6 16 y 18 
Trigonomettla. %.. sei si.. | 
AA SE AUS | 
Geometría analítica... ....... ss 1-12-13 Da 22 
a bo o O a 
CA ras 8-9-10 20a 26 
Mineralogía.............. ) 
Dibujo lineal. ........ AO 
Dibujo de ornato. ......... | 10al23| 1a13 
Dibujo de figura.. ......... 
Cálculo infinitesimal.. ...... | 20al31| lal3 |l6a18 
Geometría descriptiva....... $ 20al31| 7all2/25a30 
Ejercicios de idem. ........ 20al 31 | 7al12|25a30 
Copia elementos ornamentales. 20 al 10 l6 a 26 
Mecánica racional.......... 20al 31 | lal10|23a30 
A pis ME ) 20al 31 | 14ai 20 | 26 a 30 
Modelado en barro......... 
Fibra de dlls, voóios | 2all0  |168226 
Conocimiento de materiales. . 20al 31 | 20a126|1l6a 19 
Electrotecnia y maquinaria. 20al31| 5y6 |19a20 
Construcción (primer curso). 20al 31 | 12al 19 | 22a 30 
Resistencia de materiales... 20ai31| lal10|23a30 
Copia de conjuntos......... 20 al 9 9a27 
Construcción (segundo curso). 20al 31 | 12al 19 | 22a 30 
A RC A IA 20al 31 | lal10|23a30 
Teoría del Arte........... 20 al 31 | 20al 26 | 26 a 26 
Proyectos de detalles.. ...... 24 : 26 9 a 28 
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Oficiales. | Libres. Sep- 
ASIGNATURAS Mayo. 13 sumo. |: tiembre. 
Tecnología... .... «77 20al 31 | 19al 22 | 22a30 
Salubridad e Higiene. ....... 20 al 31 ¡ 24al 30 | 26 a 30 
e 20al 31 | 24al 30 | 26 a 30 
Cobposición.:. ...»...«...-. 20 al 31 | 20al 26 | 26 a 28 
Proyectos de Conjunto (primer 
E A Mor 16 al 26 la 26 
Arquitectura legal. ........ 20al 31 | 19 al 22 | 22 a 30 
Historia de la Arquitectura. . . 20al 31 | 14al 20 | 26 a 30 
Urbanización. ........... 20al 31 | 24al 30 | 26 a 30 
Proyectos de Conjunto (segun- 
2 3 al 26 la 26 


LA A 20 al 31 | 20 al 30 19 
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Las horas libres. 


Los planes y horarios de la enseñanza en general —y muy 
especialmente el transcrito—aprisionan a los alumnos en las 
aulas durante todas las horas hábiles del día. 

La distribución del tiempo, tal como se practica en la 
actualidad, dentro de las aulas, responde a una reglamentación 
mal entendida. Se cree que la escuela es el local casi único, 
donde, a través de los libros y el profesor, se aprende como en 
ninguna otra parte. 

No se considera tan provechoso el tiempo que se invierte 
fuera de aquéllas; y no bastan a aminorar este defecto las ho- 
ras—excepcionales y pocas en número—en que se interrum- 
pen las habituales tareas para asomarse a una obra, a un ta- 
ller, a una fábrica... 

¿Dónde con más tranquilidad—suele decirse—que en el 
silencio de las aulas irán vertiendo su saber los profesores y 
recitando los alumnos? 

La vida del escolar se distribuye entre las aulas, que le 
retienen la mayor parte del día: unos ratos de expansión —que 
siendo pozos, se manifiestan hasta en las clases—y el encierro 
en casa, con cuatro libros, ejercitando la memoria para hacer 
buen papel al día siguiente. 

Es decir, de casa a clase y de clase a casa. Así distribuye 
las horas el estudiante. 

Y no pasa de ahí la potencia del trabajo ni la actividad 
del mejor estudiante, que, abatido, fatigado, ni se ocupa de su 
personalidad física ni le atrae aquella cultura general que tan 
necesaria es en estos tiempos. 

¿A qué, si no, se debe que muchos, muchísimos individuos, 
maestros en una determinada profesión, sean completamente 
indoctos en materias que están al común alcance? 

¿A qué, si no a esa mal entendida distribución del tiempo, 
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se debe que gran mayoría de buenos estudiantes, olvidando su 
educación corporal, caigan prematuramente victimas de ese 
abandono? 

Los cursos de las Universidades inglesas son de veintitrés 
a veinticuatro semanas al año; cursos breves, con seis meses de 
vacaciones, que aprovecha el alumno para leer, viajar y cam- 
biar de ambiente, distrayendo bien sus ocios, que es como se 
nutre la cultura desinteresada y se despierta la originalidad. 


La escuela—dice Claparede—no acierta a imprimir 
el gusio del trabajo, el placer del esfuerzo personal, ju- 
gcso y coordinado. Lo impiden los programas, los ho- 
rarios, los exámenes, todo el sistema, que coacciona la 
libertad, la espontaneidad del alumno. 


Hay que desmontar toda la máquina pedagógica, que apri- 
siona al alumno, impidiendo todo movimiento y actividad per- 
sonal. 

Hay que redimir al alumno. 

La rutinaria reglamentación debe modificarse por otra más 
liberal, en consonancia con las exigencias del vivir. Para que 
el rendimiento sea lo más provechoso, deberán aumentarse las 
horas libres a costa de las de los horarios; para que durante 
ellas vivan en prácticas de obras, fábricas, estudios, bibliotecas, 
museos y monumentos. 

¡Que más Ingeniería y más Arquitectura hay fuera de las 
escuelas que dentro de sus paredes! 

Nuestra Escuela tiene dispuesto que les excursiones fuera 
de la población no se hagan más que en épocas de vacaciones, 
para que los alumnos aprovechen bien los días de clase. Que 
es lo mismo que decir que para no perder el tiempo en excur- 
siones... 

Los escolares, más que los obreros manuales, necesitan de 
una ley que regule su jornada, que no debe ser mayor que la 
del obrero manual. 
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En cierta ocasión me propuse que unos alumnos de nuestra 
Escuela—excelentes muchachos, que seguían los cursos con 
gran interés y afición—se ejercitasen en la práctica profesio- 
nal. Quería que visitasen con asiduidad una obra. 

No me fué posible; aparecían por ella sólo de vez en cuan- 
do—no las suficientes veces para compenetrarse on su mar- 
cha—, contrariados porque una y otra asignatura absorbían 
toda su actividad. Porque hoy caían sobre ellos problemas que 
habían de resolverlos en el papell; mañana, un repaso, y al 
otro, un estudio, que tenían que hacerlo de espaldas a la rea- 
lidad... 

Hay que redimir al alumno para que en las horas libres 
provoque su espontaneidad y se desenvuelva el espíritu obser- 
vador; para que asome sus iniciativas, su carácter, dedicándo- 
se a sus investigaciones favoritas. 

Sí; hay que redimirle, y redimirle del profesor. Hay que 
alterar los métodos consuetudinarios para que aprenda, para 
que se habitúe a trabajar por sí mismo, para que levante la 
cabeza de los libros, para que se acostumbre a ver más allá del 
encerado y del papel; a ver en la realidad. Sólo dejando de 
vivir de ficciones y fórmulas tenderá a ser un técnico integral. 

Ni que decir tiene que los malos alumnos, los faltos de 
vocación, dedicarán los ratos disponibles a otros menesteres. 
Pero cuando haga falta puede llegar la influencia del profe- 
sor, su vigilancia, su ayuda o consejo, hasta que los mucha- 
chos sepan caminar sin andadores. 

Excitar la curiosidad de los jóvenes fuera de las aulas, 
mostrarles rutas desconocidas, nuevos aspectos de los proble- 
mas, será fomentar aficiones y despertar los impulsos espon- 


táneos. 
Que no es cosa fácil saber desenvolverse aisladamente. 
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Gestación del plan actual de enseñanza (1914). 


Más de una vez nos hemos preguntado: ¿cómo brotó el 
plan que rige las dos Escuelas de Arquitectura? ¿Cuáles eran 
las ideas que en materia de enseñanza tenían sus redactores? 

Hemos indagado con avidez entre los documentos que con- 
serva nuestra Escuela, y poco o nada hemos encontrado que 
nos sacase de dudas. A continuación transcribimos lo hallado 
en el último tomo de actas de las juntas de profesores. 

Pensábamos, al hojearlas, que así como en las asambleas, 
al discutirse el articulado y chocar opiniones contrapuestas, 
suele manifestarse el espíritu de la legislación, en aquellas pá- 
ginas encontraríamos cuanto anhelábamos saber... 

Sufrimos una amarga decepción con las reseñas cicateras, 
escritas sin amor, así como para cumplir <on un precepto re- 
glamentario; son actas que callan demasiado, como se verá. 

Averiguamos que el 29 de enero de 1910, don Ricardo 
Velázquez, director entonces de la Escuela y maestro adm:- 
rado, 


Hace presente la necesidad de que se reforme el 
reglamento; para lo cual se acordó que se llevase a 
cabo este estudio en sesiones sucesivas. 


En mayo del mismo año, el mismo señor 


Recuerda la conveniencia de proceder cuanto an- 
tes a la reforma del reglamento, conforme se acordó 
en la junta anterior, añadiendo que cada profesor pue- 
de ir pensando, con arreglo a su criterio, las reformas 
que juzgue convenientes, para tratar luego en junta de 
aunar las diversas opiniones. Al mismo tiempo mani- 
fiesta que habrá que estudiar también la forma de lle- 
var a cabo el aumento del profesorado de la Escuela, 
para el buen funcionamiento de la enseñanza. 
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De nuevo, el mes siguiente, el director, interesado por la 


reforma, 


Recuerda la conveniencia de que durante el perío- 
do de vacaciones, los profesores numerarios estudien las 
variaciones que creyesen conveniente introducir en el 
reglamento actual, a fin de que, una vez presentadas, se 
discutan y aprueben. 


Pero nada se hace en un período largo, hasta que el día 


5 de octubre del año 1911 


Se cambiaron impresiones sobre las modificaciones 
del actual reglamento. 


Y nos quedamos sin saber cuáles fueron las tales impre- 
siones. Pocos días después, 


El Sr. Velázquez expresa la conveniencia de faci- 
litar a los alumnos de la Escuela la enseñanza del idio- 
ma alemán, cuyo conocimiento habría de serles de 
grandísima utilidad para el estudio, dada la cantidad 
y calidad que desde largo tiempo viene produciendo 
la librería de aquella nación, y siendo su enseñanza 
voluntaria y libre. 


El Sr. Aníbal Alvarez 


Pide que convendría estudiar la separación de la 


Escuela de la Universidad. 


Duerme el proyecto de reforma hasta febrero de 1914, en 


que se saca a relucir, 


Acordando que su discusión se lleve a cabo con 
toda rapidez en sesiones sucesivas. Y a petición de va- 
rios profesores, quedó sobre la mesa el citado proyecto 
de reglamento para que fuese conocido en detalle por 
todos. 
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Otro día, 


Continúa la discusión, aprobándose las disposiciones 
transitorias y los artículos 1.” al 6.” 


Y se acuerda que 


Una Comisión, compuesta de los Sres. Moya, Za- 
vala y M. Valdés, hiciese las correcciones de estilo y 
redacte la exposición que ha de acompañarlo. 

El 26 de febrero del mismo año 1914 se dió lec- 
tura a la exposición que ha de acompañarlo—<que debe 
ser la que aparece al frente del decreto—, siendo apro- 
bada, y acordándose que, tan pronto como se pusiesen 
en limpio estos documentos, se enviasen al Ministerio. 


Sin que se sepa cómo, ya está elaborado el nuevo plan, que 
una Comisión nombrada por la Escuela entrega al ministro de 


Instrucción pública, y que lo firma Su Majestad en 23 de 
octubre de 1914, 
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El plan de enseñanza de 1896. 


La inquietud, la decepción padecida, nos lleva a escudri- 
ñar en el régimen paterno del actual. Uno y otro no se dife- 
rencian substancialmente, porque el cambio de lugar y la agru- 
pación de ciertas asignaturas y la introducción de algunas ma- 
terias—pocas—no bastan a alterar la esencia del régimen de 9 
de septiembre de 1896. 

Lo que no encontrábamos en uno quizá hallaríamos en el 
precedente. 

Las actas de estos Claustros de profesores van siendo más 
interesantes y fieles, en la medida de los años que cuentan. 


En el primer folio del tomo atrae 
Decía Mélida. PR ] 
nuestra atención un voto particular 


que el 4 de diciembre de 1892 presentó el gran arquitecto don 
Arturo Mélida. 

Tan provechoso lo juzgamos—aunque nos quedemos sin 
escuchar a la mayoría de la Junta, de la que nada dice el 
libro—, que lo transcribimos casi íntegro: 


Se dió lectura—comienza la reseña—al proyecto de 
reglamento modificado de la Escuela, terminada que 
fué con un voto adicional al mismo, presentado por el 
Sr. Mélida, cuyo tenor es como sigue: 

... He adquirido el conocimiento de dos verdades: 

1.? De que el arquitecto debe practicar su arte por 
sí mismo, con la sola ayuda de obreros. 

Si hubiese de citar un nombre, si preciso me fuera 
señalar un ejemplo, ninguno más digno de ser imitado 
que D. José Segundo de Lema, el que supo hacer arte 
sin necesitar siquiera el ornato. 

2.* Para lograr este fin es preciso dar al arquitecto 
una educación artística totalmente distinta a la que hoy 
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recibe, sin un solo punto de contacto con la que se da a 
pintores y escultores. 

Habrá quien, contra mi teoría, cite el ejemplo de 
aquella edad de oro de nuestra Arquitectura, que sinte- 
tizan dos nombres: D. Ventura y Villanueva, época en 
que, juntos, y marchando por una misma senda, apren- 
dían los rudimentos del Arte, en la Academia de San 
Fernando, pintores, escultores y arquitectos. Entonces 
estaban todos unidos, pues todos cultivaban un solo arte: 
el arte monumental. 

Dos son los elementos más necesarios del arte arqui- 
tectónico: línea o trazo y forma corpórea; omo si di- 
jéramos, valiéndonos de una expresión matemática: arte 
de dos y tres dimensiones. 

El color es un auxiliar de la forma, indispensable en 
el ornato sin relieve; pero este color es totalmente dis- 
tinto del que emplea el pintor, siempre unido al cla- 
roscuro imitativo, del que debe huírse sistemáticamente 
en Arquitectura. 

Mientras en esta Escuela Superior subsista el abuso 
de la acuarela, no se apurará el contorno ni la forma, 
como es deber del arquitecto. 

Vine yo, sin solicitarlo, a esta Escuela, lleno de ilu- 
siones, a establecer una enseñanza; no seguramente para 
formar escultores, sino para dar a los alumnos práctica 
del bulto. 

Hoy declaro con pena que no ha podido darse labor 
más estéril que la mía. En once años no he sacado un 
solo discípulo. 

Entre tantos jóvenes artistas, llenos de entusiasmo y 
aptitudes—<que algunos han sido gloria de la Escuela—, 
ninguno siguió mis huellas. A nadie convencieron mis 
razones. 

¿A qué se debe esta soledad en que me encuentro?... 

¡Aun creo que mi razón no flaquea! Y no creo que 
sea yo el que vaya por senda extraviada. Antes al con- 
trario: sospecho que una atmósfera perniciosa, no crea- 
da seguramente por los profesores, sino sostenida, por 
tradición, por los mismos alumnos, les lleva al culto 
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de la acuarela fácil y engañosa, alejándoles del camino 
de abrojos y verdades, por el que en vano he procurado 
conducirlos. 

¡Cuántas veces, en medio de la amargura que esta 
soledad me producía, considerándome a mí mismo como 
un elemento discordante de la Escuela, buscaba una 
razón que me explicara este desprecio aparente de mi 
enseñanza, incompatible con el verdadero cariño que 
mis discípulos me habían demostrado, y una l.e hallado, 
que someto a la consideración de mis compañeros: 

Si en la Escuela se diese tan sólo un curso de Mecá- 
nica racional, sin que el alumno llegase a estudiar la 
aplicación a la Resistencia de materiales, jamás calcu- 
laría ninguna construcción. De igual modo, es posible 
que no vuelvan a modelar, porque no han llegado a ver 
la aplicación. 

En todas estas reflexiones y otras muchas deducidas 
de mi práctica en el oficio de ornamento, que omito por 
no «cansar la atención de mis compañeros, fundo la ne- 
cesidad de reformar el actual reglamento, en el que 
observo demasiado respeto a las tradiciones y prácticas 
anticuadas de esta Escuela, y propongo las siguientes 
modificaciones: 


1.? Substitución del examen de ingreso llamado co- 
pia de estatua por la copia del natural de un motivo deco- 
rativo, que podía ser un vaso griego, una estatua arcai- 
ca, un fragmento de Arquitectura ornamental, un objeto 
cualquiera de arte. 

Más puede juzgarse de la aptitud de un aspirante a 
arquitecto haciéndole copiar una armadura de torneo 
que exigiéndole la Wenus de Milo a difumino. 


2.* Supresión del año de copia de yeso, que em- 
plearán en dibujar al trazo ampliado fragmentos de es- 
tilos y elementos de Arqueología, que no han de es- 
tudiar en el curso de Detalles arquitectónicos. 

Esta era la ocasión de hacerles conocer el arte japo- 
nés, que tanta influencia ejerce en la ornamentación 
moderna, y que, según la frase feliz del competentísimo 
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director de esta Escuela, es un modo de dibujar de ar- 
quitectos. 

En el mismo curso manejarán el color, reproduciendo 
fragmentos de decoración polícroma y de cerámica per- 
sa, griega y árabe. 


3. Proscribir el uso del color en el curso de De- 
talles, que se dibujarán exclusivamente en claroscuro. 


4* Declarar obligatorio en el primer año de Pro- 
yectos el desarrollo de los mismos; como si hubieran de 
ejecutarse por medio de plantillas, a tamaño natural o 
modelo en bulto, ejecutando pequeños bocetos orpó- 
reos. 

Para concluír, una sola reflexión a mis compañeros: 

Si, como sería un bello ideal, todos los arquitectos 
fuesen ornamentistas, hallarían nuevos horizontes en las 
industrias, que al paso que les proporcionarían mayores 
rendimientos, aumentarían el prestigio de nuestra pro- 
fesión. 


En Mélida, arquitecto, pintor y escultor decorador de gran 
talla—no tuvimos la fortuna de tenerle de maestro—había en- 
carnado el espíritu de los alarifes e imagineros progenitores de 
nuestro arte. De una envidiable sensibilidad e intuición artística, 
más que de los libros, extraía de sus impresiones sus juicios cer- 
teros. 

Y no podía equivocarse. El es en el Claustro el único con 
una visión clara, serena y profética de las cosas. 

Han transcurrido desde este juicio treinta años. Las cosas 
siguen igual o peor que entonces; y en esta campaña nos senti- 
mos reconfortados con la opinión de este maestro, que supo 
hacer arte y que también supo aleccionar. 

¡Qué raras veces van del brazo estas dos cualidades!... 
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La Biblioteca y el donativo Cebrián. 


Al tratar de la Escuela de Arquitectura de Munich aludi- 
mos a la biblioteca de la Escuela Superior de Arquitectura de 
Madrid. “Tan digna es ésta de encomio, que se nos ha de per- 
mitir que digamos algo más. 

“Al visitar la Escuela de Madrid en 1903 D. Juan C. Ce- 
brián—escribe D. Ricardo Velázquez en el catálogo del dona- 
tivo—, pudo apreciar el triste estado de la biblioteca, pues, aun- 
que contaba con unos ocho mil volúmenes, muchos de ellos an-- 
ticuados y hasta ajenos a la Arquitectura, eran escasos los libros 
verdaderamente didácticos y modernos. 

Amante de Madrid, su país originario, Cebrián, cultísimo 
ingeniero y arquitecto, que residió lo mejor de su vida en Cali- 
fornia, y ompenetrado con el espíritu benefactor de los multi- 
millonarios americanos, se propuso realizar lo que, más que 
nuestra penuria, la incomprensión de nuestras clases directoras 
no supo hacer. 

Dolido del desconocimiento, falsedades e injusticias que se 
cometen con España, decidió enriquecer con cuantiosos donati- 
vos de obras nuestra biblioteca y la de la Universidad de Cali- 
fornia, así como la pública de San Francisco. 

Quiso reunir cuantas obras se hubiesen publicado en todos 
tiempos sobre arte español y en todos los idiomas; y empezó 
por remitirnos mil doscientos volúmenes de su biblioteca par- 
ticular. 

Algunos de los libros que envío no son los mejores—de- 
cía—; pero las bibliotecas deben contener todo. Sobre España 
se han escrito, y aun se escriben, errores que lastiman; pero 
reuniéndolo todo, nuestros sucesores llegarán a separar el grano 
de la paja, dejando patente la verdad.” 

“Constantemente—dice un acta de marzo de 1911, de las 
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juntas de profesores—se venían recibiendo beneficios de don 
Juan C. Cebrián, tanto pecuniarios, para excursiones artísticas 
de los alumnos, como de riquísima colección de obras antiguas 


Fiz, 11.—Monumento funerario a un pintor, por el alumno Sr. Arnal, 
de la Escuela de Madrid. 


y modernas, referentes a los distintos ramos de la Arquitectura. 


Ultimamente ha ordenado dicho señor que por el profesorado 
de esta Escuela se pida a editores y libreros cuantas publicacio- 
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nes juzgue el Claustro que son convenientes para la enseñanza, 
sin reparar en su coste.” 

¿Cabe mayor largueza? 

“En la actualidad—nos comunica nuestro celoso biblioteca- 


lg, 12, —Túmulo al escultor Julio Antonio, por el alumno Sr. Arnal. 


rio D. Fernando Ariño—, continuamente se están recibiendo 
libros que, para catalogarlos como se merecen, casi andamos 
escasos de lugar. Desbordando el antiguo local, hubo que am- 
pliarlo, y nuevamente se está pidiendo un ensanchamiento”. 
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Hoy, el donativo Cebrián consta de unos cuatro mil volú- 
menes de libros y ochocientos de revistas—muchos de elevado 
coste, cinco mil, dos mil y mil francos—, como la monumental 
obra sobre la basílica de San Marcos, en Venecia. 

Es difícil apreciar el valor de este arsenal de publicaciones, 


Fig, 13.—Tribuna de Carnaval, por el alumno de Proyectos de detalles 
Sr, Arnal. 


que proceden de diversos sitios; pero es de creer que el importe 
suba a más de doscientas mil pesetas. 

Siendo esta biblioteca incitamiento eficaz que ha ensanchado 
el horizonte cultural de nuestros escolares, debiéndole muchí- 
simo sus producciones, especialmente las artísticas, y hasta el 
impulso de las nuevas edificaciones, consideramos un deber ren- 
dirle este merecido tributo de gratitud y admiración. 
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Necesidad de reformar el plan actual. (') 


El tema de la reforma de la ense- 
“Parcere personis”... Y EA. 
ñanza es uno de los más importantes 
que pueden someterse a la deliberación de los Congresos y 
Claustros de profesores. Y es también de los más delicados, 
por la dificultad de explanar la cuestión sin rozar algún interés 
personal. 

Forzosamente hay que aludir a procedimientos y asigna- 
turas. 

Nadie, pues, se moleste, que no vamos contra nadie. Aun- 
que tampc<o sacrificaremos la bien entendida rigidez y claridad, 
al tratar de los sistemas, a punibles condescendencias. 

Guardaremos los mayores respetos a las personas, especial- 
mente a aquellas que nos formaron; y todos nuestros esfuerzos 
irán encaminados al bien general, al mejoramiento de la pro- 
fesión. 

“En los anteriores Congresos de arquitectos—dice la Comi- 
sión ejecutiva del WIl—parece advertirse un cierto temor de 
abordar las cuestiones de enseñanza y una tendencia a conside- 
rar sólo los aspectos accidentales de la misma.” 

No queremos que de éste se diga lo mismo, siquiera por lo 
que nos atañe, y el que sea delicado el tema no habrá de ser 
obstáculo para que todos cuantos tomemos parte en las delibe- 
raciones pongamos a un lado la franqueza y la serenidad, de- 
jando que ocupen su lugar debilidades y complacencias que a 
nada bueno conducen. 

Y antes que de fuera vengan aires que pretendan barrer 
nuestras faltas, seamos nosotros mismos los que, aprovechando 


(1) Este capítulo formaba parte de la ponencia presentada por el au- 
tor al Congreso Nacional de Arquitectos de Barcelona de abril de 1922. 
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la <ircunstancia de hallarnos en familia, reconozcamos aquéllas 


para proporcionarlas el remedio adecuado. 


Uno de los asuntos de conversación 
Así salimos de la Es- 


más frecuentes entre profesionales es 
cuela. 


el recordar tiempos viejos, lamentan- 
do siempre los sistemas defectuosos de enseñanza que pade- 
cieron. 

Es constante la queja de que se nos hizo malgastar un tiem- 
po precioso en varios estudios estériles; que nada se nos dijo de 
ciertas materias importantes, y que, a pesar del esfuerzo de al- 
gunos profesores meritorios—cuyo recuerdo va unido a nuestra 
veneración—, salimos de la Escuela mal formados, sin los hábi- 
tos y entrenamiento necesarios para la lucha, y que al tropezar 
con minucias en las primeras obras, hemos hecho un papel des- 
airado por culpas que no eran nuestras. 

Vuelvo a repetir que nadie se alarme de lo que sincera- 
mente confesamos. Sí, hemos hecho muchos malos papeles por 
culpas que no deben imputársenos; tal vez tampoco a nuestros 
maestros. Porque a ellos les hemos oído decir idénticas quejas, 
recordando la enseñanza que recibieron. 

El mal viene, pues, de lejos, y si mo le procuramos remedio, 
nada tendrá de sorprendente que los venideros nos censuren, 
con razón, por no haber laborado en el mejoramiento de esta 
clase a que pertenecemos. 

Un antiguo camarada nos decía, refiriendo las angustias y 
vacilaciones de sus primeros días: 

—Era tal mi desconocimiento, era tanta mi inutilidad para 
resolver las pequeñas dificultades que me salían al paso, que el 
maestro de la obra, el practicón más vulgar, el que me sacaba 
de apuros, aparecía ante mí rodeado de una aureola de saber... 
Hoy, «cuando el batallar de la vida—no la Escuela—me ha 
instruído, no puedo menos de sonreírme de aquella candidez. 


ARQUITECTURA 65 


Torres Balbás, en la revista Arquitectura, describe de este 
modo sus primeros pasos: 


Por fim, un día nos encontramos poseedores de un 
título. Recibimos los primeros encargos—edificios mo- 
destos, pequeños—en los que se iba a emplear un capi- 
tal que tenía que producir una cierta renta. Acudimos 
a los numerosos libros alemanes, franceses, austriacos, 
italianos, que llenaban nuestra biblioteca. Y después de 
un detenido examen de todos ellos, ninguno nos facilitó 
la solución de los muchos problemas que se nos pre- 
sentaban. 

A fuerza de trabajo — y de equivocaciones y erro- 
res — fuimos resolviéndolos todos, y la obra, una vez 
contratada, comenzó a ejecutarse. 

Empezamos a tratar con gentes que nos hablaban un 
lenguaje extraño: eran el cerrajero, el carpintero, el 
pintor y otros muchos. "Teníamos que darles los dibujos 
de las cancelas de hierro, de los miradores, de la baran- 
dilla de la escalera; teníamos, entre otras varias, que 
dar la Memoria de carpintería. ¿Qué clases de hierro 
emplearíamos en esas obras? ¿Qué escuadrías de ma- 
dera deberíamos usar en los cercos?... 

Entreteniendo a los maestros de los distintos oficios, 
aplazando sus consultas, nos pusimos a estudiar todas 
aquellas cuestiones, de las que no teníamos ni una idea 
remota. Y entonces cogimos un metro y nos pusimos a 
estudiar y a medir las puertas de hierro de las casas por 
donde pasábamos, los cercos de los balcones de nuestra 
propia vivienda, todos los detalles, en fin, que habíamos 
tenido ante la vista constantemente y que no nos ha- 
bían enseñado a ver. 

Sensible es que en los numerosos años de nuestra vida 
escolar no se nos iniciase en esas cuestiones prácticas, 
para que el choque de aquélla con la realidad fuese 
menos brutal, y para que los maestros de los diferentes 
oficios, en sus primeras entrevistas con nosotros, no pen- 
sasen que, en vez de estudiar Arquitectura, equivocada- 
mente habíamos seguido enseñanzas muy distintas. 
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Este canto de amargura, esta gráfica relación del querido 
colega, bastaría por sí sola para no resignarnos con la situación, 
admitiéndola como natural e ineludible. 

El principiante, por completa que sea la instrucción que re- 
ciba, siempre vacilará en sus primeros tropiezos; pero de esto, 
que es lógico que suceda, a la indefensión en que se deja a los 
escolares en ciertas materias existe un abismo. 

Y hay que hacer ocioso el aforismo de los viejos profesiona- 
les de que, los novatos, no saben distinguir el ladrillo recocho del 
ladrillo pintón. Que ya hemos dicho, por boca de ellos mismos, 
que en muchas ocasiones lamentaron la defectuosa enseñanza 
que recibieron. 

Las quejas y críticas sobre el atraso de la enseñanza 
—dice Lafora—no pasan de ser murmuraciones fam:- 


liares o comentarios de corrillos de café, y así transcu- 
rren los años, y todo sigue igual o peor. 


Contribuyamos, pues, todos, hablando sin eufemismos, a 
que mejore en un sentido moderno más práctico, más elevado, 
la enseñanza de la Arquitectura; contribuyamos todos a ami- 
norar—ya que extirpar es trabajo de tiempo—cuantos defectos 
contiene. 

Que el juicio que formamos de nuestros métodos y lo que 
empezó por ser una impresión de estudiante, lejos de desvane- 
cerse con los años, ha ido aumentando al visitar algunas Escue- 
las del extranjero, al conocer sus planes y ampliar nuestras 
lecturas. 

Siendo ésta la impresión de muchos y la nuestra, nos inte- 
resa todo lo relacionado con la instrucción profesional, como 
verdaderos amantes de ella. 


De Concepción Arenal es la sen- 


La rutina. ] 
tencia de que nada hay más increj- 


ble que la verdad, cuando por mucho tiempo se ha dado culto 
al error. 


a 
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Así ocurre con algunas ramas de la enseñanza de la Ar- 
quitectura: que están afectadas por la tradición y la rutina. Se 
aumentan las materias, pero se enseña, con ligeras modificacio- 
nes, como nos enseñaron nuestros abuelos: sin valorar fríamente 
estos atávicos métodos, sin estar sompesados por la psicología 
experimental, sin preocuparse de si hay otros mejores. 

Y de generación en generación, sin examen ni análisis, se 
van transmitiendo como inmutables, rindiendo culto a lo que en 
otras partes se despreció hace tiempo. 

Siguen imperando la rutina dogmática y el apriorismo. No 
nos damos todavía cuenta hasta qué punto la rutina domeña a 
la enseñanza. (A. Descoendres.) 

Debemos, pues, investigar fríamente la verdad, sea cual 
fuese el resultado, aunque algún descubrimiento, en lo que se 
refiere a los procedimientos, pudiera dejarnos sin engaños pla- 
centeros... 

En la Escuela de Arquitectura de Madrid, por feliz inicia- 
tiva y buen sentido de nuestro director, el Sr. Lampérez, se em- 


pezó a tratar la reforma del plan vigente. 


Los vicios y máculas de nuestra 
Raíces del mal. 4 P : 
instrucción son reflejo de los que, 
en mayor o menor escala, corroen a otras Escuelas especiales 
y a la misma enseñanza universitaria. 

Y aunque nosotros estuviésemos inmunizados de estos ma- 
les—que ya he dicho que no estamos—, ¿cómo podríamos tra- 
bajar con alumnos mal preparados, sin más hábito que el del 
memorismo, como nos llegan de la primera y segunda en- 
señanza ? 

Tan relacionadas están las tres ramas de la instrucción, que 
no es posible hablar de la superior sin mentar las dos anteriores. 

¡Ved si la raíz es honda!... 

Mas, por lo que pudiera ocurrir, que nadie nos «rea tan 
tontos que busquemos consuelo en el mal de muchos. Antes al 
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contrario, quisiéramos que la reforma de la enseñanza comen- 
zara donde debe comenzar: en la instrucción elemental. 

Por primera vez, en la asamblea de catedráticos de nuestros 
Institutos celebrada en enero de 1922 se enfocó la cuestión desde 
este punto de vista, y se acordó que debe consultarse a otros 
centros superiores y especiales de enseñanza, cuyos informes se 
tendrán en cuenta en el que ellos elevarán a la Superioridad. 

No podemos negar que en los países donde los escolares, al 
franquear los estudios especiales, aportan una cultura estética y 
los fundamentos de la enseñanza técnica, llevan mucho adelan- 
tado; al revés que aquí, donde muchos cogen por primera vez 
el lápiz al comenzar la carrera, y la inmensa mayoría llegan 
ayunos de preparación científica. 

En países más adelantados, el dibujo forma parte de la ins- 
trucción en las escuelas elementales, y hasta se suele dar acom- 
pañado de trabajos manuales y práctica del arte decorativo. Y 
en algunos se hace a los alumnos trazar las proyecciones del 
trabajo manual, levantar planos de la escuela y de la habita- 
ción en que viven, proyectar — ¡claro que elementalmente! — 
puertas, jardines, casas, muebles... Y lo mismo cultivan la tie- 
rra, construyen granjas y pabellones, hacen mediciones y presu- 
puestos y calculan los materiales que hay que pedir a los centros 
de producción. Y de todo ello se les alecciona, no como clases 
de adorno, sino como partes integrantes de la educación gene- 
ral, para enseñarles por la acción la Aritmética, la Geometría, 
el arte y todo lo que entre nosotros se adquiere con el artificio 
de la nemotecnia (1). 

En la Exposición holandesa que en 1913 se celebró en 
Madrid, entre los trabajos escolares y decorativos se expusie- 
ron muchos de esta índole, que ya se practican en nuestras es- 
cuelas primarias. 


(1) De todo esto puede hallar cuantos datos desee el que se inte- 
rese por la enseñanza primaria, en las obras de Dewey, A. Faria de 
Vasconcellos, J. Pyle Wickersham, Rouma... 
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No hemos de ocultar el asombro que nos produjeron estas 
labores la primera vez que las vimos. ¡El arte, la construcción 
y la Arquitectura con la instrucción primaria! ¡Los niños, en 
otras latitudes, practicando lo que entre nosotros no hacía ni un 
alumno de último año de carrera!... 

Allí, de buenas a primeras se les educa el sentimiento, se 
les inicia en la práctica estética y de la edificación; mientras 
aquí, ¡qué de solemnidades y de iniciaciones para que un mu- 
chacho proyecte o siquiera se asome a una obra! ¡Años y años 
de preparación, de asimilación previa de ciencia abstracta! 

Sirva esto de antecedente a lo que luego diremos sobre el 
exceso de preparación en nuestros planes de enseñanza. 


A todos afecta el problema de la 
A quién correspon- 


de la solución del 
problema. 


instrucción profesional; pero queda 
por discutir a quién o a quiénes co- 
rresponde resolverlo. 

Para muchos arquitectos que proceden de buena fe no son 
ellos, sino las Escuelas, a quienes exclusivamente pertenece la 
cuestión, y entre los profesores hemos conocido quien pensaba 
que, como no fuesen los Claustros, nadie debía inmiscuirse en lo 
que no le concernía... 

A mediados del año 1918, con una comprensión elevada 
y moderna, D. Ricardo García Guereta llevó a la Sociedad 
Central de Arquitectos el tema que nos ocupa, y no faltó quien 
fuera de ella, con espíritu extremo, criticase el noble deseo del 
presidente, como intromisión que no debía tolerarse. Y ahora, 
cuando la Comisión ejecutiva del Congreso anterior y la que 
acertadamente nos rige trae este tema a la deliberación de la 
asamblea, on tan buen acuerdo como elevada autoridad, no 
creemos que nadie se escandalice de que tratemos aquí esta 
cuestión con toda franqueza y claridad. 

Y si preciso fuera aportar algún argumento en defensa de 
la necesidad y oportunidad del asunto, diremos que en muchas 
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naciones las Escuelas mismas son organismos que dependen de 
los gremios. En Inglaterra, nuestra carrera es una profesión 
agremiada, y el órgano general del gremio, el Royal Institute 
of Bristish Architects; una Comisión de este Instituto se ocupa 
de la formación de los arquitectos, señala la orientación para 
los estudios y dirige los exámenes. También la Society of Ar- 
quitecis tiene exámenes y se ocupa de regularizar y moralizar 
el ejercicio de la Arquitectura. En los Estados Unidos, el Ins- 
tituto Americano de Arquitectos ha intervenido en las cuestio- 
nes de enseñanza, y todas las cuestiones de interés para las 
Escuelas se discuten públicamente, en libros, en la Prensa, en 
conferencias y asambleas. 

El público se preocupa por estas cuestiones, y la enseñanza 
no es, como entre nosotros, a manera de institución teocrática. 

Estas medidas, verdadera salvaguardia de los intereses pú- 
blicos, que vienen desde los gremios de la Edad Media, prohi- 
ben el ejercicio profesional a quienes no se someten a las prue- 
bas de aptitud y condiciones que fija la agrupación. 

Termináremos con las palabras de Gurlitt: 


Nadie puede decir que no le interesa el problema 
educativo; a nadie puede excluírse de participar en su 
solución. El error capital del siglo pasado fué el de 
creer que podía abandonarse la responsabilidad de mi- 
sión tan importante a una oficina creada al efecto y al 
fetichismo de una autoridad, cuando en realidad atañe 
a todas las fuerzas del país. 


Esto nos lleva como de la mano a 
tratar de quiénes deben formar las 
Comisiones investigadoras. 

A primera vista parece que los profesores; pero de lo di- 
cho anteriormente se desprende que no. Los profesores, por re- 
gla general, suelen tener una visión particular de los problemas 
pedagógicos, a los que miran siempre desde el punto de vista 


Comisiones investigado- 
ras. 
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de la asignatura de su especial devoción, a la que dan una ex- 
tensión y una importancia extremadas. Para cada uno de ellos, 
su asignatura es la más interesante, la base de la carrera; pocos 
reconocen que puede depender o estar ligada a otras de mayor 
interés. De ahí la inevitable lección sobre la importancia de lo 
que explican, que hallamos en casi todas las clases. 

Ya lo dice Fayol, el eminente ingeniero francés: 


Hasta ahora sólo los profesores eran los llamados a 
intervenir en las cuestiones de enseñanza, cuando pare- 
cen los más temibles, y tanto más temibles cuanto más 
sabios son. Ellos quisieran transmitir toda su ciencia, y 
encuentran que los alumnos abandonan demasiado 
pronto los bancos de las aulas. 

De ahí que muchos esfuerzos sean inútiles y que se 
pierda en ellos un tiempo hermoso. 

Todas las profesiones necesitan de hombres jóvenes, 
fuertes, flexibles, sin pretensiones, llenos de ilusiones, 
en vez de los profesionales que se estilan, fatigados, 
anémicos de cuerpo y alma, por extenuarse con tanto 
estudio estéril. 


Deben, pues, intervenir, además de los profesores oficiales, 
los de Academias preparatorias—arquitectos, licenciados o ar- 
tistas—, quienes, tocando de cerca las dificultades de los pro- 
gramas y estando muy en contacto con los alumnos, podrían 
aportar no pocas observaciones, tan juiciosas como interesantes. 

Tampoco deben faltar en el plebiscito los hombres de ac- 
ción, arquitectos que hayan ejercido intensamente la profesión, 
aunque vivan alejados de las instituciones docentes, para que 
en la depuración se haga oír también la parte práctica, por ha- 
ber experimentado en la vida la educación que recibieron. 

Y los escolares y sus familias, ¿no deben tener también voz 
y voto?... 

Pocos años atrás hubiera escandalizado esta proporción co- 
lectivista; mas en los nuevos estatutos de la autonomía univer- 
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sitaria se les concede a los. alumnos intervención que no tenían 
en el régimen de las Facultades. ¡No podía ser de otro modo! 

Es reciente también una disposición oficial que, en armonía 
con la conclusión 72.* del primer Congreso nacional de Inge- 
nieros, concede a los escolares puestos en la Comisión refor- 
madora de la enseñanza técnica. 

Los profesores administran las reformas o remedios peda- 
gógicos, y han de escuchar—para cerciorarse de su eficacia— 
las quejas y observaciones atinadas de sus enfermos... 

En nuestras Escuelas están en mayoría los alumnos cuer- 
dos que siguen la carrera icon gran afición, y he de confesar 
que, en contacto com ellos, compulsándolos, me han sugerido 
no pocas ideas: 

En el Congreso de ingenieros franceses—1916 y 1917—, 
la Asociación de padres de estudiantes dejó oír su voz, por creer 
que estaban más interesados que ninguno en los resultados de la 
enseñanza técnica, opinando sobre aspectos del problema que 
se relacionaba con ellos, porque prestaban un gran servicio al 
país, creando una opinión susceptible de colaborar con el Es- 
tado en el provechioso mejoramiento de la enseñanza técnica. 

Quedan otros factores, aquellos que principalmente están 
relacionados con la profesión del arquitecto: el capital y el tra- 
bajo, que tienen también derecho a opinar en la formación de 
los técnicos. Mas para comenzar el estudio que proponemos, 
no nos parece que, por ahora, deben intervenir otros que los fac- 
tores primeramente indicados: los profesores oficiales, los de 
Academias de preparación, los arquitectos que se hayan distin- 
guido en el ejercicio de la profesión y los estudiantes. 


Ya hemos dicho que es labor de 
tempo y de un esfuerzo colectivo 
la extirpación del mal. Pero no queremos decir con esto que la 


operación deba retrasarse, siendo, como es, de urgente ne- 
cesidad. 


La reforma completa. 
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A nosotros, ya que la reforma completa de la enseñanza 
de la Arquitectura incumbe a otras generaciones, a nosotros nos 
pertenece el iniciarlas. 

¡Ah, si nuestras fuerzas estuvieran a la altura de nuestros 
anhelos!... 

Y ¿quién es el que se desprende de los prejuicios heredados 
y de las normas que nos formaron? "Y aunque alguien consi- 
gulese purificarlos, ¿sería capaz de llevar el convencimiento a 
todos, empezando por el personal docente? 

Conformémonos con plantear la cuestión, con dar los pri- 
meros y acaso más difíciles pasos, con marcar la dirección, con 
hacer propaganda, aunque seamos el blanco de los enemigos de 
las reformas, teniendo por lema aquellas hermosas palabras de 
Tian Pym: Mejor quiero sufrir por la verdad, que hacer sufrir 
a la verdad con mi silencio. 


Los viejos son—como dice Gurlitt—el elemento con- 
servador. (Viejos son en este caso los que poseen un es- 
píritu hermético.) A él, al elemento conservador, opo- 
ne la juventud, con razón, el espíritu del progreso. 

La juventud tiene la misión de continuar la labor de 
sus predecesores, y para ello no le basta con repetirla 
o proseguirla en la misma dirección que llevaba, sino 
que ha de apropiarse sólo aquella parte útil a su des- 
arrollo e incorporarla a él. La juventud trabaja y vive 
para el futuro; los viejos, por el recuerdo y la conser- 
vación de lo que persiguieron y lograron. 

Mas la evolución de la Humanidad no sigue la línea 
recta; el hijo no puede proseguir el trabajo del padre 
en el punto y estado que lo dejó. “Tampoco el árbol cre- 
ce de la copa del árbol viejo; cada árbol crece por sí 
mismo desde la tierra. 


No repitamos, como el maestro Antón de Hebbel, su últi- 
ma frase: “¡Ya no entiendo el mundo!” 

Tengamos confianza en la vida y en el porvenir de la ju- 
ventud, en sus entusiasmos y vigor, en su generosidad y des- 
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interés, que ella sabrá imponer su liberalidad con una nueva 
visión de la vida. 

Nosotros sembremos en la juventud las nuevas ideas, la in- 
quietud, las ansias de mejora, el no conformismo, aprovechando 
los valores individuales, bien preparados, que por fortuna 
tenemos. 

Hay aquí estudiantes que, como materia organizada, nada 
pueden envidiar a los mejores de fuera; piensan más alto, van 
más lejos de lo que ibamos en nuestro tiempo; y en sus iniciati- 
vas, en sus entusiasmos y virilidad, en sus deseos innovadores, 
hemos visto a los grandes arquitectos del porvenir, a los maes- 
tros, a los que, a pesar de los obstáculos de la enseñanza, se 
están formando. 

Pero cuando hayamos desaparecido, cuando nuestras dis- 
cusiones duerman apolillándose en el libro de actas arrinconado 
en un estante, ¿qué juicio mereceremos al que los curiosee? 
¿Qué pensará de lo que dijo este Congreso ?... 


Al escribir estas notas, tenemos de- 
Los planes de otras Es- 


is lante los planes de algunas afama- 

das Escuelas de Arquitectura del 
extranjero, y nos preguntamos: ¿Cuál es el mejor? ¿Cuál el 
que mejor encaja en nuestras necesidades? 

Un plan de estudios con la relación escueta de asignaturas 
nada dice. Lo de menos son los nombres de éstas. El interés está 
en los métodos de instrucción. 

Pero cada régimen de estudios ha de adaptarse forzosa- 
mente a las condiciones, recursos e idiosincrasia de cada pueblo. 
Y ¿podremos nosotros, dentro de nuestra penuria, imitar, por 
ejemplo, a los Centros culturales de Norteamérica, que dispo- 
nen de dotaciones espléndidas, de toda clase de medios? ¿Es- 
tamos en condiciones de transplantar íntegramente y adoptar 
como más convenientes los planes que escogemos como mejores? 


Bueno es también advertir, para que algunas susp:cacias no 
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nos salgan al paso, que de un país a otro varían mucho la ex- 
tensión de la segunda enseñanza y estudios preparatorios, así 
como también las atribuciones y el campo de acción de los ar- 
quitectos. 

Desde aquellos en que el arquitecto es un proyectante, como 
en Italia, que tiene que valerse de la ciencia constructiva de 
P'ingeniere, que es la profesión superior, y el dibujante-arqui- 
tecto de Ginebra, hasta nosotros, que reunimos los dos aspectos 
(ciencia y arte), hay una gran disparidad. 

Es decir, que en cada país el género de estudios que consti- 
tuye el plan responde, en primer lugar, a la misión que se le 
asigna al profesional en el ejercicio de su carrera. 

Por lo tanto, ningún plan, ni aun el escogido como mejor 
orientado, cabe trasladar a nuestra enseñanza. 

Pero ello no es inconveniente para recoger o, mejor dicho, 
tomar de los planes extranjeros todo aquello que, integrado a 
la ciencia, a los estudios arquitectónicos, conviva con ellos y 
sea invariable y común a todos los pueblos. 

Es la única manera de formar un plan de enseñanza exclu- 
sivamente nuestro, no atendiendo a los detalles y sí a las conse- 
cuencias y sugestiones que derivan del análisis de aquellas nor- 


mas consideradas como más perfectas. 


No pretendemos agotar el tema, ni 
exponerlo en toda su integridad. 
Tampoco transcribimos el plan ideal y la relación de las 


asignaturas, que juzgamos más acertada, distribuídas en cursos. 


Bases de discusión. 


Por ello proponemos como materia de discusión, después de 
la crítica del plan actual, el programa de bases, el ideario de 
un plan moderno de enseñanza profesional. 

Insertamos citas y referencias, sin pretensiones de erudición, 
para dar más fuerza a nuestras afirmaciones, que por sí solas, 
como nuestras, parecerían poco fundadas y acaso caprichosas. 
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De los arquitectos depende que la reforma de la enseñanza 
se inicie. 

Muchas de las conclusiones de nuestros Congresos suelen 
dormir en los expedientes de ministerios, y de ahí que no pocos 
de los profesionales vayan perdiendo fe en la eficacia de estas 
reuniones. 

El tema de la enseñanza es una de las cuestiones singulares 
que, casi con independencia absoluta del Poder, puede resolver 
la Corporación, y que, seguramente, resolverá, pues, desde los 
Claustros hasta los profesionales, todos estamos de acuerdo en 
que hay que modificar el vigente plan. 

La discrepancia está en la cuantía de la reforma. Unos quie- 
ren que se limite a ligeras variaciones de agrupación de asigna- 
turas y procedimiento, y en frente estamos los que quisiéramos 
modificar radicalmente su esencia, para que surgiese una Es- 
cuela mejor, más progresiva, la de nuestros tiempos. 


dd 


LA PRÁCTICA 


AADUTIÁAMA AL 


Su concepto e importancia. 


Es de dominio público que no bas- 
Su necesidad. 4 
ta la teoría para el perfecto conoci- 
miento de las materias, y que tan necesaria como ella es la 
práctica, constituida por los ejemplos, el contacto y el conoci- 
miento directo de las cosas. 

Tan cierto es que sin experiencia no se adquiere ninguna 
verdad, que Rousseau ya dejó escrito lo que debía ser nuestro 
tema: que la enseñanza no consiste en preceptos, sino en ejer- 
cicios. 

Pasó la época de las discusiones sobre el valor y la impor- 
tancia de una y otra; así que, para nosotros, ya es un axioma 
la necesidad de la práctica. Lo que sí puede ser materia de dis- 
cusión es la medida de ésta y el número de horas que los alum- 
nos deben dedicarla. 

Hablando de la eficacia de la práctica, dice el profesor 
americano P. G. Halden: 


La experiencia ha demostrado que los libros y las ex- 
plicaciones orales son insuficientes. Las palabras sólo son 
sonidos, símbolos de las ideas. No se puede labrar un 
campo, edificar una casa o trenzar una cuerda con pa- 
labras. El que lee sin obrar jamás, es como el que la- 
bra y no siembra... ¿Qué haría un muchacho que caye- 
se al agua, en el preciso momento en que acabase de 
recitar una lección sobre natación? Para saber la dife- 
rencia que existe entre el arte de nadar aprendido en 
el libro y el arte real de nadar, debe echarse al agua y 
nadar. 
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Cuando nos encontramos frente a la vida, no se nos 
pregunta por el número de libros que hemos aprendido, 
sino por lo que podemos hacer y cómo sabemos hacer. 


¿Dónde mejor que en muestra enseñanza tienen acomodo 
estas palabras? 


Está muy generalizada la creencia 
La teoría después de la 


ES de que la práctica, lo real, debe ve- 
práctica. 


nir después de la teoría, y por prac- 
ticarse así la enseñanza, es incalculable el daño que se la hace 

No es éste el momento de probar con toda extensión el prin- 
cipio fundamental de que la teoría debe venir a continuación 
de la práctica, principio que se demuestra en los tratados de 
Pedagogía. 

En la enseñanza, como dice Spencer, hay que proceder pau- 
latinamente, de lo simple a lo compuesto, de lo particular a lo 
general, de lo concreto a lo abstracto. 

La generalización ayuda a la memoria y al juicio; mas, 
para el individuo que no posea las verdades aisladas, la genera- 
lización es un misterio. 

Lo simple, lo concreto, lo que está saturado de claridad en 
nuestras profesiones, es la realidad; es decir, las obras, los ta- 
lleres, los estudios de los arquitectos, los trabajos manuales... 
Ellos han sido en otras épocas, y deben volver a ser, el funda- 
mento de las observaciones, fórmulas y leyes. Por lo que debía 
enseñarse a extraer estos preceptos de la misma realidad. 

Además, al alumno le interesan y le atraen las realidades. 

Las ideas, se ha dicho, tienen fuerza motriz; pero esta fuer- 
za es menor cuanto más abstractas son, y aunque el profesor se 
esfuerce en ir enunciando en las explicaciones ex cathedra ele- 
vados principios científicos, los muchachos, con la atención pe- 
rezosa, no absorben. las abstracciones que no le hieren la 
atención. 
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Así, por ejemplo, al tratar de calcular las vigas de cemen- 
to armado, antes de hablar del par elástico, de la determina- 
ción de las juntas de rotura y de los valores principales, será 
mejor sobrecargar una o dos vigas elementales de cemento ar- 
mado, y cuando se manifiesten las fisuras, que los muchachos 
dibujen y midan la posición e inclinación de éstas, y que, de 
los datos prácticos, vayan ellos y el profesor, como unos gran- 
des experimentadores, deduciendo toda la teoría. 

La instrucción se nutre de realidades, y lo tangible, el he- 
cho más elemental, se graba mejor que la conferer.cia más lu- 
minosa del maestro. 

Por dos grandes vías llegan a la mente los conocimientos: 
el de la razón y el de la visión. Los profesores olvidan frecuen- 
temente que este último es el camino que se debe emplear con 
preferencia, por ser el más corto y espedito, y nuestra profesión 
un conjunto de realidades. 

Primero, pues, se deberá enseñar la realidad; se deberá to- 
carla, manipularla, antes de dedicarse a la teoría. 


De cuanto llevamos dicho se des- 
Viajes y visitas de prác- 


ps prende que no son, que no pueden 
1Cas. 


ser cabales los cursos que después 
de ambular entre ideologismos, esperan que al final se redon- 
deen y afiancen los conceptos con las visitas, excursiones o via- 
jes, que, además de venir a destiempo, son, por lo cortos, cine- 
matográficos. ¿De dónde ha salido el llamarlos viajes de prác- 
ticas? ¿Qué tienen de prácticas las visitas de cumplido a obras, 
talleres y laboratorios, y en las que se estudian superficialmente 
los temas? La verdadera práctica es estancia, convivencia en 
los trabajos manuales. Porque la marcha de una obra o de un 
taller no se puede apreciar en un día; que requiere vivir cerca 
o dentro de ellos durante largos períodos, para comprender su 
régimen y verlos desenvolverse salvando las dificultades que sa- 
len al paso. 
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No al final de los estudios, sino 


E o eleva primer día de la primera 


rimer día! > A 
S asignatura se debe abrir a los alum- 


nos las puertas de las clases, llevándoles a los laboratorios, a 
los talleres y obras. Porque es absurdo esperar, para darles esta 
enseñanza, a que sus inteligencias estén pobladas de abstraccio- 
nes. Las teorías y las leyes constructivas vienen después. 

En el artículo referente a la revisión de los programas de 
Matemáticas, y en los titulados Dibujo anímico y Dibujo fuera 
del papel, se encontrarán las indicaciones de cómo el que co- 
mienza la carrera—aun en los estudios que no son propiamente 
técnicos—puede practicar en las construcciones y talleres. 


Tema es éste que debe ser tratado 
La eliminación de los no 


con la extensión que su importancia 
aptos. 


requiere. Aquí se nos ha de permi- 
tir que, aunque sea de soslayo, digamos dos palabras. 

Con el plan actual, aunque los exámenes de preparación 
—dibujo y matemáticas—se lleven con rigor, no son los ade- 
cuados para eliminar a los que no son aptos para emprender la 
carrera. 

Un muchacho puede aprobar todos los dibujos y las mate- 
máticas preparatorios y, sin embargo, no tener afición a la ca- 
rrera ni servir para proyectar. Esto se está viendo todos los días 
en las tres clases de proyectos. Y también se ve dejar la carre- 
ra a muchos que serían arquitectos excelentes. 

¿Remedio? 

Como eliminar sólo con pruebas teóricas y memoristas es 
absurdo, el examen de las cualidades y entusiasmos por la pro- 
fesión hay que hacerlo en la misma profesión, que es la verda- 
dera piedra de toque, cuando el estudiante se haya sumergido 
en las obras, en la práctica; como. un estudiante de Medicina 
en las clínicas y salas de disección. 
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Esta es una razón más en pro del establecimiento de las 
prácticas desde el comienzo de la carrera. 

Y ya que de las pruebas eliminatorias hablamos, bueno será 
recordar que en la Escuela de Bellas Artes de París, para ser 
admitido, hay que sufrir un examen previo de composición ar- 
quitectónica, ejecutada en doce horas, con temas como los si- 
guientes: un pabellón de ángulo de rotonda, un pórtico de un 
museo, una exedra, la entrada de un hospital, etc., etc. 

¡El examen de proyectos desde un principio! 

¿Proyectar, preguntará alguien, sin estudiar un sin fin de 
asignaturas previas?... 

De esto trataremos al analizar lo referente a las clases de 
composición. 

Con los tests y métodos modernos de orientación profesio- 
nal se empieza a seleccionar el personal que ha de ingresar en 
las Universidades del trabajo. 

Cuando esta ciencia se perfeccione, las Escuelas Superiores 
poseerán métodos racionales para eliminar a los no aptos. 

No es posible designar aún cuáles han de ser estas pruebas 
de suficiencia para nuestra carrera; pero a la vista de lo que se 
va haciendo con otros estudios, es de creer que no se tarde mu- 
cho en descubrir los tests nuestros de selección estudiantil. 


La mañana y gran parte de la tar- 


. . 1 
Sin Henao para 8s q pasan en las clases nuestros 


prácticas. 
alumnos, y cuando salen de ellas 


se ha suspendido el trabajo en las obras y talleres. 

Así que no tienen horas disponibles para las prácticas. Y 
aunque las tuviesen, ¿cómo van a dedicar a las prácticas el poco 
espacio que les resta, si lo necesitan para estudiar las lecciones 
librescas ? 

Es ilógico, por lo tanto, pensar en prácticas verdad y en 
trabajos manuales si no se altera radicalmente los planes de es- 
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tudios, revisando y descargando los programas y dando las cla- 
ses, como decimos en el capítulo de Las lecciones, de modo que 

—Jlos alumnos casi no tengan que perder horas ante la mesa de es-- 
tudio de su alcoba. 

Las clases llamadas orales se han de reducir también a su 
mínima expresión, procurando que no absorban, como en la ac- 
tualidad, las horas mejores. Y tras de ellos, hemos de tender a 
achicar los exámenes orales, como prueba inútil y verbalista en 
un plan que, siendo técnico moderno, los tiene qué rechazar. 

El primer Congreso Nacional de Ingenieros celebrado en 
Madrid a fines del año 1919 —Joable por muchos conceptos— 
llegó valientemente a la conclusión de que las pruebas y exáme- 
nes de la enseñanza superior técnica tendrán un carácter funda- 
mentalmente práctico. 

Siendo práctico el examen, es evidente que en prácticas 
debe pasar el alumno más tiempo que en los libros y clases 
orales. 

¿Es práctica nuestra carrera? 

Esta pregunta nos hacemos muchas veces, entendiendo por 
práctica, no el aspecto grosero y rutinario, sino la experimenta- 
ción, el saber hacer, el dominio y conocimiento directo de las 
cosas. 

Y si es práctica, si tiene por fin proyectar y ejecutar, ¿por 
qué pasar las horas en los exámenes, oyendo pacientemente di- 
sertaciones sobre el modo con que los alumnos resolverían las 
cuestiones, y no cómo manipulan ? 

Para terminar con este artículo, copiaremos el párrafo A de 
la conclusión 67.* del referido Congreso de Ingenieros, que 
dice así: 


En toda enseñanza técnica deberá emplearse, al me- 
nos, igual tiempo en los trabajos prácticos y manuales, 
que en los teóricos e intelectuales. 


—_—_ 
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¿Qué valor se concede a la prácti- 
El plan de la Escuela 


dad a a. 
e is en nuestra Escuela? ¿Cuántas 


horas se la dedican? ¿Qué propor- 
ción hay entre el tiempo dedicado a ella y a la teoría? 

Basta hojear el cuadro de días y horas de clase transcripto al 
tratar del plan actual, para convencerse del escaso valor que se 
la concede. 

En el reglamento se hace mención de las prácticas en el ar- 
tículo 2.” al expresar que “la enseñanza peculiar del arquitecto 
abraza la teoría y prácticas necesarias”. 

En el 5.” habla de los ejercicios prácticos de la Geometría 
descriptiva, Perspectiva y Sombras, como lección alterna. 

¿Cuántas horas se han de dedicar a las prácticas en nues- 
tra Escuela ? 

Salvo lo dicho en el art. 5.*, el reglamento y horario de 
clases no las determinan; pues no basta que ambiguamente se 
diga en el art. 8.” “que los ejercicios prácticos se distribuirán 
durante los meses de curso”. 

Todo plan de estudios, para que sea cabal, ha de expresar- 
los taxativamente. 

Como modelo, y para que se vean las deficiencias de nues- 
tro régimen, insertamos a continuación el cuadro de distribución 
del tiempo en la enseñanza superior de Arquitectura de la Es- 
cuela de Bellas Artes de Ginebra. 

La enseñanza se da en cuatro años, distribuídos en semes- 
tres de veinte semanas cada uno, que en total son ocho, a ra- 
zón de ocho horas diarias, que, según tenga la semana cinco 
o seis días laborables, suman cuarenta o cuarenta y ocho horas 
semanales. 

Obsérvese cómo son muchas más las horas dedicadas a los 
ejercicios prácticos que a las explicaciones teóricas: 


Fotal de 


ASIGNATURAS Semestres. Horas semanales. horas. 
1.2 Geometría descriptiva, | 
Perspectiva, Teoría | 
de sombras. | 
Cursos teóricos. .... - 0 de | hi: 80 
Ejercicios prácticos. . - iz 12 480 
(Tres medios días.) 
2.” Dibujo de Arquitectu- 
ra, croquis acotados 
y levantados del na- 
tural NEAR dy y > 12 480 
] (Tres medios días.) 
3.” Estática y resistencia de 
materiales - 
Cursos teóricos. . . .--. 3 y 42 1 40 
Ejercicios prácticos. ... 3." y 4.” á 160 
f | | (Un medio día.) 
4.” Elementos de Arqui-: | 
tectura. 
Cursos teóricos al. a 1.2,2.,3. y 4.2 1 160 
Ejercicios prácticos .-'l.”,2.",3," y 4," 8 640 
p 4 
» ; TA | ó (Dos medios días.) 
5.” Instalaciones técnicas - | 5. 30 
6.” Higiene aplicada. . .. -. 6.” | 10 
“Irregular, medio semestre.) 
7." Tecnología de mate- 
MO IRE q 1 20 
8.” Pliegos de condiciones, 
contratos. +. .+..... 6 3L 1 40 
9.” Arquitectura legal. . . .' de l 10 
, : p . » 4 (Irregular, medio se nestre.) 
10.? Historia del Arte ..... 132 34? 85 
(Irregular.) 
11.* Dibujo de observación. ME da nl 160 
12.” Dibujo de figura y bese | 
CIA Ju. = 15 553.» 3, y er ña y 6. e 4 320 
A 
13. Modelado . ......... 3.0,4.,5y6 4 320 
14.2 Composición arquitec- 
tónica - 
Cursos teóricos. ...... 5. y 6.2 1 40 
Clase gráfica (atelier) . 3, 195597 16 | 1.600 
(Cuatro medios días.) 
15. Decoración interior y 
exterior, jardines. . Dr yb? l 40 
Ejercicios prácticos - - 5. y 6. 8 320 
(Dos medios días.) 
16. Urbanismo - -.....-. » y6 40 
Ejercicios prácticos... de 12 240 


(Tres medios días.) 
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¿Quién habla de modernismos, ni 


La práctica en los pla- a 
P sá de procedimientos que algunos re- 


nes antiguos. 6 
pudiaran por demoledores, cuando 


en el régimen inicial, en la antigua escuela, se delinean orien- 
taciones claras? 

Volvamos la vista atrás. 

Nuestros progenitores, con un sentido perspicaz que ya lo 
quisiéramos ahora—percepción clara y avanzada que sobrepa- 
sa a la ideología de aquella época—, ya señalaron derroteros 
que los métodos de enseñanza posteriores han ido borrando. 

Queriendo avanzar, nos atrae lo nuevo, el fruto de la 
época; pero ¡cuánta satisfacción íntima experimentamos al pla- 
ticar en viejos documentos con nuestros antepasados y escu- 
charles ideas que semejan hijas del espíritu renovador que nos 
atormenta!... 

Las visitas a las construcciones el año 50 en nuestra Escue- 
la se prescriben, no sólo como complemento, sino “para explicar 
sobre las obras públicas todos los detalles que la lección oral no 
puede analizar con toda extensión y exactitud”. 

Dos años después, Aníbal Alvarez patentiza la necesidad 
de que los alumnos resuelvan ejercicios gráficos de construcción. 
Ni más ni menos que lo que se encuentra al ir a buscar hoy ins- 
piración en los extraños, en muchas escuelas del extranjero, en 
las alemanas, americanas y en la de Bellas Artes de París. 

Tan interesantes es esto—que, con los Proyectos, forma el 
nervio de la carrera—, que creemos necesario dedicarle alguna 


atención por separado. 


No pretendemos hacer un análisis 
La construcción. p 
completo de la pedagogía de esta 
clase. Interesante sería ir asignatura por asignatura haciendo ún 
estudio; pero no disponiendo del espacio que quisiéramos, que- 


den estos asuntos para otra ocasión. 
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Nos bastará con apuntar lo que ahora nos interesa: el lado 
práctico. 

-— La construcción, en el plan actual, aparece en dos cursos. 
(Evidentemente, antes no era suficiente una sola asignatura.) 

No nos metamos a investigar si el primer curso es propia- 
mente un curso de construcción o la estereotomía. Lo que sí ase- 
guramos es que, aunque fuese lo primero, no basta. 

En el plan del Instituto Carnegie de Norteamérica encon- 
tramos las siguientes asignaturas de construcción. (No se olvide 
que allí se cursa la carrera en cuatro años) : 

En la especialidad (1) se cursan: Construcción en hierro 
(clase A), construcción en acero y madera (A 2), y construc- 
ción de acero y cemento armado (AB) ; en la especialidad (2), 
dos asignaturas de Proyectos de construcción. 

En la Facultad de Arquitectura de Harvard (Estados Uni- 
dos) se estudia también gráficamente la Construcción y los de- 
talles relacionados con algunos proyectos desarrollados en los 
cursos de Proyectos. Luego vienen la asignatura de Construc- 
ción propiamente diwha y el curso corto del cemento armado. 

Por último, en la Escuela de París tienen, además del exa- 
men oral, correspondiente a la parte teórica del curso, la ejecu- 
ción de un proyecto de construcción general, que dura tres me- 
ses, al que sigue otro examen oral referente a este trabajo. 

Citaremos lo que, además de los planos generales del edifi- 
cio, se exige en estos proyectos. 

En un casino de baños de mar se pedía que la construcción 
fuese de atbañilería y hierro, que tuviera boved:llas de ladrillo, 
bóvedas de osatura metálica... 

Había que presentar, relativos a una parte importante del 
edificio, los planos de cimientos y de la cubierta a 0,02; los 
detalles de albañilería, a 0,05; los de cerrajería, carpintería de 
taller y cubierta, a 0,10; la montea de las bóvedas y muros de 
basamento de la terraza, a 0,05, y un cuadro del resumen de 
los cálculos de resistencia, relativos a los elementos principales 
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de la construcción. Para las fundaciones se suponía que el te- 
rreno firme, compuesto de arena fina, estaba a 1,50 de profun- 
didad. 

Para estimular a los escolares cuentan allí con premios en 
metálico y medallas (concursos Godeboeuf). 

Consisten estos ejercicios en el estudio y desarrollo con de- 
talles y perfiles, como para ser ejecutados, de trabajos de ce- 


rrajería, carpintería, fontanería, etc. 


Por estar relacionada con la Cons- 
La Estereotomía. e ; 
trucción, se aplica a ella mucho de 
lo que llevamos dicho en el precedente artículo. 

Si la enseñanza de la Estereotomía—dice J. Mazzara—se 
redujera en la actualidad al estudio de esta materia, según la 
clásica definición que de ella dan los antiguos tratados, dicien- 
do que era “el arte de tallar los materiales sólidos”, es seguro 
que sus conocimientos no ofrecerían para el arquitecto moder- 
no—en lo que a la talla de la piedra se refiere—más que un 
interés secundario. No sería, en último término, más que un 
estudio anatómico, seco y árido de los diferentes despiezos y 
tallas de piedra de elementos, muchos de ellos anacrónicos y 
antiestéticos. 

La larga serie de ejercicios analíticos, con sus fatigosos y 
aburridos trazados de plantillas y detalles que constituyen ex- 
clusivamente los programas de los antiguos cursos, dejan paso 
a los estudios de mayor utilidad. 

En el reglamento citado del año 50 ya se encarece la cons- 
trucción de modelos de yeso y madera para resolver práctica- 
mente los problemas estereotómitos. 

Costumbre que vino manteniéndose en nuestra Escuela has- 
ta hace unos cuarenta años, y que se perdió, como tantas otras 
direcciones. 

Como no llegó este beneficio hasta nosotros, nos teníamos 
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que contentar con admirar los modelos polvorientos de épocas 
anteriores que guarda la vitrina de la clase. 

En la actualidad, ya que de asignatura tan material y tan- 
gible se trata, ¿se ha vuelto a los trabajos manuales? 

De las monteas, que requieren un espacio libre, se habla 
también, y entonces se pide para este fin a la Superioridad el 
patio contiguo del Seminario, que entonces no se utilizaba. 


Por bien organizados que estén las 
La verdadera prác- 


; clases, los talleres y los laboratorios 
tica con los arquitectos. 


de las Escuelas y la práctica que 
en ellos se ejercita, será s:empre una ficción que se acercará más 
o menos a la realidad, pero, al fin, ficción. 

La verdadera práctica, la eficiente, se adquiere cuando se 
ejercita la profesión al mirar cara a cara a la realidad. No hay 
mejor maestro que la vida. 

Ha de tenderse, por lo tanto, a acercarle al principiante 
todo lo posible a ella, colozándole en las condiciones y en el 
ambiente que se encuentra el profesional. Y en ninguna con- 
dición puede hallarse mejor que en las obras y en el estudio 
de un arquitecto experimentado. Que es como se formaron los 
antiguos arquitectos, cuando la enseñanza oral estaba reducida 
a su más mínima expresión: a consejos y secretos que se trans- 
mtían unos a otros. 

Los arquitectos de entonces, que producían obras maestras, 
como artistas cabales, no eran ilustrados a nuestra manera, y de 
ahí que con el progreso hubo que «<rear las escuelas sistema- 
tizadas. 

En ellas se ha perfeccionado el saber, se han aumentado las 
materias de estudio, pero sin cuidarse de no agostar la natura- 
lidad, el gusto y sentimiento artístico. El saber se ha hecho ver- 
balista y ha llegado a ser opresor. De tanto adorar la pala- 
bra incorpórea, se llegó a la escuela verbalista. 

Para restituírla aquello naturalidad, para infundirla el háli- 
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to de vida—que ya hemos dicho que fué patrimonio de otras 
épocas—, hay que desmontar la complicada maquinaria peda- 
_gógica y volver la vista atrás, buscando la ejecutoria en las 


obras y estudios de arquitectos. 


Fig. I5.—Dibujo de Bramante (siglo xvi). 


Tal como están hoy distanciados los jóvenes de los viejos, 
sin trabajar juntos, sin la convivencia armónica, sin transmitirse 
los afanes y el elán de la raza, sin comercio intelectual, aban- 
donados los principiantes, sin el ejemplo vivo del maestro, sin 
sucesión de ideas y formas, ¿puede haber un arte y estilo 
nuestros? 
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Ni estilo ni enseñanza. 

Así lo han entendido los países que tienen una visión clara 
de estos problemas, y no extienden el título de arquitecto—en 
Suiza, en la Facultad de Arquitectura de Míchigan, Escuela 
de París—al que no haya practicado un año, de una manera 
asidua, en los trabajos de Construcción, bajo la dirección de 
un ingeniero del Estado o arquitecto. 

Es incomprensible cómo se abolió el reglamento de la vie- 
ja Escuela madrileña, de 1847, que lleva la firma de Bravo 
Murillo, y que establecía las prácticas de la profesión para obte- 
ner el título. En el art. 2.” se define de una manera precisa que: 


Se entiende por práctica de la profesión: el replan- 
teo, medición, levantamiento de planos «de: los edificios, 
así públicos como particulares; las trazas y memorias 
de cantería, con encargo especial a las construcciones 
de cualquier género; los cálculos de tasaciones y forma- 
ción de presupuestos; la asistencia a los incendios y de- 
claraciones judiciales y amistosas; reconocimientos so- 
bre cualquier accidente de las construcciones; la forma- 
ción de pliegos de condiciones para la ejecución de 
obras, contratas de materiales, etc., etc. 


¿Exageramos al sostener que, en vez de avanzar, hemos re- 


trocedido lamentablemente ? 
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ie Laboratorios y talleres. 


No es éste un tema nuevo en los 
Manuales estereoti- 


p Congresos de arquitectos. 
pados. 


Los señores Cabello y Bertrán 
llevaron una ponencia a la tercera Asamblea, y, como conse- 
cuencia de ella, se aprobaron dos conclusiones, en las que se 
reconocía la imprescindible necesidad de instalar laboratorios 
en las dos Escuelas para los ensayos mecánicos, físicos y quími- 
cos de los materiales y construcciones experimentales, teniendo 
en cuenta que su objetivo principal es la enseñanza práctica de 
la profesión. 

Estando marcada en lo que antecede la orientación, exis- 
tiendo laboratorio en la Escuela de Madrid desde hace unos 
siete años—no conozco la de Barcelona—, y habiendo aludido 
a este tema en el capítulo dedicado a Prácticas, poco tenemos 
que decir en este lugar. 

Como el ideal de la enseñanza es desarrollar en los alum- 
nos el espíritu de iniciativa y el arte de observar, dicho se está 
que no se ha de indicar en estas clases prácticas el ciclo com- 
pleto, el ciclo de las experiencias, y menos en la descripción de 
los fenómenos estériles y la lista de los pequeños hechos. 

Los compendios y manuales estereotipados son perniciosos, 
tanto si sirven para que el alumno aprenda en ellos las propie- 
dades de los materiales y la descripción de los aparatos, como 
para que en ellos se indique las experiencias a realizar y sus lí- 
mites estrechos. 


Para desenvolver el espíritu crítico, el de verifica- 
ción, el hábito de buscar por sí mismos los documentos 
y datos que necesiten, hay que'librar a los alumnos de 
la esclavitud intelectual y moral del manual. (A. Faria.) 
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Lo que interesa es que actúen los alumnos por sí mismos, 
por el valor educativo que tiene la iniciativa; pero siempre bajo 
la vigilancia de los directores del taller para evitar accidentes. 

El profesor, a lo más, en las escuelas americanas, da un 
sylabus o text-books, donde se insinúa la experiencia, dejando 
al alumno la elección de los medios, advirtiéndole las precau- 
ciones que debe tomar y las conclusiones que debe deducir de 
las manipulaciones, y exigiendo que, como resultado de las ex- 
periencias, se escriban o dibujen los resultados y leyes. 


Como nuestras Escuelas están mal 
dotadas y no es probable que au- 
menten las consignaciones de estas 


La falta de medios y el 
ingenio. 


clases en la proporción debida, tienen que desarrollarse dentro 
de los medios limitados de que disponen. 

Es un error, por otra parte, creer que mientras no se po- 
sean recursos cuantiosos no es posible realizar una acertada la- 
bor docente en laboratorios y talleres. 

Afortunadamente para los Centros que carecen de medios, 
tienen gran valor los instrumentos y aparatos toscos fabricados 
por los mismos alumnos. (No todo hay que fiar al auxilio de 
los aparatos perfectos, cuando sobre ellos está el factor hu- 
mano.) Nada mejor que un aparato tosco, preparado en clase 
con medios rudimentarios, para excitar el entusiasmo. 

En las escuelas americanas, en sus talleres, se preparan 
—al mismo tiempo que se ejercitan con los trabajos manua- 
les — tornos, balanzas, cimbras, planos inclinados, cabres- 
tantes... 

Y ¡qué enseñanza no recibe el alumno al comparar la tos- 
quedad de sus útiles groseros con los aparatos que la técnica 
moderna produce con toda clase de refinamientos y adelantos 
no previstos por él!... 

Cuando sólo se investiga y educa con instrumentos perfec- 
tos y grandes medios, el técnico que sale de las clases bien 
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dotadas, ¿cómo va a realizar una experiencia al encontrarse 
aislado en una obra o en un pueblo, sin medios que utilizar? 

Tiene que estar, pues, habituado a extraer de su propio 
ingenio el arsenal mejor dotado, el arsenal de los recursos del 
caso. 

Multitud de experiencias son factibles sin aquellos apara- 
tos gigantes para romper vigas, sin la instalación del Instituto 
de Boston para ensayar grandes bóvedas, etc. (En último caso, 
ahí están cerca de nosotros los laboratorios de otras escuelas 
especiales y el laboratorio de ingenieros militares, que se pres- 
tarían gustosos para algunas experiencias de nuestros escola- 
res.) Tampoco son imprescindibles los grandes locales, bastan- 
do los solares libres, las obras de los profesores y de tantos 
arquitectos y contratistas que cederían de buen grado espa- 
cio y útiles. 

¿Son muchos los técnicos que conocen los límites de resis- 
tencia de las bóvedas tabicadas y de los tableros de rasilla, 
de yeso, cemento, uno o varios gruesos, tan usuales, en fun- 
ción de la luz y peralte? 

La mayoría no sabrá expresar en cifras su aguante. 

Pocos datos se encontrarán en los libros respecto de este 
particular, ni aun en los extranjeros, por ser muy nuestro este 
sistema. Por lo que se ha de recurrir a la experiencia. 

El construír unos metros cuadrados de estas fábricas poco 
vale, y el sobrecargarlas tampoco, sobre todo si ayudan los 
escolares. Sabiendo de visu cómo se rompen los elementos de 
la construcción, es como no se le romperá nada al arquitecto. 
Lo mismo diríamos de una viga. Con un flexímetro elemental, 
construído con unos listones, se llega a precisar sus deforma- 
ciones. 

Estamos viendo cómo salen continuamente al mercado de 
la construcción nuevos métodos de trabajo y nuevos productos, 
y que, para propaganda, organizan experiencias. 

Las escuelas, ¿por qué no se ofrecen a intervenir en ellas? 
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No se las invita, pues no se las conoce; se las imaginan ence- 
1radas en sus torres de marfil. Y serían bien recibidas y paga- 
rían con creces, con el aval y reclamo, el nuevo producto. 

Se trata de una construcción importante. ¿Por qué no brin- 
darse, por ejemplo, para dirigir unas experiencias, para probar 
el firme de las fundaciones, de algún elemento constructivo? 

Más que medios hace falta el afán investigador; el querer 
salir del encierro de las clases y meterse por todas partes, por 
obras y talleres, para curiosear, comprobar y tocar todo. 


; Sin ser unas asignaturas más, repe- 
Física, Química y Mine- 


: tición o ampliación de las estudia- 
ralogía. 


das en el Bachillerato, llenas de ge- 
neralidades, hay que transformar sus programas de modo que 
los estudios sean de aplicación inmediata en la cairera. Que 
sean una Física, una Química y una Mineralogía exclusiva- 
mente nuestras. 

Terminaron, felizmente, aquellos estudios preparatorios que 
servían lo mismo para la carrera de Ciencias, que la de Far- 
macia, Arquitectura o Medicina. 

En la Asamblea de catedráticos de Universidades, cele- 
brada para adoptar el régimen autonómico, se acordó estable- 
cer para los estudiantes de Medicina cursos breves de Física, 
Química e Historia Natural médicas. 

En nuestro tiempo cursábamos hasta la Zoología, que no 
figura en el plan actual; y al cabo de los años comprendemos 
su inutilidad; su inutilidad para nosotros. Seguramente no pen- 
sarían lo mismo los que propusieron su estudio. 

Estudiábamos, también, en Mineralogía, con grande ex- 
tensión, los períodos geológicos de la Tierra... 

Y no quedó tiempo para el modesto terreno, para el firme 
que teníamos que examinar en la primera obra. 

Estas tres asignaturas han de ser otros tantos estudios ex- 
perimentales, por las razones que no repetiremos una vez más 
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y hasta fusionadas con las Matemáticas, como se dijo al citar 
el método Perry. 

Sí, experimentales, como en 1851, cuando el profesor de 
Química y Mineralogía, de la Escuela de Madrid, pedía para 
las demostraciones balanzas de ensayo, sifones, ácidos, papel 


de filtro, hornos de magnesita y cazuelas de Zamora... 
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Trabajos manuales. 


La enseñanza unilateral de las es- 
Enseñanza unilateral. AE 
cuelas se da a base de explicacio- 
nes, imágenes y cálculos abstractos. 

Incesantemente están oyendo los alumnos que la misión del 
técnico es sólo la de proyectar y dirigir. 

La realización, aun la más asequible, considera como fun- 
ción extraña; y la enseñanza que relega al olvido la parte 
más eficaz del conocimiento, fatalmente tiene que ser unila- 
teral e incompleta. 

Se desconoce que el mejor modo de comprender es el ha- 
cer, como dijo Kant, y a los trabajos manuales se les tiene 
como cosa extraña a la educación profesional. 

¡Cuando el ideal debía ser convertir todos los conocimien- 


tos en actos y realidades! 


Los trabajos manuales no eran ex- 
En otras épocas. E ERE > 
traños a los técnicos de épocas an- 
teriores, que se formaban en los talleres y obras, al lado de 
los maestros, ejecutando en los comienzos los menesteres más 
humildes, manejando los útiles del oficio. 

Modernamente, por el esfuerzo de los grandes pedagogos, 
se ha incorporado a la enseñanza lo que en otras edades se 
consideraba como práctica ineludible. Tan imbuídos estamos 
por lo libresco y verbalista, que parece cosa rara la pretendida 
restauración de la labor manual. 

Nosotros podemos vanagloriarnos de que mucho antes de 
que se reconociese la eficacia pedagógica de las labores, la fina 
intuición de nuestros antepasados ya las instituyó en el regla- 
mento de la Escuela de Arquitectura de Madrid (8 de enero 


de 1850). 
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“Se ejercitarán—decía el reglamento—los alumnos 
en combinar trabazones de ladrillo de diferentes mar- 
cas y despiezos de cantería de diversas cualidades, 
calculando el corte de las piedras, para determinar los 
despiezos de una fábrica, con entero conocimiento del 
coste. 

Estudiarán asimismo las diversas combinaciones de 
la madera y fierro, según su clase, uso y calidad, 
replanteando sus «cortes con todo detalle y minuciosi- 
dad, como si fuesen a construírse, con sus empalmes 
y estribos. 

Se harán, en fin, las aplicaciones prácticas de las 
explicaciones de todos los objetos y métodos de cons- 
trucción, y se procurará hacer visitar las obras públi- 
cas, para explicar sobre ellas mismas todos los detalles 
que la lección oral no puede hacer conocer con toda 
extensión y exactitud. 


Los trabajos manuales agudizan los 
Su aportación. , 
sentidos y desenvuelven las faculta- 
des que permanecen adormecidas en la enseñanza oral. 

El que se abstrae en las esferas más elevadas del pensa- 
miento, y no manipula, es imposible que sepa mandar con acler- 
to, ni que se dé perfecta cuenta de las condiciones materiales 
y de las dificultades que presenta la realidad. 

Muy necesitados estamos de que se modifiquen las prác- 
ticas consuetudinarias de la construcción, de que se reduzca la 
mano de obra y de que en las obras imperen otros procedi- 
mientos. 

Precisamente el trabajo manual aviva la invención cuando 
es ejercido por hombres de saber, y de él vendrá la anhelada 
mejora. 

La autoridad del técnico llega a su grado más elevado 
cuando, además de disponer con acierto, sabe ejecutar. 

Como a los hombres de laboratorio, a los arquitectos deben 
serle familiares las manipulaciones de las construcciones, desde 
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las más humildes—pues todas son indispensables—hasta aque- 
llas que en mayor escala contribuyen al buen éxito de la reali- 
zación. 

Este buen éxito en las obras y el «crédito del profesional 
dependen no pocas veces de minucias y detalles que las Escue- 


las no enseñan. 


Varias véeces—sobre todo en labo- 
La habilidad mecá- 


á ratorios y talleres—hemos aludido 
nica. 


en las páginas de este libro a ejer- 
citaciones prácticas, a verdaderos trabajos manuales relaciona- 
dos con los estudios de la carrera. 

Ahora, al tratar especialmente de los oficios de la Cons- 
trucción, cabe preguntar cómo han de adiestrarse en ellos los 
alumnos. 

Son tantas las profesiones, que sería imposible posar en 
ellas las manos con halagiieño éxito. Bastará, pues, dedicarse 
a los oficios fundamentales y, entre ellos, a la albañilería, can- 
tería, carpintería, talla, repujado, cerámica, esgrafiado y algún 
otro. 

Han de ser varias las labores manuales, y, precisamente 
para apelar a las distintas tendencias, fomentar aficiones y te- 
ner suspensa la atención e interés, con la novedad de los ejer- 
ciclos. 

La habilidad se ha de orientar en distintas direcciones para 
que el adiestramiento sea armónico. En estos trabajos debe 
requerirse el mismo proceso que se ha señalado para la expli- 
cación en general, tendiendo a poner en acción la actividad 
personal y la iniciativa propia. 

Sería absurdo pretender que los alumnos llegasen a domi- 
nar los oficios y a adquirir la habilidad, como los profesionales 
aventajados. 

Es suficiente con que se familiaricen con los útiles del tra- 
bajo, fuerzas y materiales, y que se den perfecta cuenta del 
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proceso mecánico, sabiendo ejecutar las fases principales con 
cierta habilidad y sintiendo el gusto al trabajo. 


“En los trabajos manuales—dice O. Buyse—, la 
repetición de un trabajo no debe llevarse al límite ex- 
tremo: debe cesar cuando la actividad mental llega a 
su máximo. 

No ha de pasarse del punto de mayor interés, que 
conserve un valor educativo, para entrar en el campo 
de la actividad inconsciente y de la repetición mecá- 
nica. 

Las cualidades de perseverancia, de ardor ante el 
esfuerzo, la iniciativa y el espíritu de decisión pronta 
y segura, la confianza en sí mismo, son, con el saber 
técnico, la aportación de los trabajos manuales a la 
educación.” - 


IV 


MEDIOS DIRECTOS 
DE INSTRUCCIÓN 


V j ] 
20T)I41A 20 [dam 
7 VIOIDDUATEAL Aa 


Las lecciones. 


Ver, mejor dicho, saber ver, saber 


Explicaciones “ex cathedra”. : 
pusaiones “ex nes experimentar, observar y deducir 


consecuencias. ¡Santa enseñanza la que así alecciona! 


Lejos de: estas normas salutíferas, se abusa de las explica- 
ciones ex cathedra. 

El profesor, desde la tribuna, que le eleva sobre el nivel 
de los alumnos, va enunciando el tema, dando el alimento in- 
telectual. El es el sér activo, el dogmatizador; los alumnos 
—inmóviles, pasivamente—resisten la lluvia de máximas y 
verdades. Todo se les da hecho, no tienen que inquietarse en 
la rebusca, y su única preocupación será la de aprender, la de 
saber decir lo que les han dicho. 


“Es el procedimiento de la estampación, como le 
llamaba Giner de los Ríos; el de la disciplina absurda 
que obliga a la quietud, al silencio. El pedantesco abis- 
mo entre el maestro y el discípulo, salvo el efímero 
vínculo en que el profesor se siente inspirado de Real 
orden todos los lunes, miércoles y viernes, de tres a 
cuatro de la tarde. La manera, la fría exposición de 
los temas en forma de conferencia o de discurso, diri- 
gida a un auditorio del que unos toman notas, otros 
dormitan y los más enredan y hablan. Durante ella, 
para nada interviene el alumno, que permanece dis- 
tanciado. El profesor despacha la lección ¿omo quien 
despacha un expediente. El profesor, revestido de sus 
ornamentos, sublimado en el trípode y oficiando, ex- 
plica o pregunta. 
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Cuando pregunta, el alumno, elegido fríamente, se- 
parado de los demás, recita el libro o la «:onferencia 
más o menos de memoria. En la lección no intervienen 
los demás, por ser completa y bastarse a sí misma. 
Suena la campana y el profesor desciende del pres- 
biterio; sale solemnemente entre las filas de los esco- 
lares... y hasta el día próximo, en que se repetirá la 
ceremonia con toda solemnidad, con la solemnidad que 
exige tal sistema docente.” 


Esta enseñanza, pasiva y asimilable, es la que se conoce 


con los nombres de memorista y libresca. 


No es el mejor el que más explica, 
El mejor profesor. S 

el que más aclara los conceptos, el 
que más verdades inconcusas dice. 

El que por mejor debe ser tenido es el que enseña a ob- 
servar, a inquirir; el que incita a la rebusca; el que alecciona 
a valerse de uno mismo; el que desenvuelve la personalidad; 
el que siembra el interés, el ansia de perfeccionamiento, la in- 
quietud. 

¡ Ver, observar, inquirir! Bastaría sólo este amaestramien- 
to para que, casi sin andadores, en un medio favorable, se ins- 
truyesen por sí mismos los principiantes. 

Las lecciones con ligeras insinuaciones del maestro—<que 
no ha de ser precisamente un cicerone—, con algunas expe- 
riencias previas, con preguntas y sugestiones, las irán prepa- 
rando los mismos discípulos. Ellos anotarán las particularida- 
des de los hechos, harán experiencias y averiguarán sus leyes 
y fundamentos. 

Con un cambio ligero de impresiones entre el adiestrador 
y la clase, se plantearían los verdaderos términos del problema, 
la marcha a seguir en el estudio. 

Ven los escolares lo que han hecho otros, consultan libros 
—c¿se enseña hoy su manejo?>—, catálogos, presupuestos; cele- 
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bran alguna entrevista con algún especialista u hombre ave- 
zado en la materia de que se trata, y con las correcciones que 
al final hará el profesor, ya tienen estudiado el tema. 

Esta es la lección salutífera, la de los países adelantados, 
la que no tiene en todos los cursos la misma fisonomía, ni los 
mismos libros ni apuntes; la que cada año es distinta; la que 
es progresiva, la que es difícil de dar, porque el profesor se 
convierte en un estudiante más, en un rebuscador, en el pri- 
mero, que sigue inquiriendo en la clase y no se anquilosa dog- 
máticamente. 

Tiene este sistema un inconveniente—¿por qué ocultar- 
lo?>—, y es el de ser largo y penoso. 

No consiente el mariposeo por infinidad de temas; no es 
de lucimiento; no sirve para los exámenes, ni permite que, al 
acercarse éstos, con unas pocas vigilias, se dominen los cues- 
tionarios. Limita el número de materias—nuestros programas 
suelen ser demasiado extensos, índices de libros—, y abre 
surcos profundos en la inteligencia. 

Pero siembra ésta de conocimientos sólidos que difícilmente 
se olvidan; enseñan a estudiar, a investigar, a conducirse en la 


profesión. Y eso, ¿es algo? 
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Viajes y pensiones. 


Se puede haber leído las más vivas y exactas des- 
cripciones; se puede haber perdido el color del rostro 
examinando cartas, mapas, planos y grabados; la rea- 
lidad se presentará siempre a nuestros ojos como una 
revelación. 

Yo habré leído, como todos, descripciones admira- 
bles; habré visto fotografías y vistas de las Pirámides, 
cuya forma es la sencillez misma. Y sólo en el mo- 
mento de verlas, comprendí que mi impresión anterior 
había sido una pálida sombra de la realidad. Si esto 
ocurre con un monumento sencillo, ¿qué ocurriría «con 


una catedral?” (J. Lobbock). 


Ciertamente, ningún arquitecto completará sus estudios, ni 
adquirirá una idea cabal de la profesión, más que viajando, 
viviendo fuera, cambiando de ambiente, viendo lo que otros 
han hecho. ¡Como que no ha habido ningún gran arquitecto 
que no haya sido un andariego! 

Ya lo dijo Séneza, que el mundo es propiedad del que 
lo ha visto. 


Entre nosotros hubo una época—-los 


Fomentemos la afición. .. ; 
jóvenes ellos solos van reaccionan- 


do—en que se perdió la afición a los viajes y pensiones. 

Ahí están las dos plazas de pensionados de Arquitectura 
en Roma, que no me dejarán mentir. 

Muchos años estuvieron sin licitadores, y se adjudicaban 
a otros artistas, y sólo de vez en cuando, con gran asombro 
de todos, aparecía un hombre extraño, un romántico, que 
tenía que hacer él solo la oposición contra... las dos plazas 
y se iba feliz. 


ARQUITECTURA 109 


¡Desgraciada la juventud que, despreciando esta oportu- 
nidad, teniendo un concepto equivocado de la profesión, no 
abandona todo para vivir fuera su mejor vida! ¡Desgraciada 
la que lucha desde el primer día por la caza del empleo que 
enerva y del cliente! 

Rleanimar a los jóvenes, lanzarlos fuera, imbuírles la afi- 
ción a los viajes—no desanimarles, como se hace—, es alt>- 
mente alentador. | 

Lo contrario es querer que la raza, dominada por el esta- 
tismo, aletargada en su indiferencia, recupere aquellas virtu- 
des saludables de aventuras, de afán de corretear y asir lo 


extraño. 


El organizar un viaje, el saber sa- 
La consabida excur- 


A car fruto de él, necesita un entrena- 
sion. 


miento. ¿De qué modo se inicia a 
los muchachos en este arte? 

Hay varias clases, varias maneras de hacer excursiones. 
Describiremos primeramente la más usual. 

Dispuesto el viaje, llega el día en que el profesor, desean- 
do que los muchachos obtengan de la excursión el mayor fruto, 
les instruye previamente sobre lo que van a ver. En clase, la 
víspera, y hasta en el mismo tren, en tono familiar, apelotona- 
dos todos en rededor del maestro, se les habla de Historia, Ar- 
queología y Arte. 

Una vez en la población objeto del viaje, pausadamente 
se van visitando los monumentos, y ante ellos el profesor am- 
plía las explicaciones, y hasta se refiere a lo que dijo en «clase. 

Mientras habla el maestro, unos escuchan, otros enfocan; 
los empollones anotan lo que oyen, para redactar la Memoria 
de ritual, sin tiempo material para contemplar la belleza, y los 
más Charlan. 

La llegada del pelotón perturba el silencio de la ciudad 
muerta; se acerca el mendigo, curiosean las vecinas, importu- 
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nan los hiquillos, se ofrece el cicerone, cuya voluntaria oficio- 
sidad regocija al grupo... 

Cuando el profesor, dándose cuenta de lo que pasa, lanza 
alguna pregunta de sondeo, no falta la respuesta bufa del que 
confundió el gótico con lo clásico... 

¿Satisface este sistema las exigencias de una enseñanza mo- 
derna? ¿Se ha de dar todo resuelto, mascado? ¿Seguirán siem- 
pre los muchachos siendo oyentes, elemento pasivo de la «cla- 
se, grupo que va conducido?... 

El fin de las excursiones es algo más que almacenar cono- 
cimientos en las inteligencias juveniles. Es aprender a descu- 
brir la belleza, a verla, a sentir por uno mismo, a tener perso- 
nalidad; no a admirar por los ojos de otro, a vegetar en una 
cultura servil, por elevada que sea. 

El profesor, en las cuestiones de arte, no ha de transmitir 
su ciencia como principio inmutable que se ha de acatar; no 
ha de imponer sus aficiones, ni ha de hipotecar el gusto ni la 
personalidad de los alumnos. Debe enseñarles a investigar, a 
que cada uno descubra su verdad. 

Las excursiones no deben hacerse precipitadamente, a paso 
de carga. Viendo mucho en poco tiempo se fatiga la atención, 
se superponen las imágenes en la inteligencia, y con la confu- 
sión se aprovecha poco. 


Cuando se quiere seguir el verda- 
La verdadera excur- 


rr dero camino, el profesor encargará 


a una Comisión excursionista el es- 
tudio y organización del viaje. 

Para ello, los designados han de consultar libros, planos, 
fotografías, guías; pedirán referencias a la ciudad que deseen 
visitar; en una palabra: harán una labor previa, personal, de 
investigación. 

Ellos, constituidos en propagandistas, darán cuenta a los 
demás de la labor que van preparando, y terminado el estudio, 


o del autor. 
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se someterá a la consideración y examen de la clase, que discu- 
tirá el programa. Chocarán los distintos pareceres, se analizarán 
las características de la excursión, su finalidad, la distribución 
del tiempo, los monumentos a estudiar, el alojamiento, todo, y 
al final—sólo al final —intervendrá el maestro, planteando los 
verdaderos términos de la cuestión. 

No hay que decir que, en la controversia, se manifestarán 
los conocimientos, las aficiones, las tendencias de cada uno. Cir- 
cunstancias que el maestro no debe desconocer. 

Sobre todo—y esto es lo primordial—se habrá interesado, 
apasionado a la clase, acrecentando las ansias de saber y el ape- 
tito intelectual; porque no se puede instruír sin haber desperta- 
do en los alumnos el deseo de saber, como dijo Fenelón; porque 
no se pueden explicar grandes verdades al que no se le excitó 
el interés, que es, como gráficamente se ha dicho, dar de comer 
a un pollino que no tiene hambre... 

¿A cuántas sugestiones no se prestará una excursión ? 

Recuerdo haber visto en el Polytecnicum, de Munich, el 
anuncio de una visita a la histórica ciudad de Ulm, con artístico 
dibujo de la catedral y unas viejas casas. Era un detalle de 
buen gusto, que aseguraba el buen éxito del viaje. 

Mil ocasiones se presentarán como ésta, y no se aprovechan 
para que los alumnos hagan algo beneficioso que no figura en 
los programas ni en el rigorismo de las clases. 

Pero en la excursión, el profesor no será el cicerone inteli- 
gente, no guiará sin que los muchachos vayan por delante, no 
intervendrá para oponerse a los libres estímulos. Orientará, ex- 
pondrá nuevos puntos de vista, mostrando circunstancias dignas 
de atención, y aleccionará. Será un investigador, el más duch- 

De vuelta a la Escuela, se expondrán los trabajos, se leerán 
las Memorias, y otro análisis afianzará lo visto. 

Los trabajos, personalísimos, ejecutados sin grande aparato, 
modestos, no serán propios de una excursión de relumbrón'; pero 
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no importa. ¡Desgraciada la clase que, preparando aquéllos, 
preocupada por un falso concepto del trabajo, pierda el tiempo 
en preparar trabajos poco honrados que anonaden! 

Entre nosotros hay poca costumbre—como en Londres, por 
ejemplo—a exponer, sin más pretensiones y fines que los peda- 


gógicos, álbumes con croquis y anotaciones íntimas. 


Aunque se pidiese—tal es nuestra 
Pensiones y ampliación 


E 907 penurla—, ¿consegulríamos aumen- 
e estudios. 


tar la consignación de las excursio- 
nes? Difícil me parece también en estas circunstancias conse- 
guir créditos para pensiones de estudios. 

No contamos tampoco con donaciones y legados, como otras 
Escuelas extranjeras. 

Todo ello es muy lamentable, ya que sin grandes recur- 
sos, y aprovechando la oportunidad que nos brindan las condi- 
ciones favorables del cambio, se realizarían excursiones intere- 
santísimas al extranjero. 

Hasta podríamos invitar a profesores— Ingenieros y arqui- 
tectos del país y extraños—a que dirigiesen algunos estudios o 
investigaciones, a la manera que hace la Facultad de Medicina 
de San Carlos. 

Mas ya que las Escuelas carecen de las consignaciones de- 
bidas, ya que cada cual se tiene que valer de los recursos perso- 
nales, ¿por qué no autorizar a los alumnos que disponen de 
medios para residir en el extranjero a que cursen «ciertas mate- 
rias en Escuelas que se distinguen en alguna especialidad, dan- 
do validez a los certificados de estudios que aportaran o ha- 
ciendo con ellos unos exámenes formularios ? 

Hoy esto es difícil; pero cuando seamos autónomos habría 
que intentar este trasplante, que reportaría a la profesión mucho 
provecho y no despreciable enseñanza. 

Hasta el que carece de medios y es hábil puede valerse, 
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para recibir enseñanza en otras tierras, de la prestación de servi- 
cios, ayudando a un técnico o empresa; algo parecido a lo que 


Fig. 17.—Dibujo del autor. 


en los siglos gloriosos de nuestra literatura, de nuestras artes y 
ciencias, era habitual en Salamanca y Alcalá. 

Y la Escuela, con su autoridad, haciendo las debidas ges- 
tiones, ¡cuánto bien podría hacer! 
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Sentid ata El pleito de la convivencia de las 
entido artístico de la io de pr de Ma- 


A: drid y la de Bellas Artes, para fo- 
mentar e imprimir un carácter eminentemente artístico a la pro- 
fesión, está resuelto, por acuerdo de los dos Centros, desde 
junio de 1919. 

La Arquitectura no puede vivir aisladamente, como ahora, 
ni sus artífices separados de los cultivadores de las demás artes. 


Fig 158.—GRANADA: Apunte del autor. 


Nació nuestra Escuela en la Academia de Bellas Artes, y 
de ella seguía dependiendo en el primer período de su existen- 
cia. Hoy mismo, al apelativo de arquitecto se suele añadir el 
honorífico de la Real Academia de San Fernando. 

Lo que se hace en Francia, Alemania, Suiza, Bélgica, Di- 
namarca, Italia... no fué entre nosotros empresa fácil de con- 
seguir. Nos hacía mucha falta imprimir a la enseñanza este 
rumbo, para quitarle el sentido de tecnicismo seco que iba ad- 


quiriendo. 
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Se olvida que en nuestra profesión el sentimiento tiene tanto 
o más valor que la razón, y que se equivoca menos que ésta. 

El cúmulo de conocimientos y la educación fría y sin alma 
hacen eruditos, no artistas. En tales condiciones, las mentes 
quedan yertas, por no haber despertado en ellas la vida senso- 
rial y emotiva. 

Hijas de la falta de gusto y del racionalismo huero y gla- 
cial, que no fecundó el arte, son las sabias restauraciones, que 
relabran, disecan, pulen y talan árboles, acabando con cuanto 
tenían de pintoresco y humano. 


Como también son producto de lo mismo los edificios dis- 
formes, engendros monstruosos de la acumulación de muchas lá.- 


Fig. 19. DRESDE: Dibujo del autor, 


minas, los presupuestos de afeamiento y las obras de aquellos 
que no tienen más ideas que las piedras y la cal. (Ruskin.) 


Acrecentar la sensibilidad y el buen gusto, que están muy 
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por encima de todos los álculos, fórmulas y razonamientos, es 
el fin primario de la Escuela; uno de los que se descuidan. 


Como natural consecuencia de lo 
Memoria de los cur- 


que antecede, viene esta otra cues- 
Sos. 


tión, que, no por ser de detalle, ca- 
rece de importancia. Siempre que tenemos necesidad de hojear, 
en busca de algún dato, las publicaciones de las Escuelas ex- 
tranjeras, echalmos de menos que nosotros no contamos más que 
con el consabido reglamento. Bien poco es. 

El reglamento—más cuando se habla de iberoamericanis- 
mo—no da por sí solo idea de lo que es la Escuela ni de la 
enseñanza que en ella se da. 

Pero entre nosotros, ¿no edita una Memoria anual la Es- 
cuela de Caminos? 

No desconociendo nuestra situación económica, me cuido 
- de proponer lo que en otras partes es vulgar y aquí se recibiría 
como una conclusión fantasiosa. La publicación que quisiéramos 
que existiese no es un libro costoso. (Poco más de cincuenta pá- 
ginas tiene el folleto XXVII, de 1920 a 1921, del Tecniltum 
de los cantones de Berna, y es muy condensado y sustancioso.) 

Aunque la venta de nuestra publicación no fuera extraor- 
dinaria, los estudiantes y algún curioso la adquirían, y, en últi- 
mo caso, si no hay recursos ni arrestos para una impresión, há- 
gase a máquina un limitado número de ejemplares para archi- 
varlos en contados Centros oficiales. Todo menos continuar en 
el mutismo del presente. 

Tampoco se trata—hemos de salir al paso de todos los re- 
paros—de una labor más que se impone a los secretarios, de 
suyo atareados. En ella estarían obligados a colaborar todos 
los profesores, y con la aportación colectiva, pronto se llenarían 
sus páginas. 

Esas Memorias, sin alardes literarios y muy condensado 
todo, suelen publicar el plan y horario de las clases; la rela- 
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ción de los profesores y alumnos, con sus señas; cuadros o grá- 
ficos donde figuran las horas destinadas a «clases orales, a la 
práctica, a las visitas, trabajos manuales y excursiones, para 
juzgar de un golpe de vista, la eficacia y realidad de la ense- 
ñanza, así como los resultados de los exámenes. 

Publican también los programas o sus extractos; las expe- 
riencias, tanto de laboratorio como pedagógicas, de aplicación 
de los nuevos métodos que se han realizado, y hasta los datos 
necrológicos del personal relacionado con la Escuela. 

Entre nosotros hemos visto que han ido desapareciendo por 
muerte o jubilación catedráticos meritísimos, sin dejar más que 
las lamentaciones de ritual y de pésame en los libros de actas. 
No queda apenas rastro, con la mutación de los tiempos, de 
sus méritos, labor, anhelos, del impulso que imprimieron a la 
enseñanza, de lo que contribuyeron al progreso profesional. 

Tampoco de otras cosas queda huella, y es menester ir te- 
jiendo año por año nuestra historia en algo más que en las rese- 
ñas de los Claustros. 
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Educación del sentimiento. 


' La educación usual es algo así como 
Este por encima de la 


una acumulación archivista de da- 
razón. 


tos, alimentos intelectuales que no 
nutren, que sostienen el organismo, pero que no le fortalecen. 

Con la enseñanza almacenista, fría y sin alma, no se consi- 
gue otra cosa que hacer eruditos. Con la gran variedad y abun- 
dancia de conocimientos no se hace otra cosa que poblar las 
mentes, sin que dejen los tales conocimientos el grande y útil 
resultado, el sedimento a que deben aspirar como fin primordial. 

En tales condiciones, las mentes quedan yertas, porque ni 
se ha estimulado ni menos despertado la vida sensorial y emo- 
tiva. Pasan y pasan los conceptos sabios y el pedantesco tecni- 
<cismo sin suscitar una idea, sin procurar su desarrollo. 

Diríase que los alumnos, como cuerpos inanimados, ni ven 
ni oyen; porque si oyen, no escuchan, y si miran, no ven. ¡TI ra- 
bajo estéril, tiempo malgastado en su instrucción! 

Y en la humana actividad, especialmente en los momentos 
decisivos, tiene más influencia, importa más el sentimiento que 
la razón. Estando cultivado el sentimiento, se equivoca menos 
que la razón escueta. 

La razón no se basta para crear obras de arte; “y aun en 
la misma técnica—dice Fenelón—tiene más valor la sensibili- 
dad que el razonamiento”. 

Por la sensibilidad se revelan a los seres privilegiados las 
misteriosas leyes de la Naturaleza. 

Dice Piferrer que Cervantes llegaba a la esencia misma de 
las cosas porque poseía sentimiento. 

Indudablemente, por eso hieren la imaginación con tanta 
fuerza sus pinturas. 

Los cultivadores de la belleza, para ser verdaderos artistas 
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deben tener una sensibilidad tal, que las impresiones les arre- 
baten y les hieran como verdaderos espolazos. Es decir, que 
la inteligencia aclara lo que la sensibilidad recubre; y como no 
nos basta para progresar lo que nos dicen los libros y profeso- 
res, la sensibilidad es la única que, recogiendo los anhelos cir- 
cundantes, puede dar forma a nuevas estructuras constructivas 


y Mecánicas. 


Hijos de ese racionalismo hueco y 
Obras ayunas de senti- 


7 glacial, que no fecundó con el sen- 
miento. 


timiento, son en la Arquitectura: 

Las sabias restauraciones, que relabran, disecan y pulen :0s 
monumentos, acabando con cuanto tenían de pintoresco, de 
humano ornamento (pág. 115). 

Los edificios disformes, engendros monstruosos de la adap- 
tación calcográfica de muchas láminas, que parecen resulta- 
do de un mal sueño o producto de una extravagante imagl- 
nación, y que, si arruinaron al patrimonio con su elevado pre- 
supuesto de afeamiento, ni embellecen las poblaciones ni hon- 
ran a su creador... 

Y en Ingeniería: 

Las construcciones pesadas, tristes, mastodónticas, que 
anonadan por el mal gusto con que están concebidas y que 
siempre hacen pensar en el dinero que se empleó para no ob- 
tener la deseada eficacia, en los malos cálculos y en la esteri- 
lidad de la ciencia en que fueron basadas. 

“Por falta de gusto—dice Ruskin—no se ven más que 
incongruas combinaciones, pináculos sin elevación, ventanas sin 
luz, columnas que nada sostienen y barbacanas que nada de- 


fienden.” 


] Educar la sensibilidad es enseñar a 
No se sabe admirar. ; z A 5 
descubrir, es perfeccionar el ojo clí- 


nico o técnico, el golpe certero; robustecer lo subconsciente, 
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lo que está por encima de todos los cálculos, de todas las fór- 
mulas, razonamientos y escuelas. 
No se educa la naturaleza afectiva, no se desenvuelve la 
actividad emotiva, precisamente porque no se sabe admirar. 
Otro sería el resultado—;¡ bien distinto !—si los preceptores, 
con verdadera vocación por el cargo, supieran contagiar su en- 
tusiasmo a los alumnos. Pero, desgraciadamente, abundan los 


impasibles, los de corazón helado. 
He aquí lo que dijo Mr. Fisher, el ministro de Educación 
de la Gran Bretaña, en una solemnidad académica: 


¿Qué entendemos por una persona educada? En- 
tendemos una persona que vive para las mejores cosas; 
una persona que ha conservado la facultad de admirar 
y de venerar. 

Rodin, el célebre escultor francés, me dijo una vez 
al preguntarle por qué algunos cuadros de París eran 
tan malos, que muchos pintores jóvenes franceses habían 
perdido la facultad de admirar, sin lo que no puede ha- 
ber nada grande en arte. 

El objeto es, pues, enseñar a los muchachos tal ad- 
miración por las grandes obras del Arte y de la Litera- 
tura, que no pueda ser nunca sepultada por toda la bro- 
za que acumule en el resto de su vida. 

Los padres que duden sobre si un niño está siendo 
debidamente educado deben preguntarse: ¿Es apasiona- 
do por algún libro bueno? ¿Puede ser conmovido por 
un bello poema o por un párrafo elocuente? ¿Tiene 
gusto por la vida y un interés en la vida, o es un abu- 
rrido, apegado o cínico? 

Si un niño pasa satisfactoriamente estas pruebas, sus 
padres pueden estar satisfechos de que la Escuela cum- 
ple su deber hacia él. 


La educación del sentimiento y la 
formación del gusto no son patri- 


monio único de las clases privilegiadas, ni de los artistas, ni de 


Arte de sensibilizar. 
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los hombres refinados, sino generales a toda educación, desde la 
elemental hasta la superior. 

Al hombre, aunque le pasen inadvertidos los efluvios de 
belleza, se le ha de iniciar desde niño a que admire, a que sien- 
ta cuanto interesante y bello le ofrece la Naturaleza, así como 
el trabajo humano. Se le ha de provocar la atención hacia todo 
lo que le rodea, para que su alma no permanezca áspera y 
hermética. 

Si en una superficie plana de hielo se coloca una gota de 
agua, la gota rodará lenta e inciertamente, al inclinar aquélla; 
pero si se añade otra gota en el mismo sitio, rodará con más li- 
gereza, con más facilidad sobre la huella de la primera, como 
dice H. Pyle. 

Análogamente, el paso de una descarga a lo largo de la 
vía nerviosa facilitará la recepción y la transmisión de las sen- 
saciones futuras, y la repetición de los fenómenos agudizará la 
afección, al disipar cada vez el adormecimiento y languidez. 

Es conveniente la comparación de los objetos, mostrando, 
por ejemplo, un diseño después de otro, para que se observen 
los diferentes matices, o presentarlos a un tiempo, y hasta yuxta- 
puestos, para apreciar su disparidad. 

Y «claro está que si el ambiente que rodea es adecuado, si la 
belleza, la vida, las construcciones, el paisaje incitan por todos 
lados, se tendrá mucho adelantado para el fin que se persigue. 

No basta el hecho escueto de moverse en un ambiente ar- 
tístico para acabar de comprenderlo. Los campesinos, apegados 
a la tierra, pocas veces alzan la cabeza para contemplar el pai- 
saje y los espectáculos de la Naturaleza. Los habitantes de paí- 
ses montañosos, como los del litoral norteño, generalmente no 
aprecian la encantadora variedad con que se les ofrece la Na- 
turaleza, hasta que, de la comparación con las llanuras del 
centro, empiezan a darse cuenta y a estimar lo que tenían por 
indiferente. 


Quiere decirse que se impone el espolazo de que hablá- 
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bamos, que hay que avivar y universalizar el sentimiento, in- 
culcando el amor a lo bello y haciendo que las miradas, bien 


definidas por el poeta cuando dijo: 


Me hizo señas con el alma, 
de quien son los ojos lengua, 


aprendan a elevarse, a simpatizar con lo que es capaz de produ- 
cir sensaciones, que por ellas el espíritu sabrá discernir y es- 


coger. 


Los que se hallen enfermos, fati- 
gados, deprimidos por hondas emo- 
ciones, hastiados, abrumados de trabajo, no se encuentran en 


la mejor disposición para exaltarse en la contemplación de la 


Estado de ánimo. 


belleza. 
De la misma manera que los alimentos no pueden ser asi- 


milados convenientemente, cuando el estado físico no es nor- 
mal, el trabajo que se hace por obligación, sin placer, no pue- 
de nutrir al sentimiento. 

La enseñanza, para desarrollarse en sus verdaderas pro- 
porciones, deberá provocar satisfacciones, excitar el interés, ha- 
cerse amena. De lo contrario, los resultados serán negativos. 


contraproducentes. 


El desarrollo de los sentidos estét:- 
ic PA cos está en íntima relación con la 
a cultura general del individuo. O lo 
que es igual, cuanto mayor sea la comprensión y más extensa 
la preparación intelectual, se estará en mejores condiciones para 
sentir las emociones estéticas. 

Lo que quiere decir que el hombre culto, comprendiendo 
la naturaleza íntima de las cosas, percibe y siente lo que no le es 


dable al ignorante. 
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No se crea por esto que todo hombre bien nutrido intelec- 
tualmente se hallará siempre dotado de una fina percepción 
sensorial; porque, desgraciadamente, suelen darse altas menta- 
lidades con anestesia estética. 

La adquisición de la cultura general ha de ir acompañada 
de la educación estética, por haber una relación íntima entre los 
desenvolvimientos de una y otra; aunque antes se proclamaba la 


independencia y aun la oposición de las facultades intelectuales. 


En un principio—debido a ese con- 
Estética en los estudios 


cepto antiguo de la independencia 
técnicos. 


de las facultades intelectuales—, la 
estética estaba monopolizada por los artistas, que la creían pa- 
trimonio exclusivo de las Bellas Artes. 

Hoy, menos partidista, aborda un campo más extenso, has- 
ta llegar a lo que antes se tenía por utilitario y racionalista. 

Si todas las manifestaciones humanas pueden lindar con la 
elegancia y belleza, ¿qué no decir de las ramas que abarcan 
los estudios técnicos? 

Hay construcciones puramente ingenieriles—de deducciones 
matemáticas y de formas nuevas aportadas por el cálculo—tan 
bellas como los productos más refinados de la imaginación ar- 
tística. 

Modelados por el tiempo y con la aureola de los siglos, ad- 
miramos puentes y acueductos de la época romana, que para 
nosotros son elevadas manifestaciones artísticas. Mas ¡qué duda 
cabe que fueron utilitarias, simplemente ingenieriles! 

Los tenemos catalogados entre los monumentos artísticos; es 
decir, concernientes a las Bellas Artes, a la Arquitectura, en 
una palabra. Y sería más lógico considerarlos como monumen- 
tos o ejemplares supremos y estéticos de la ingeniería, 


¡Cuántas máquinas, cuántos artefactos de hoy, que nos pa- 
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recen simplemente utilitarios y desprovistos de belleza, no figu- 
rarán en el porvenir en los museos de productos estéticos! 


Aplicando estas conclusiones a la Pedagogía, se compren- 
derá por qué en la exposición didáctica de todas las asignate- 
ras de las profesiones técnicas se ha de ir buscando la parte 
altruísta y bella de su contenido; ese quid divinum que, cuando 
está ausente de las clases, las convierte en meras recitaciones 
verbalistas, sin sentido íntimo. 


De las emanaciones profundas de la 
La intuición e invención 


CA sensibilidad procede la intuición: 
en las ciencias. 


esa facultad de apariencias multi- 
Tormes e incoherentes, comparable por tantos conceptos a la ins- 
piración artística (1). 

Brotan de la intuición los juicios sintéticos a priori, y ella 
nos hace aprehender instintivamente los vínculos y las afinida- 
des de las cosas. 

Ella es el agente fundamental de la creación científica, y, 
como hace notar H. Poincaré en su obra Science et metode, 
de la génesis matemática. 

Bajo su infuencia, el sabio investiga arrastrado por “la re- 
busca de una belleza especial: el sentido de la armonía del 
mundo”. 

En definitiva, la intuición es un sentimiento profundo de ar- 
monía. Unicamente con el auxilio de la intuición espacial —ano- 
ta E. Picard—los griegos impulsaron el desarrollo de la Geo- 
metría. Y en la obra de Platón, enseñando la Filosofía y Ma- 


(1) Véase el interesante estudio del ingeniero de la marina francesa 


A. Lamouche sobre la metodología de las ciencias aplicadas. 
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temáticas en la Academia de Atenas, está implícitamente la sis- 
tematización de la intuición como génesis del conocimiento. 

Hasta en la investigación juega un papel la intuición. Aqué- 
lla procede casi siempre de la asociación de ideas, y el espíritu 
donde más germinen esas conexiones y los esquemas más ricos 
será el que más descubra. 

Véase, pues, cómo la educación de la sensibilidad y de su 
congénere la intuición atañen tanto al científico como al artista. 
Así que, donde va escrito arte y belleza, entiéndase también 


conocimiento técnico. 


La educación sentimental — contra 
El gusto de las obras 


lo que podría creerse — no es la 
bellas. 


más espinosa. No presupone más 
que un guía iniciado, que sepa transmitir las exaltaciones, lige- 
ros estímulos y glosar lo que se ve con simples advertencias u 
orientaciones y aprestos oportunos. 

Claro está—huelga casi el decirlo—<que lo recóndito o en- 
cubierto y los conjuntos complicados no han de exponerse al 
conocimiento de los no iniciados. 

En lo posible, el profesor allará, dejando que las obras pla- 
tiquen por sí. Las disertaciones eruditas sobran casi siempre en 
estos casos, porque distraen a los oyentes y hurtan la cordia- 
lidad. 

¡Cuidado con imitar a los turistas que, abstraídos con la 
lectura de la Guía, no tienen lugar más que para mirar a hur- 
tadillas y de paso a los monumentos!... 


“¿A qué debo—dice Rodín—el gusto y el secreto de 
la vida? A mis grandes paseos, que me han hecho des- 
cubrir el cielo y el modelo de la tierra, que, sin hablar- 
me, han hecho nacer mi entusiasmo, mi paciencia, mi 
curiosidad y la alegría que se desprende de la vida.” 


La educación de la sensibilidad debe cimentarse en la con- 
templación de la Naturaleza, en sus múltiples aspectos y magni- 
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ficencias, el paisaje, los contrastes de luz y sombra, los minera- 
les, las plantas, los animales con sus coloraciones..., todas las 
obras perfectas de la creación, armónicas en sus líneas, equili- 
bradas de masas y proporciones y resplandecientes, de sonoras 
policromías. 

En las ciudades se mostrarán las construcciones, las atrevi- 
das obras de la ingeniería, la vida rumorosa, el desfilar constan- 


Fig. 20.—Estudio del autor. 


te y abigarrado de las gentes, las fábricas y talleres, con el rit- 
mo de los motores y la gigantesca variedad de artefactos... 

En los centros artísticos, los monumentos, con sus hormas de 
belleza; el atractivo y muda elocuencia de las ruinas; los mu- 
seos de todo género... Los parques, jardines, colecciones zooló- 
gicas... 

Y si a la contemplación se acompaña de artistas y se expli- 
ca la belleza por los diseños, por las pinturas, modelados, foto- 
grafías, etc., la descripción—ejercitada en todos sentidos y fa- 
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cultades—, no hay duda de que la vida sensorial y emotiva lo- 
grará desenvolverse en toda su integridad. 


y Si para aguzar la sensibilidad se 
Enemiga de lo muevo. cam únicamente las obras de 
arte consagradas por el tiempo, la belleza estatuída, la educa- 
ción de esta facultad sensoria—en este caso vegetativa—-, sería 
incompleta. La misión del técnico es algo más que contempla: 
tiva; no ha de regocijarse solamente admirando las produccio- 
nes de otras generaciones; que, a su vez, ha de crear, ha de 
ser plasmador de la belleza de su tiempo. 

Explicar lo que la masa docta sabe y los libros repiten, des- 
cubrir lo que muchos han visto, ¿es difícil? 

Y precisamente, los que nos han acompañado por el camino 
trillado nos abandonan en el momento culminante, cerca del más 
allá. Entonces callan los maestros, concluyen los libros, y la 
vida emotiva queda truncada. 

Y si disertan antes, es para sacar a colación una estética y 
unas formas de otros tiempos; para condenar en nombre de ella 
lo que brota; para lamentar y para mirar lo nuevo con los ojos 
cansados, hasta con odio. 

No estando habituados a las formas novísimas que traen la 
ciencia, la industria y las necesidades sociales, forzosamente han 
de mostrarse reacios y con tendencias retardatrices. 

Las formas abominables únicamente las toleran si se disimu- 
lan o disfrazan con vestimentas y galas trasnochadas. Si un vo- 
ladizo o una viga fornidos avanzan, osados, ¿por qué disturbar 
su cara inferior y el espacio libre, que salvan con pseudo-mén- 
sulas de yeso y ociosas columnas? ¿Por qué simular capiteles 
y despiezos en estructuras que se prolongan sin solución de con- 
tinuidad ? 

¡Cuánto han denigrado al hierro—aún, los morigerados, no 
quieren que se muestre desnudo más que en las construcciones 
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industriales o de poca monta—y qué cosas hemos oído, que to- 


davía nos atronan los oídos con censuras al cemento armado!... 


Muchcs aducen aún — ¡si Prud- 
Maquinismo y arte. a na 
homme y Ruskin viviesen, de otro 
modo pensarían!—que la industria y maquinismo novadores 
son enemigos de la belleza, cuando lo que hacen es aportar nue- 
vas modalidades y refinamientos. 

La industria moderna es novísima, sin precedentes en la 
Historia; así, forzosamente, debe ser su arte. 

Las máquinas han transformado y abaratado rápidamente 
los productos naturales; han aumentado hasta el infinito la fuer- 
za del hcmbre, poniendo la Naturaleza a su servicio. Perfeccio- 
nándose continuamente, han abierto a la inteligencia humana y 
al camino de la «civilización una interminable vía; han produci- 
do nuevas luces, nuevos movimientos, nuevos sonidos, y, como 
dice A. Campari, han generado nuevas formas de trabajo, de 
lucha, de fuerza, de celeridad, de alegría, dando al espíritu nue- 


vas formas de sensaciones. 


A los artistas, a los técnicos, y aun 


A E IS ta del público, se les ha de 


mas nuevas. A 
educar en el sentido novador y pro- 
gresivo; se les ha de imbuír a no contentarse con el culto de los 
muertos, sino a que revivan en sí mismos y miren las obras de 
ahora con sus ojos. 

Tras de la serenidad y quietismo de las poblaciones histó- 
ricas, impele el multiforme aspecto, la belleza dinámica, el con- 
tenido inmanente, el colosalismo, el rumor de las modernas 
urbes. 

Hagamos artífices diestros, que sepan descubrir la civilidad; 
provoquemos sus entusiasmos para que sientan sus deseos y acier- 
ten a expresarlos con formas renovadoras. 
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Medios indirectos de instrucción. 


¿Por qué se retiene a los estudiantes la mayor parte del día 
en los establecimientos de enseñanza, sujetos a la tutela de los 
profesores y a los mandatos de los reglamentos? 

Por creer que no hay más que un método de instrucción: el 
sistematizado en los programas. 

La asimilación del saber se piensa que ha de ser regular, 
metódica y ordenada, conforme a sus preceptos. Machacona y 
directa, del pofesor al discípulo. 

Y se descuida otra clase de instrucción potente y eficaz, que 
no está sujeta a reglas, que no cabe en los cuestionarios, que se 
da fuera de los establecimientos de enseñanza. 

Nos referimos a los medios indirectos que nutren la inteli- 
gencia y educan el gusto por asimilación insensible. Son éstos 
el medio ambiente y la ayuda mutua, temas que analizaremos 
con la debida extensión. 


Sería muy curioso investigar la pro- 
Conocimientos inna- 


xl cedencia del saber subconsciente que 
S. 


el técnico almacena en su mente. 
¿Cómo lo ha adquirido? ¿Debe la mayor parte a los libros 
y acción directa de las escuelas? 

Muchas ideas son innatas; surgen de la misma naturaleza 
humana y responden al instinto concertador. El afán construc- 
tor se manifiesta en los niños desde pequeños. Todos edifican, 
sienten la atracción y disfrutan manipulando con piedras, pe- 
dazos de madera, tierra, barro y agua. Muchos de sus jugue- 
tes son de arquitectura e ingeniería embrionarias. 

Hay, pues, onocimientos técnicos ingénitos al hombre, un 
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caudal racial que la observación atenta y psicología experimen- 
tal deben ir descubriendo para hacerlos evolucionar y levantar 
sobre ellos el tin- 
glado de la ca- 
Jrera. 

Los planes que 
se cimentasen en 
esa  experimenta- 
ción, ¿no serían 
más científicos que 
los conocidos, obras 
de arbitristas ? 

En el dibujo 1n- 
fantil de la casa 


(figura 21), obra de 


una niña de cinco 


años, se observan ; 
Fig. 21, 

los basamentos A 

E se E » » ., 

y B, “lo que sostiene la casa”, según expresión de su autora. 
Es ingénita la idea del sostén; se adquirió en el medio am- 

biente, o llegó con las casitas de papel recortable, que había 

que sujetar por la 

base. 

Citaremos un ex- 
perimento: el refe- 
rente a las plantas 
de los edificios, ma- 
terial, eminente- 
Fig. 22.—Dibujos de la niña. mente técnico. 


El sistema de re- 
presentación usual, ¿es artificioso y convencional, o, por el 
contrario, es algo nativo, que surge con naturalidad? 

Una niña de dos años y tres meses traza delante de nosotros, 


Fig, 23.— Dibujo de la niña M. L. A. 
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Fig, 2/.—Dibujo de la niña I. A, 
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espontáneamente, la planta de una escalera, donde claramente 
están señalados los tiros con sus peldaños y la mesilla (fig. 22). 

A otra, de cuatro años y medio, se le invita a representar 
su dormitorio (fig. 23), a gran tamaño, rayando con un palo en 
la tierra, y expresa la habitación con sus muros y huecos; de 
derecha a izquierda, un mueble, la camita de su hermanito, la 
de su mamá, la suya propia, la cuna del pequeñín y el armario. 
Las tres camas las decora con temas favoritos y adecuados a 
cada uno. 


Fig. 25.—Dibujo de la niña M. L. E. 


En otra ocasión invitamos a dos niñas menores de diez 
años, que a penas conocían los elementos del dibujo, a trazar 
unas plantas. 

Antes, con una explicación gráfica, que no excedería de tres 
minutos, les indicamos lo que era un plano, trazando el de la 
habitación en que nos encontrábamos, con los muros, huecos, 
muebles y hasta las personas, en esquema. 

Inmediatamente les invitamos, poniendo a su disposición un 
pliego de papel, una pequeña regla y un lápiz, a delinear el 
plano de la casa y la calle. Afanosas, pusieron manos a la obra, 
y en poco tiempo terminaron los dibujos que se ven en las figu- 
ras 24, 25 y 26. 


AAA E 


Fig. 26,—Dibujo de la niña I, A. 
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Fs. 27. -Plano trazado por un carpintero, 
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En la casa (fig. 24) están señaladas todas las dependencias 
en la sucesión debida, sin dejar de registrar ninguna. Dentro de 
su tosquedad, aunque el pasillo es demasiado ancho, hay cierta 
proporción, de la que el autor se daba perfecta cuenta al comen- 
tar su obra. 

Cada niña señaló a su modo la calle. En la figura 25, de- 
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Fig, 28,—Representación asiria, 


recha e izquierda, aparecen la puerta de entrada, la escalera e 
ingreso en arco de la vidriería, unas verjas y puertas de jardín 
y la verja que rodea el monumento emplazado en mitad de la 
vía. Todos estos elementos se manifiestan en planta y alzado 
rebatidos. 

El mismo sistema de expresión dual se emplea en su con- 
génere (fig. 26), y aun en el plano de una casa trazado por un 
constructor ignaro en las artes de representación (fig. 27), y que 
quiere dar idea en la planta del entramado en elevación. 
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Unas y otras no tienen «cuenta de las irregularidades, y todo 


en ellas es acompasado. 


Escudriñando en el arte de los pueblos antiguos (figuras 28 
y 29), hallamos análogas imágenes. En algunas de estas últi- 
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Fig. 29.—Una finca egipcia. 


mas están mezcladas la planta, fachadas y hasta el interior de 
las construcciones. 

Todas las figuras expuestas hablan el mismo lenguaje grá- 
fico. De ellas se deduce que el sistema ingenuo de representa- 
ción dual es innato y que está al alcance de las inteligencias 


menos cultivadas. 
De modo que los planos de las construcciones no son imá- 
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genes tan abstractas que para comprenderlas haga falta una 
preparación especial. 

¿ Tienen, pues, los principiantes necesidad—para manipular 
con planos—de cursar antes un sin fin de asignaturas?... 

Muchas de las cuestiones que se dejan para el final de las 
carreras, tales como los proyectos, debían aparecer en los pla- 
nos desde los primeros años, sin tanta solemnidad ni preludios 
enojosos. 
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Ayuda y enseñanza mutua de los alumnos. 


Tema es éste que no se ha estudiado ni en su origen ni en 
la influencia que puede ejercer—y de hecho ejerce—en la en- 
señanza. 

¡Cuánto beneficio podría sacarse, para el alumno, en primer 
término, por ser el que está más necesitado de sumar conoci- 
mientos, y para el profesor, cuya misión se desarrollaría con 


menos obstáculos! 


La masa de la clase, como todos 
Asombro estudiantil. : 
hemos podido observar, suele ad- 
mirar a los alumnos que conceptúa como sobresalientes. Sue- 
le influenciarse por sus trabajos, como por sus ideas, y, su- 
gestionada, forma corrillos en redor de aquéllos, discutiendo 
con vehemencia sus producciones y aguardando después el 
juicio del profesor, que no pocas veces arroja un jarro de agua 
fresca sobre los entusiasmos, y otras los confirma con su fa- 
vorable opinión. 

En los estudiantes—excluímos los no aptos, porque los 
consideramos excepción—es innato el deseo de aprender, de 
interesarse en los medios para llegar al fin, que es el dominio 
de lo que desean poseer, y de aquí el afán común de cambiar 
impresiones. 

Los que cursan los primeros años suelen asombrarse de las 
producciones de los que estudian los últimos; dudan si, cuando 
ellos lleguen a cursarlos, serán capaces de emularlos; y las an- 
sias, el desasosiego que sienten, es como un espolonazo violen- 
to que los estimula a seguir cada vez con más bríos. 

El asombro que se refleja en sus rostros, el brillo que en 
sus ojos escrutadores se muestra, los empujones que se dan para 
atravesar los grupos y llegar a sorprender más de cerca los 


142 TEODORO DE ANASAGASTI 


secretos, son manifestaciones externas e inconscientes que de- 
latan el embelesamiento; son prueba elocuente de que el sen- 
timiento artístico los impresiona y los sensibiliza. 

Con frecuencia me he valido de estas observaciones, oyén- 
doles criticar, abandonados a la corriente, que les arrastra, y he 
visto cómo descubren su interior con espontaneidad. 

¿Qué más puede desear el profesor para conducirlos con 
acierto y conocimiento de causa? ¿No revelan esas manifes- 
taciones del alumno la ruta que ha de seguir, la actividad psi- 
comotriz de que es capaz? 


En clase hay siempre, según el nú- 
Los conductores. , 

mero, uno, dos o más alumnos que 
suelen ser los que señalan la pauta, los que guían, los que se 
imponencon su autoridad a los demás. Como ellos marcan 


o crean el espíritu de las clases, les llamaremos conductores. 


Fig. 30.—Dibujo de la niña María Luisa de Anasagasti. 


Si la acción de éstos puede influír en el resto de la comuni- 
dad, ¿a quién sino a ellos debe dirigir, en primer término, su 
atención el profesor? 
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Fig. 31 —Dibujo de la niña M, L. A. 


Fig, 32,— Dibujo infantil del niño R. A, Es una imitacion, en la traza gene- 
ral, de la figura 30, y en los huecos, de la figura 31. 
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No hace falta indicar por qué; bastará con añadir que la 
labor del maestro quedará aliviada desde el instante en que, 
bien penetrados los conductores, transmitirán al resto, en forma 
más asimilable que la de aquél, sus explicaciones. 

Son, pues, los conductores, por el plano en que se encuen- 
tran con respecto a sus compañeros, por la intimidad que une 
a unos y otros, los mejores auxiliares del profesor. 

De una novela pedagógica inglesa (1) son las siguientes pa- 
labras, que aquí tienen tan buena colocación como en la obra 
original : 


Los muchachos jamás se ponen a pensar en los prin- 
cipios establecidos. Sirven para el bien como para el 
mal; como los corderos de Panurga, se dejan conducir 
por quien los lleva. Todo depende del que se impone a 
ellos como jefe. 


Téngase también presente que los muchachos mejor se con- 
fían de sus camaradas que del profesor; a éste no llegan con la 
intimidad que requieren ciertas dudas, cuya resolución se enco- 
miendan unos a otros. 


du soda. Para facilitar la enseñanza en la 
clase de Proyectos, es conveniente 
dividir en grupos de tres o cuatro a los alumnos. 

En cada grupo debe haber un conductor y un alumno de 
las peores condiciones; mas, para que el contraste no sea con- 
traproducente y, por lo tanto, dañoso para el torpe o rezaga- 
do—al que se le acobardaría poniéndole junto al bueno—, se 
refuerza el grupo con otros alumnos de nivel medio, sobre cuyo 
fondo gris no desentonaría el menos favorecido. 


De este modo compuesto el grupo, es indudable que mar- 


(1) “Tom Brown's Schooldays”. 
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charía bien, arrastrado por el conductor, siendo el nexo de unión 
el mismo tema para todos. 

La observación constante aconseja que a los alumnos se ba- 
raje en los distintos temas, siendo de resultado eficaz las permu- 
taciones, especialmente para los rezagados. 

¿Quién duda que sometidos éstos a varios preceptores no 
han de mejorar? ¿No es lógico suponer que muchos esfuerzos 
podrán más que uno solo? 

Vamos a exponer unas figuras para demostrar palpablemen- 
te la influencia tan marcada que ejerce el guía sobre el grupo. 

El alumno de la figura 36, aunque no era mal proyectista, 
se distinguía por un gusto nocivo. Era, pues, inexcusable acer- 
carle a otro, de inclinaciones refinadas, al autor de la figura 35. 

El parentesco entre unas ordenaciones y otras es innegable, 
aunque el imitador alteró la disposición de los temas. 

La disposición general de las perspectivas, el corte del pri- 
mer arco, las vigas del techo, los soportes achaparrados, el fa- 
rol, las puertas del fondo, hasta los paletos de la capa, son muy 
similares. 

Lo que yo no podía conseguir con mi intervención directa 
sobre los corderos de Panurga, lo hacían los conductores. 


Antiguamente — costumbre que ha 
Camaradería de “ate- 


lier”. 


conservado Francia en los “ate- 
liers”—, los principiantes trabajaban 
al lado de los discípulos adelantados; porque está probado que 
juntos los estudiantes de distintos cursos, se instruyen mutua- 
mente. 

¡Qué contraste con el aislamiento perjudicial, el sistema rí- 
gido, el hermetismo de las escuelas oficiales!... 

¡Cada promoción encerrada en un aula, santuario cerrado 
al culto de los no iniciados!... 

Impulsados por una noble curiosidad, y arrostrando las con- 
secuencias que ella pudiera traerles, saltan los alumnos por pro- 
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Fiz, 33.—Proyecto del Sr. Granados, estudiante de Arquitectura. 


hibiciones que juzgan absurdas, e invaden otras clases que el 
rutinarismo oficial les tiene vedadas. 

En esos deseos de los alumnos están casi siempre indicadas 
las normas que debe seguir el profesor, después de estudiados 


convenientemente, para dirigirlos con el acierto que en tan de- 
1. 1 a . to 
licado asunto debe presidir. 
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Fig. 34.—VDibujo infantil de M. L. A., imitación del anterior. 


Lejos de suprimir la ayuda mu- 
tua, es necesario procurar su insti- 
tución y acrecentamiento. Uno de 
los medios más conducentes sería el intercambio, el hacer que 
los principiantes auxilien a los alumnos de los años últimos. Con 
su ayuda se les aliviaría a éstos de la pesada carga de repetir, 


Las verdaderas clases de 
dibujo. 


Fig. 35 —Proyecto del alumno Sr, Arrillaga. 


—Trabajo de otro escolar, influenciado por el anterior 


Fig. 36 
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copiar, calcar elementos y grandes ordenaciones; rellenar plan- 
tas, pasar a tinta, poner rótulos, pegar papeles, encuadrar er 
marcos los proyectos, hacer reproducciones en papel sensibili- 
zado, etc., etc. Estas serían las verdaderas aulas de Dibujo de 
los principiantes, pues siendo los alumnos con sus camaradas más 
severos que el mismo profesor, los de las últimas clases instrui- 
rían a los noveles como preceptores eficaces. 

Con este sistema, se estrecharían amistades entre los alum- 
nos de los distintos cursos y se echaría el cimiento a la unión 
que existiría entre ellos en lo futuro, y que no debe faltar entre 
los que ejercen la misma profesión. Adquirirían conocimientos 
preguntando, viendo cosas nuevas, encontrando explicaciones 


de lo que estudiaron. 


El procedimiento señalado cabe em- 
En otras clases. plearlo en otros estudios, con el mis- 
mo buen éxito. 

En los laboratorios, encomendando a los auxiliares traba- 
jos materiales y secundarios, de moliendas, mezclas, prepara- 
ción de briquetas, etc., etc. En Modelado, sacando vaciados y 
reproducciones, haciendo maquettes. En Topografía, de porta- 
miras, medidores, niveladores de aparatos, clavando estacas, 
marcando alineaciones... En la clase de Resistencia de mate- 
riales, como colaboradores al comprobar la fortaleza de los 
elementos constructivos, y así en tantas otras asignaturas. Nada 
digamos de los trabajos manuales, donde la asistencia llega- 


ría a su máxima intensidad. 


En la vida, unos son directores y 
otros subordinados, y dentro de esta 
organización se encuentra—observa 


El espíritu de coopera- 
ción. 


Dewey—el principio de la disciplina y orden escolar. 
Desenvolver el espíritu de cooperación social, de comum- 
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dad de vida, y ayudar a los demás, en vez de ser una humi- 
llación para quien la recibe, es un auxilio, una liberación de 
energías, es fomentar los impulsos del que no puede moverse 
sin ayudas. 

La cooperación inteligente de los conductores es de una 
gran fuerza educativa. Con ella, al impulsar a la juventud 
hacia la conexión, se la hace apta para la activa participa- 
ción en la gran familia. 

Con el aislamiento conventual de nuestra inanimada ense- 
ñianza—cuerpo yerto, sin alma—no se crean afectos de la vida 
de relación; y hora es ya de terminar con ella. 
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El medio ambiente. 


La influencia del medio que cir- 
Evolución craneoló- 


E cunda, o del ambiente, en el tipo 
gica. 


físico, se ha revelado científicamen- 
te, después de las mediciones y hechos debidamente comproba- 
dos por la Comisión de Inmigración de los Estados Unidos, en 
millares de niños. (Véase La agonía de las razas, por Juan 
Finot.) 

En una serie de diagramas se expresan las variaciones para 
distintas edades de los índices cefálicos de los niños nacidos en 
el extranjero y trasladados a Norteamérica, y los índices de los 
niños allí nacidos. 

Comparados unos con otros, se observa que tipos tan distin- 
tos como el judío, el siciliano y el indígena, que en su origen di- 
fieren mucho, tienden a aproximarse bajo la influencia común 
del medio ambiente, con prodigiosos saltos. Es decir, que los 
tipos extraños al país, durante el período del crecimiento, se 
modifican en su forma craneológica, hasta aproximarse sensi- 
blemente al término medio norteamericano, en proporción di- 
recta con el número de años de residencia en la nueva patria. 

La citada Comisión puso de manifiesto fenómenos curiosos, 
como el de que mientras el largo de la cabeza en los judíos au- 
menta, disminuye su anchura; en tanto que en los sicilianos se 
daba el caso contrario. 

Esta flagrante oposición en la evolución craneológica tien- 
de—suprimiendo las diferencias esenciales y los rasgos más per- 
sistentes—hasta producir el tipo medio local. 


Si los agentes naturales modifican 
Evolución ideológica. 


y plasman la parte externa y resis- 
tente del cuerpo, ¿qué alteraciones no producirá el medio am- 
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biente en los órganos internos y en la psiquis de los individuos? 

Aunque no podamos encerrar estas metamorfosis en gráfi- 
cos y cifras, son tan patentes como las transmutaciones de fuera. 

Las alteraciones ideológicas se exhiben en la conducta, en 
los actos de los individuos. A todos nos ha costado reconocer, 
después de varios años de ausencia, al antiguo camarada, con- 
vertido en producto exótico de luengos países. 

El medio social, el país en que se vive, con todas sus manl- 
festaciones, se infiltran insensiblemente por los poros, hasta ser 
absorbidos e integrados al organismo. 


El medio es, pues, un poderoso, se- 
Influjo formador del me- 


Os guro y pausado agente educador, 


que actúa homeopáticamente sobre 
el carácter, sobre la inteligencia, sobre todas las actividades hu- 
manas. 

La estrechez mental de los que se figuran que la instrucción 
se aprisiona entre las lecciones de los programas y la atmósfe- 
ra mefítica confinada en los muros de la escuela, ha hecho que 
no se prestase atención alguna al actor más enérgico: el medio 
ambiente. 

La educación usual —como dice J. Rouma—se ejerce en 
un cierto sentido durante algunas horas del día, y en un me- 
dio artificial, en el que todo es diferente de lo que pasa en la 
vida. 

Parece ignorarse absolutamente que el medio juega un pa- 
pel importante en la formación del individuo, cuando el influjo 
formador del medio físico y del medio social es mucho más 
considerable de lo que pudo pensarse antes de los primeros tra- 
bajos, a base experimental, emprendidos en este sentido. 

La mitad del ser viviente—escribe J. Ortega y Gasset—son 
los objetos que le incitan a moverse, a sentir. De aquí que, para 
entend :.r una vida, habrá que hacer antes el inventario de los 
objetos que integran su propio medio, o sea el paisaje. Nues- 
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tra vida es un diálogo, donde el individuo es uno de los inter- 
locutores y el otro es lo circundante. Perder el contacto con lo 
circundante es perder la mitad de nuestro ser. 

Después de estas consideraciones generales, cuya exposición 
considerábamos precisa, por estar en ellas el fundamento cientí- 
fico de este tema, vamos a concretar más este estudio. 


Se vive rodeado de obras de Arqui- 


Temperatura moral. «Que , y 
tectura e Ingeniería, e insensible- 


mente sus formas van penetrando, infiltrándose en nuestro es- 


Fig. 37.—Plano infantil de una red tranviaria trazado por el niño R. A, 


píritu, y con ellas una serie de conocimientos que plasman las 
inteligencias. Mejor dicho: sufre el contagio y se van modelan- 
do las preferencias y el gusto artístico, por lo que puede de- 
cirse que vive dentro de una sugestión y mimetismo constante. 

Nuestra libertad está influenciada por el ambiente que la 
envuelve, ambiente que respira y que penetra en ella; de modo 
que las predisposiciones individuales, saturadas de otras corrien- 
tes, sufren excitaciones sencio-motrices que se amoldan a lo es- 
tatuído. 

Así se explica que los constructores y artistas de una región 
y época tengan infinidad de caracteres y modalidades comunes 
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—alianza y armonías internas—, como si fuesen parientes muy 
inmediatos, que viven sometidos al medio y que mutuamente se 
influyen con sus producciones. 

Ningún artista vive aislado, sino que está comprendido den- 
tro del conjunto de artistas del mismo país y tiempo. 

Taine, en la Filosofía del Arte, pone el ejemplo de Sha- 
kespeare, que, aunque a primera vista parece un aerolito o ma- 
ravilla caída del cielo, aunque su voz sea la única que oímos, 
se encuentra rodeado de otros dramaturgos insignes, de Web- 
ter, Ford, Massinger, Marlowe, Ben Jonson, Fletcher y Beau- 
mont, que han escrito en el mismo estilo y mismo espíritu 
que el artista preeminente para un teatro de los mismos perso- 
najes violentos y terribles; los mismos desenlaces sangrientos e 
imprevistos, las mismas pasiones súbitas y desenfrenadas y el 
mismo estilo desordenado, bizarro, excesivo y espléndido. 

Lo mismo que hay una temperatura, un grado de calor o 
de humedad—prosigue—, que, por sus variaciones, determina 
la aparición de tal o cual especie de plantas, hay también una 
temperatura moral que, por sus variaciones, determina la apari- 
ción de tal o cual especie de arte. Las producciones del espíri- 
tu humano, como las de la Naturaleza viviente, no se explican 
sino por su medio. 


De lo que llevamos escrito se dedu- 
Las escuelas dentro de 


la agregación. ce el principio de que como en el 


medio, tanto o más que en su cons- 
titución escrita, han de nutrirse las escuelas técnicas, su empla- 
zamiento debe ser el que se ajuste y responda a su género de 
enseñanza. 

Un gran centro industrial, agrícola o constructivo serán 
adecuados, encuadrarán para que dentro de ellos vivan sus 
respectivas Escuelas. 

Estas se han de alimentar en el medio ambiente; pero, 
por reacción, siendo a su vez las Escuelas centros directos, de- 
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ben también hacer sentir su acción progresiva sobre cuanto las 
rodea, orientándolas hacia su perfeccionamiento. 

A pocos metros de las escuelas suele rugir la gran ciudad, 
se oye a distancia la vida; pero los centros de enseñanza que 
no conocen esa actividad suelen permanecer sordos. Se expe- 
rimenta en ellos la placidez, y si el dolor les preocupa es en 
forma de disertaciones académicas y dentro de su atmósfera 
impersonal. 

No necesitamos hacer notar que si a los alumnos ponen 
desde un principio las escuelas en ambientes adecuados, insen- 
siblemente, el dinamismo circundante les instruirá por la ad- 
quisición de los conocimientos profesionales en toda su inte- 
gridad. 

De ahí que en el escrito presentado al Congreso IX de 
Arquitectos, hayamos preconizado que los viajes y excursiones, 
las prácticas y visitas a obras y talleres, deben hacerse desde 
la primer clase de la primera asignatura de la carrera. 

Aunque allí no pudo ser posible preparar toda la demostra- 
ción, por la limitación del espacio, véase cómo el concurso de 
la agregación ha de reanimar nuestras enseñanzas herméticas. 

La realidad, los profesionales bajo cuyo amparo trabajan 
los alumnos en fábricas, oficinas y obras; los practicones y has- 
ta los mismos obreros, con sus esfuerzos convergentes, son los 
instructores pujantes. 

Los centros de enseñanza harán bastante con glosar lo que 


unos y otros hagan. 


Al encarecer los estímulos produci- 
Cambio de ambiente. ; , 
dos por el medio ambiente, no que- 
remos decir—¡salgamos al encuentro de los reparos! —que el 
técnico o artista, sean o no incipientes, hayan de doblegarse a 
sus limitaciones. Al medio se deberá el impulso primero; mas, 
una vez que se haya adquirido el conocimiento pleno de su 


desarrollo, quien tenga arrestos elevará sobre él su cultura, y 
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hasta tratará de dominarle, imprimiéndole sus ansias renova- 
doras. Esto para no exhibir su marca dominadora. 

La permanencia indefinida dentro de un ambiente es per- 
judicial, porque embota las facultades receptoras. La monoto- 
nía es compañera inseparable de la rutina y la insensibilidad; 
el que duerme un período largo de tiempo junto a las catara- 
tas, no oye su estrépito, y no son los habitantes de una ciudad 
artística los que mejor escuchan la sinfonía de sus monumentos. 

Para que sean fecundas las adquisiciones, para excitar la 
admiración y abrir el apetito intelectual, es forzoso cambiar 
con frecuencia de vecindad y de interlocutores. 


VI 


LAS MATEMÁTICAS 


Las matemáticas. 


Si las matemáticas constituyen el 
Su preponderancia. Os 
fundamento de los conocimientos 
técnicos, y su estudio es una de las gimnasias más provechosas 
que contribuyen a la formación de la inteligencia, de la inteli- 
gencia profesional, es evidente que el arquitecto deberá tener 
una instrucción matemática completa. 

Pero de esto, de reconocer su importancia, a la extensión 
y alcance que se las concede, hay un abismo. 

Téngase, pues, por advertido, que nuestros alegatos no van 
contra las matemáticas—cuya importancia acabamos de reco- 
nocer—, sino contra el mal uso que de ellas se hace; contra las 
exageraciones. 

De aquí la necesidad imperiosa de fijar, en conclusiones 
precisas, los verdaderos términos en que deben desarrollarse. 


Al iniciarse el Renacimiento, las matemáticas gozaron de 
tal preponderancia, que el espíritu de observar los fenómenos 
naturales y la experimentación eran tenidos en tan poco, que 
se consideraban de peor condición que las deducciones rigo- 
ristas de las matemáticas. 

Según G. Le Bon, el estudio de las matemáticas está muy 
desarrollado en los pueblos latinos; vienen a ser los conoci- 
mientos de mayor prestigio y constituyen el medio de selección 
en las escuelas especiales, cuyas enseñanzas son casi exclusi- 
vamente matemáticas, reemplazando por completo, a las expe- 
riencias, las demostraciones en la pizarra. 
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Como reacción contra este abuso y 
El movimiento antima- 


pia predominio, surgió en AREA el 

movimiento antimatemático, que lle- 
gó a dictar conclusiones que pecaban por defecto. Conclusio- 
nes tan inaceptables como las que combatían. 

De las escuelas de Ingeniería francesas del siglo pasado 
vino hasta nosotros el encumbramiento de las matemáticas. 
Pero ya empiezan a reaccionar nuestros vecinos, como se des- 
prende de las sesiones que en la post-guerra celebró la Socie- 
dad de Ingenieros civiles de Francia—1916 y 1917—, des- 
pués de la epopeya que ha puesto en conmoción lo que se tenía 
por inmutable, al revisar los métodos de preparación técnica 
y compararlos con los de Alemania, Inglaterra, Bélgica, Suiza 
y Norteamérica; llegando a conclusiones tan precisas como 


éstas: 


Que se efectúe una revisión y simplificación de los 
programas de las matemáticas especiales preparatorias; 
tendiendo, particularmente, al estudio de las matemá- 
ticas elementales superiores, tomando su antiguo nom- 
bre de Clase de matemáticas elementales superiores. 

Que el tiempo consagrado a los estudios de las ma- 
temáticas elementales superiores y matemáticas supe- 
riores no exceda de dos años. 


¡Dos años les basta a los ingenieros, que dependen de las 
ciencias exactas más que los arquitectos! 

Y ¿no tendremos nosotros bastante con otros tantos, aun- 
que en el régimen actual los estudios matemáticos están repar- 
tidos en cuatro cursos?... 

¿Quién es el que recuerda—como no sea de una manera 
vaga y difusa, a manera de pesadilla—aquella intrincada red 
de deducciones y teorías, en cuyo estudio invertimos tanto 
tiempo, para no volvenlas a tropezar después, ni al tratar las 
más arduas cuestiones profesionales? 

Sí, serán todo lo importantes y necesarias que se quiera; 
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pero hágase una encuesta entre los que ejercen la profesión, 
para averiguar lo que recuerdan de todo aquello, y se verá que 
es muy poco: sólo lo estrictamente preciso. Que la mayoría de 
las sutilezas vagan en la mente omo unas nebulosas... 

Y siendo así, ¿por qué no desterrar de los programas lo 
que la generalidad de nosotros ni asimila ni integra a su orga- 
nismo profesional ? 

Gráficamente, un gran arquitecto nuestro solía decir que 
de todo el Cálculo superior sólo recordaba que había algo así 
como una S muy grande... 

Y téngase presente que, allá en sus días de estudiante, no 
estaban tan recargados como hoy los programas de estas asig- 
naturas. 

Los hombres de inteligencia corriente—confirma Perry— 
que han estudiado muchas reglas de matemáticas elevadas las 
olvidan muy pronto, a excepción de unas pocas que aplican 
constantemente. Sólo el profesor recuerda cientos de reglas. 


Esta inusitada extensión en los estudios matemáticos llega 
a absorber por completo todas las actividades; roba tiempo 
para otros estudios y la atención de los preparandosi; hasta el 
punto de que a unos extenúa o abate, que hubiesen sido exce- 
lentes arquitectos, y a otros repele, haciéndoles abandonar los 
estudios. 

Este pleito no es de hoy: surgió en 1846, a poco de abrir- 
se la Escuela de Arquitectura de Madrid. “Los alumnos de se- 
gundo año de la cátedra de Aplicaciones de la Geometría des- 
criptiva se confabularon para no entregar los problemas que se 
les había encomendado el día anterior, dando por pretexto lo 
muy recargados que estaban en este ramo de la ciencia.” 

Y esta falta trajo como reprimenda una filípica del director 
y el castigo de los cabecillas del motín. 
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Es opinión de casi todos los arquitectos que a los mucha- 
chos se les hace malgastar un tiempo precioso con esa baraún- 
da de estudios. 

¿Por qué, pues, lo que en nuestra sincera opinión consi- 


deramos contraproducente, no hemos de proclamarlo? 


Pero no sólo nosotros: también del campo especulativo, de 
aquellos para quienes las matemáticas no son uno de tantos 
estudios, un medio, sino la finalidad, vienen análogos pare- 
Ceres. 

El académico M. P. Appell, decano de la Facultad de 


Ciencias de París, decía en la antes citada asamblea : 


Yo no soy ingeniero; mas, para que pueda haber 
la debida unión entre la Ciencia y la Industria, creo 
que se me permitirá que tome la palabra... 

Y con respecto a las obras de matemáticas espe- 
ciales, la crítica mejor que puede hacerse es que el 
ingreso en estas escuelas fatiga a la juventud y des- 
truye sus iniciativas, cuando debían estimularlas, pro- 
curando que los muchachos se asomen a la vida llenos 
de curiosidad y ardor. 


Como los conocimientos matemáti- 
Nuestros programas. ; y 
cos que nosotros necesitamos difie- 
ren de los pertinentes a los graduados en ciencias exactas—para 
quienes en muchas de sus elevadas disquisiciones no existe la 
materia, la vida—, se ha de evitar que los programas traten 
las cuestiones con demasiada generalidad y sin tener en cuenta 
las aplicaciones ulteriores del técnico. De ahí que no se adap- 
ten a nuestras necesidades los programas universitarios, que 
nuestros alumnos no debían cursar, a no ser aquellos que de- 
searan ampliar conocimientos especiales y para quienes debiera. 
haber clases cuyo estudio fuese facultativo. 
De día en día aumentan los cuestionarios de las Faculta- 
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des, y como la Universidad ha fracasado en el empeño de dar 
estas enseñanzas preparatorias, así como también las Escuelas 
especiales han fracasado al pretender hacerse cargo de ellas 
—como dice Rey Pastor—, es preciso que se redacten nues- 
tros programas con miras particulares, suprimiendo sin piedad 
curiosidades especulativas, teorías que no nos incumben. 


Es vieja la queja de la extensión de los programas. 

Ya surgió con el plan primitivo, cuando los estudios de las 
mismas se daban fuera de la Escuela, y la preparación era de- 
masiado general. En 1852 se fundó la Escuela preparatoria de 
Caminos, Minas y Arquitectura; donde se cursaban las ma- 
temáticas hasta la Topografía y Geodesia. Se pensaba entonces 
que aunque las matemáticas tenían principios inmutables o fac- 
tores comunes que las hacían aplicables a varias Facultades, 
era, sin embargo, “indispensable acomodar su estudio a la ín- 
dole especial de la carrera; dando mayor importancia a ciertas 
materias, así como reduciendo otras a simples nociones”. 

La medida del desarrollo que entonces tenían las matemá- 
ticas se encuentra en los programas, en las actas de examen 
de aquellos tiempos—en aquellos exámenes que “no podían 
pasar de un cuarto de hora” y en que los profesores, sin discu- 
sión, votaban con bolas—y en cuyas actas, menos lacónicas 
que las de hoy, figuran las preguntas que se les hacía a los 
examinandos. 

Como ejemplo citaremos la del examen del arquitecto don 
Demetrio de los Ríos, quien tuvo que exponer “la aplicación 
del Cálculo diferencial a la investigación de los máximos y 
mínimos de las funciones y, en Descriptiva, los planos tangentes 
tirados por una recta. Se le declaró ganado el curso y con la 
calificación de mediano.”. 

Cuéntase de un profesor de matemáticas norteamericano 
que, con buen sentido, asistió voluntariamente a numerosas cla- 


ses técnicas, para adquirir directamente una noción precisa so- 
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bre las necesidades de los estudios superiores y formar con su 
conocimiento los programas adecuados de matemáticas. 


Es que, se dice, los altos estudios 


El cultivo de la inteli- matemáticos, sin aplicación inmedia- 


gencia por las matemá- ta, tienen una finalidad: la de forti- 
ticas. ficar el razonamiento y desarrollar 
el juicio. 

Conviene salir al paso de este tópico, con el que preténdese 
defender lo que debía suprimirse. 

Todos conocemos casos típicos en nuestra profesión cuyo 
recuerdo bastaría para refutar este aserto; pero no hemos de 
traerlos aquí, para no despertar susceptibilidades, prefiriendo 
acogernos a los juicios de algunas autoridades en la materia. 

Hace observar Bouguet que: 


Cuando se profundiza en las matemáticas especia- 
les, se llega a una gimnasia de cifras, letras y fórmulas 
que no desarrollan la inteligencia, y menos el juicio. 


De Le Bon son estas palabras: 


Las matemáticas desarrollan la afición a los razo- 
namientos sutiles. Los matemáticos más eminentes no 
saben muchas veces conducirse en la vida, y tropiezan 
en las cosas más simples. Napoleón lo probó cuando 
pretendió hacer de Laplace—el matemático más ilus- 
tre de su tiempo—su administrador. He aquí cómo él 
mismo refería la aventura: 

Geómetra de primer orden, Laplace se mostró como 
administrador más que mediocre. Desde sus primeros 
trabajos, tuvimos que reconocer nuestra equivocación. 
Laplace no enfocaba ninguna cuestión desde su ver- 
dadero punto de vista: buscando sutilezas por todas 
partes, no tenía más que ideas problemáticas, y hasta 
aplicaba el espíritu de lo infinitamente pequeño a la 
administración. 


| 
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Con su rigorismo excesivo y artificioso, a veces las mate- 
máticas no fomentan ni desarrollan todas las actividades del 
Juicio. 


Ya lo dijo Goethe: 


El cultivo mental proporcionado por las matemá- 
ticas es particular y reducido en sumo grado. 


Los programas de matemáticas—y 


Revisión de los progra- 1, mismo decimos de todas aquellas 


mas. A , 
asignaturas que están sobrecarga- 


das—deben revisarse para simplificarlos y desmocharlos sin 
piedad, manteniendo en ellos lo indispensable, de todo aquello 
que no tenga aplicación ulterior, quedando abolido el «cálculo 
por el cálculo y todo lo que Maurice llama argucias, sutilezas, 
casuísmos y acrobatismos estériles. 

Se agruparán las asignaturas, teniendo en cuenta sus ana- 
logías y puntos de contacto, como se hace en el método Perry. 

Algo se ha hecho en el reglamento vigente de la Escuela de 
Madrid al fusionar en una asignatura la Descriptiva y la Pers- 
pectiva, que antes, al hallarse disgregadas, adquirían mayor ex- 
tensión, y algo se ha hecho también al establecer los exámenes 
por grupos. 

Se debe procurar que esta iniciación evolucione hasta su 
exaltación máxima. 

Las matemáticas se darán unidas a sus aplicaciones, como 
en el método Perry antes citado, encabezando las enseñanzas 
técnicas con los fundamentos matemáticos de donde derivan; 
haciendo que los alumnos tengan muchas ocasiones para adap- 
tar los conocimientos teóricos a la realidad, con preferencia 
sobre los estudios que, aunque se llaman prácticos, se hacen 
en el papel y en el encerado. (Véase el capítulo Las prácticas.) 

Del libro del inglés J. Perry, titulado Matemáticas prác- 
ticas, hay una adaptación al español, hecha por el marqués 
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de Echeandía (1914). Esta obra, adoptada en el Congreso 
de Glasgow, se estudia en muchas escuelas técnicas del ex- 
tranjero. Y el plan propuesto por dicho profesor tiende a com- 
batir el abuso de la memoria, a desarrollar la investigación 
personal y a simultanear las ramas matemáticas con la Física, 
Química y Mecánica, suprimiendo los cálculos laboriosos y las 
demostraciones artificiosas. 

Los problemas de extensión, volúmenes, medidas, pesos, 
movimientos, etc., se aplicarán a casos concretos y tangibles de 
la profesión, con los que los alumnos harán prácticas en obras 
y talleres, tocando la realidad, la vida, y descartando cuanto 
pueda hacer creer que todo problema técnico puede ponerse 
en forma de ecuación y que nuestra ciencia no es más que 
matemática. 

Dice el profesor francés L. Guillet : 


¡A cuántos se ha echado a perder así en las es- 
cuelas especiales! Y ¡cuánta gente de brillante inteli- 
gencia ha sido perniciosa para nuestro país...! 


Se abusa enre nosotros de las explicaciones ex cathedra, y 
nada tan pernicioso como dar a los alumnos todo mascado, así 
en textos, apuntes o explicaciones del profesor, estudios y de- 
mostraciones que el alumno asimila a fuerza de tiempo, po- 
niendo en ejercicio casi exclusivamente la memoria. 

Para el futuro profesional es más importante aprender a for- 
jar las demostraciones por la vía de los trabajos de laboratorio 
y taller, que asimilar al pensamiento ajeno esparcido en las pá- 
ginas de un libro. 

Y a la ciencia de segunda mano se preferirá la iniciativa 
personal y todo cuanto enseñe a discurrir, que desarrolle el 
espíritu de iniciativa propia, la originalidad e intuición; cua- 
lidades que deben dominar en el futuro técnico. 

Nunca se servirá a los alumnos las demostraciones com- 
pletas; procurando que ellos las busquen por sí mismos. 
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En las escuelas americanas se les da un índice o cuestiona- 
rio, en el que se les sugiere la marcha, indicando lo que hay 


que observar y comprobar. 


Siendo el diseño nuestro lenguaje, 
debe darse en lo posible marcada 
preferencia a los trabajos gráficos sobre los analíticos, aun en 
el caso de no ser aquéllos tan precisos como éstos, bastando, 
por lo general, en la práctica, con que sean aproximados. 

Los métodos gráficos son más rápidos, y sobre todo las 
abstracciones de las fórmulas, signos y cifras, tienen además 
la ventaja de ser palpables, ostensibles, claros. 

Se ha dicho que el método analítico, al describir, por ejem- 
plo, un río, es algo así como un lenguaje que detalla las sinuo- 
sidades y accidentes, y el gráfico, el plano del mismo. 

La costumbre de deducir todo de las fórmulas, hace que 
se pierda el sentimiento nato y preciso de las verdades mecá- 
nicas. (J]. Bertrand.) 

El método gráfico es en la actualidad, como escribe el in- 
geniero A. Lamouche, para el buscador y técnico, el instru- 
mento de interpretación y utilización más seguro, flexible y 
universal. Y se comprende que así ocurra, por ser el que mejor 
se adapta a la intuición, a la lógica, y por utilizar como ningún 
otro los resultados de la experiencia. 

Los procedimientos gráficos derivan de la Geometría ana- 
lítica de Descartes, y esta prolongación se ha revelado como 
potencia de una flexibilidad y fecundidad notables. 

Aplicado al caso de tres variables por Tlerquem—por asi- 
milación con las curvas de nivel de las superficies topográfi- 
cas—, el método gráfico llega a adquirir toda su extensión y 
generalidad al caso de un número cualquiera de variables, rea- 
lizado por M. d'Ocagne. 

Apto como ninguno para la representación—prosigue el 
ingeniero francés—, y asequible a la interpolación, este méto- 


Métodos gráficos. 
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do traduce cuantitativamente las leyes y funciones analíticas, 
y se presta fácilmente a un gran número de construcciones geo- 
métricas, de estática gráfica, integración, diferenciación, eli- 
minación, etc. 

Por una nueva aplicación—combinación ingeniosa del pri 
mer y tercer procedimiento de expresión cuantitativa—, se ha 
podido traducir la síntesis mumérica bajo la forma de ábacos 
de naturaleza diversa. Este es el objeto de la monografía, re- 
presentación gráfica acotada de las funciones y leyes empíri- 
cas, poniendo en juego un número cualquiera de variables. 


¿Por qué no figuran en las prácti- 

Cálculos abreviados. ' a 

: cas de clase? Mejor dicho, ¿por 

qué no se concede mayor importancia a los cálculos mentales 

hechos rápidamente, sin libros ni auxilio de signos escritos, si 

en el ejercicio de la profesión hay que resolver muchas cues- 

tiones en un instante, sin ayudas como las que se dispone en 
casa ? 

Si a los estudiantes se habituase en esta gimnasia, es indu- 
dable que, cuando fuesen arquitectos, tendrían desarrollada 
la percepción visual, el arte de medir a ojo y el espíritu obser- 
vador, así como también el sentido ponderativo de la realidad 
y de la vida; del que suelen carecer hasta los más familiariza- 
dos con las cifras y fórmulas. 

También se les debe iniciar desde los primeros estudios en 
el conocimiento y práctica de las máquinas calculadoras, cuyo 
uso, por las ventajas que reportan, se está generalizando; y 
el empleo del papel cuadriculado, para expresar y resolver grá- 
ficamente los problemas, así como también de los ábacos y del 
planímetro. 

En una palabra, que debe dárseles a conocer todo aquello 
que abrevia y simplifica los cálculos, para que en el ejercicio 
de la carrera—sobre todo cuando no hay tiempo material para 
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atender a las obras y a los clientes—puedan desenvolverse con 
la necesaria celeridad, sin el peso abrumador de los métodos 
abstrusos y enfadosos que dificultan la actividad, aunque los 
profesores se desvivan en cantar su excelencia. 


Fig. T.—Estudio de Miguel Angel para la capilla de los Médicis. 
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La preparación. 


La enseñanza preparatoria tiene en 


Desproporción entre los 4 Real decreto vigente de 1914 
estudios preparatorios y 


, tanta o más importancia que la ca- 
profesionales. 


rrera propiamente dicha. Cuatro 
años se invierten, por término medio, cuando no más, en el 
estudio de aquélla, y otros tantos en el de ésta. Lo que parece 
tan absurdo como el cimiento cuando es desmesurado para el 
edificio que se pretende levantar. 

En los estudios preparatorios sobran asignaturas y, en cam- 
bio, faltan en el cuerpo de la carrera. 

Realmente, no son ni preparatorios la mayoría de aquellos 
estudios, porque, si lo fuesen, todo el que los hubiera cursado 
y aprobado se encontraría en condiciones de seguir estudiando 
con buen fruto los últimos años. Y ¡cuántos alumnos no se 
encuentran al llegar a la clase de Proyectos que ni tienen la 
menor disposición, ni afición, ni la más remota idea de lo que 
son los estudios profesionales!... 

Cuando yo empecé a estudiar—recordaré las impresiones 
personales, porque a muchos les habrá ocurrido lo mismo—, 
veía con gran desencanto que pasaban un año y otro sin que 
ni por casualidad tropezara con la palabra “arquitectura”. Lle- 
gué al final de la preparación y un amigo tuvo la ocurrencia 
de hacerme una consulta elemental de Arquitectura: 

—Ya llevas cuatro años—me dijo—estudiando la carrera, 
y entenderás algo de estas cosas... 

No supe qué contestarle; me vi negro, como suele decirse, 
y eludí como mejor pude el compromiso, sin dar explicaciones 
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de por qué no sabía nada. Murió poco después el amigo, y 
hoy todavía, al recordar aquella escena, siento herido mi amor 
propio, pensando en el juicio que de mí se llevaría: al pasar a 
mejor vida... 


Es que los estudios arquitectónicos no pueden iniciarse sin 
una intensa preparación—se dice—, y de ahí toda esa intro- 
ducción tan larga. 

La Arquitectura—conviene recordarlo—es en sus principios 
elemental. Con la baraúnda de tanta preparación, queriendo 
profundizar sus conocimientos, se la deprime y aniquila. Con 
una ciencia, que será todo lo elevada y precisa que se quiera, 
y con una estética profunda, parece que nos vamos alejando 
de lo que es Arquitectura. 

No conocemos más planes con introducciones tan largas. 

En muchas escuelas del extranjero, la carrera de Arquitec- 
tura se estudia en cuatro años; ejemplos: la Escuela de Char- 
lottenburgo y el Instituto Carnegio de Norteamérica. 

Nuestro plan es el más extenso. De plan laborioso lo ca- 
lifica la Revista de Arquitectura, de Montevideo, y así es. 


La demasía en la preparación y la 
Va de cuento. 7 5 
desproporción entre los estudios pre- 
liminares y los propiamente técnicos, es defecto de nuestra ca- 
rrera y también de otras muchas. Mas no se entienda que este 
defecto es exclusivo nuestro, sino que está igualmente extendi- 
do en el extranjero. 

A los que no es posible convencer científicamente de la sin- 
razón—<que son, muchos, aunque parezca mentira que científi- 
camente no se les pueda convencer—habrá que contarles un 
cuento; mejor dicho, un chascarrillo: el de la Academia de 


cocina. 
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Dirigía un centro de esta enseñanza un hombre erudito, 
que así dió comienzo a sus explicaciones: 

“Señores: en la economía humana, en la alimentación, en 
todos los menus, ocupan uno de los primeros lugares los platos 
de huevos. A ellos nos vamos a referir en primer lugar, co- 
menzando por el más casero: el plato de huevos fritos... Pero 
antes de condimentar este plato es preciso—pues no quiero que 
ustedes sean unos cocineros adocenados—que conozcan algu- 
nas nociones previas, y con ellas, el fundamento de lo que va- 
mos a preparar. 

”Los factores componentes relacionados con la primera lec- 
ción -son: el fogón, el carbón, la sartén, el aceite, la manteca, 
la sal, los huevos... Ein el fogón, que es el primer factor, he- 
mos de estudiar sus distintas variedades, su funcionamiento, los 
principios que rigen su construcción, etc., etc., y así, suzcesl- 
vamente, en el carbón estudiaremos las diversas clases y pro- 
cedencias, las calorías de cada una, el consumo, etc., etc.; al 
llegar a la sartén daremos unas nociones sobre los metales; en 
la sal hablaremos de...” 

Y con tal plan superior se desarrolló el curso, no menos 
superior, de cocina. Excusamos añadir que profesor y alum- 
nos, dando rodeos en los intrincados estudios preliminares, no 
tuvieron tiempo durante el curso para confeccionar el primer 
plato de huevos, ni tenían delante, como era lo más lógico, el 
fogón o la hornilla, el aceite, los huevos y los demás me- 
nesteres. 

¡No hay para qué hablar del fruto de aquella superior ex- 


plicación!... 


- Este mismo caso que acabamos de 
Los ociosos estudios 


$ citar ocurre en la mayoría de las ca- 
preparatorios. 


rreras. Con grandes deseos de hacer 


las cosas bien—reconozcamos la buena intención—, se trabucan 
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el orden y el valor de los conocimientos, sin tener en cuenta el 
proceso mental del aprendizaje. 

Mejor hubiese sido—lo mismo que en la Academia citada— 
mostrar, en primer lugar, asomarse a la parte elemental, pero real 
y vivida de la profesión,. y luego, con aditamento, ir ampliando 
en sus justos límites las cuestiones que interesa conocer. 

En el procedimiento usual, con los estudios preparatorios 
alejados de la profesión, se van almacenando en la mente de 
los alumnos una serie de conocimientos que no atraen ni les in- 
teresan, y cuya utilidad y alcance ni comprenden siquiera, por- 
que son conocimientos hueros, que se mueven en el vacío, y, 
no estando adheridos a nada concreto, se olvidan fácilmente. 

Los hinchados y luminosos programas de las preparaciones 
son ociosos, perjudiciales y rapantes del tiempo. 


¿Qué decir de esta relación, que 
Desproporción entre 


los dibujos y los pro- 
yectos. 


salta a la vista? Hay seis asignatu- 
ras de Dibujo y una de Modelado 
en los estudios preparatorios, y tres 
cursos de Proyectos o Composición. 
En las siete primeras, el alumno reproduce—es un copis- 
ta—lla lámina, yeso o modelo, y sólo en las últimas es creador. 
Las denominaciones son como sigue: 


Dibujos de la preparación: 


Dibujo lineal y lavado. 

— de ornato. 

— de figura. 
Copia de elementos ornamentales. 
Detalles arquitectónicos. 


Modelado. 


Copia de conjuntos. 
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Clases de provectos: 


Proyectos de detalles. 
Composición de edificios. 
Proyectos de conjunto. 


En siete asignaturas el alumno copia, reproduce paciente- 
mente lo que ve. Como labor que tiene mucho de mecánica, la 
atención languidece, y los muchachos se aburren, no les intere- 
sa lo que hacen. 

¿Quién no ha oído sus comentarios y los deseos, las verda- 
deras ansias que tienen derasomarse a las clases de Proyectos? 

Es que estas siete asignaturas—se arguye—son para que 
el alumno vaya aprendiendo el lenguaje de las representacio- 
nes gráficas o plásticas, y para que en ellas vaya asimilando las 
formas arquitectónicas... 

No es cierto. Luego veremos que donde se aprende ese len- 
guaje gráfico es, precisamente, en las clases de Proyectos. Y 
tampoco es verdad que asimilan las formas, por la sencilla ra- 
zón de que las reproducen mecánicamente, como muchos deli- 
neantes, con la atención extraviada. 

En las clases de Proyectos, y en algunos exámenes orales, 
cuando a la mayoría de los que terminaron la preparación se les 
invita a trazar un esquema de algún elemento arquitectónico 
que tuvieron mucho tiempo ante su vista, se comprueba que no 
suelen tener ni una idea remota de él. 

En cambio, a la labor creadora, que es la más difícil —la 
que necesita un largo aprendizaje—, se la dedican los últimos 
años de la carrera: tres cursos. 

Las facultades creadoras, como el desarrollo de un músculo, 
necesitan una gimnasia prolongada, una gestación larga y con- 
tinuada. Y aquel corto período no basta para que se desenvuel- 
van. La educación del gusto y del sentimiento artístico, tampoco. 

Para que se vea la falta de lógica de nuestro plan, pondre- 
mos un ejemplo. Supongamos que se <rea una escuela para 


escritores, y que en siete asignaturas se les hace copiar obras o 
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trozos de diversos autores, a fin de que vayan asimilando la 
técnica de aquéllos, y que sólo en tres cursos se les haga redac- 
tar por su cuenta. 

¿Quién no se opondría a plan tan absurdo? 

Hay, pues, que transformar aquellas clases de Dibujo en 
otras de Composición. Ya veremos cuáles. 


Aun impera en nuestras Escuelas lo 


que se desterró hasta de las prima- 
rias: el dibujo copista, el de la lámina. 


Dibujo anímico. 


Y que no es de hoy la enemiga contra la copia sumisa de 
ellas: lo vemos en Rousseau, que condenaba el método de dar a 
imitar las imitaciones. 

Tal procedimiento de enseñanza no es más que la rutina 
heredada. 

¡Cerremos las aulas de Dibujo a la antigua usanza si que- 
remos dignificar la enseñanza! ¡Que en ellas se aisla al diseño 
como a un leproso! ¡Cerremos las aulas de Dibujo, porque pre- 
cisamente hay que dibujar fuera de ellas, durante todos los cur- 
sos, en los talleres, en las obras, en las excursiones, en la vida, 
en todas partes! ¡En todas partes, menos en ellas!... 

Desde hace poco tiempo ya va habiendo en nuestras Escue- 
las cursos en que a los alumnos, en determinadas épocas, se les 
arroja de ellas y se les hace trabajar en los museos de Historia 
natural, Arqueológico y de Artes industriales. 

Así debe entenderse el dibujo, llegando, si fuera preciso, 
hasta la supresión de las láminas y de los yesos, que son mo- 
delos disecados y fósiles. 

Los mismos elementos arquitectónicos reales—desprendidos 
y llevados a una aula—tienen poco valor pedagógico. El ideal 
es estudiar los trozos en el sitio donde están, en su ambiente. 

No se me oculta que esto no siempre es posible; pero debe- 
mos procurarlo. 

En la Escuela de Cerámica—dice su director, D. Francis- 
co de Alcántara—el alumno trabaja donde puede: en los cami- 
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nos, en las calles, allí donde acecha la vida, donde la vida se 
dé; que no suele ser en las aulas ni en los rebaños de discípulos 
regidos por una autoridad huera y casi siempre dificultativa, 
cuando no entontecedora. 

“Se busca la expresión artística de la vida, sin preocupacio- 
nes de escuelas ni de magisterios que perturben el modo pro- 
pio de ver y de sentir; con formas que no recuerden el antiguo, 
ni los museos, ni las colecciones de estampas. 

”Los medios empleados son simples: una hoja de papel, una 
brocha gorda y áspera, cinco o seis capsulitas de color; nada de 
caballetes ni ninguno de esos artefactos ortopédicos que suelen 
constituír el ajuar del pintor aparatoso, que se muere sin haber 
encontrado algo digno de sabiduría...” 


En pocas palabras, gráficamente está expuesto el plan de 
enseñanza moderna: la crítica de lo caduco. 

¿Resultados de este plan? 

Cuando escribimos estas líneas, en el patio del ministerio de 
Estado se está celebrando la Exposición anual de la Escuela 
de Cerámica, tan interesante como las anteriores. 

¡Qué impresión más agradable hemos recibido al contem- 
plar la obra de aquellos muchachos, más libres que nosotros y 
que los nuestros—muchos de ellos obreros—, sin el atildamien- 
to y disecación de las Escuelas, que pergeñan grandes dibujos 
y acuarelas, llenos de entusiasmo y masculinidad!... 

¿Cuándo correrán estos aires en nuestros planes? ¡Copiar y 
más «copiar lo que ni les interesa ni les deleita! ¡Triste condi- 


ción la de los alumnos de la preparación! 


Suele interesar únicamente el dibu- 
jo atildado y correcto, el solemne y 
apurado de lápiz 6 H, hecho con toda clase de instrumen- 
tos y auxiliares en un plazo de tiempo excesivamente largo. 


Dibujo fuera del papel. 
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No se le prepara al futuro técnico para que sin meticulosida- 
des, con los rasgos precisos, aceleradamente aprenda a expresar 
su idea. 

Lo que expusimos al hablar en las matemáticas de los 
cálculos mentales tiene aquí aplicación para el dibujo a mano 
alzada y el croquizado, que no figuran en las prácticas 
escolares. 

Si ejecutar en el papel las operaciones geométricas de divi- 
sión, perpendicularidad, paralelismo, etc., no ofrece dificultad, 
¿por qué no se hace que el principiante dibuje en el terreno, 
en el muro; que trace grandes monteas y replanteos, operaciones 
que las sabe un peón y que las ignoran nuestros escolares? 

Estos ejercicios, en los solares, en las obras, en la realidad, 
fuera del encerado y del tablero, serían los verdaderos proble- 
mas prácticos de la Geometría y mesuración, y con ellos, desde 
el primer día que el alumno entraba en la Escuela empezaría a 
familiarizarse con la profesión, y hasta, si se quiere, a ejerci- 
tarse en los elementos de la Topografía. 


Entre lo mucho que podría decirse 
Dibujo ambidextro. Dey] ee 
sobre la técnica de dibujo, nos refe- 
riremos únicamente al dibujo ambidextro. 

Un procedimiento de lo más curioso, empleado por Tadd, 
el director del Public Art Schcool, de Filadelfia, consiste en 
el empleo que obliga a hacer a los alumños de Dibujo y Mode- 
lado de las dos manos simultáneamente. 

Situado el alumno en pie ante el tablero o caballete, en el 
plano de simetría va trazando los diseños o modelos en bulto. 

¿Qué ventajas puede tener el procedimiento? No hay que 
enumerarlas desde el punto de vista fisiológico, porque de todos 
es sabido la paridad con que se usan otros sentidos y miem- 
bros, y las manos no han de ser excepción. 

Este sistema es, desde otros puntos, muy armónico, porque 
provoca el desarrollo igual de los lóbulos cerebrales y del orga- 
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nismo en general, y da el conocimiento plástico y sensible de la 
simetría y proporciones, como se comprobaría con un entrena- 
miento entre los alumnos para incitarlos en el moderno método. 
Y digo moderno en el sentido que se aplica, pues no ignoro 
que en la Escuela Normal de Bélgica se empleó el sistema am- 
bidextro para la escritura. 

Su práctica en las Escuelas se hace necesaria, y desde ellas 
debía ascender a las superiores de Arte aplicado y ornamental 
en las relaciones con la construcción. 

En las nuestras, casi todo lo que se traza es ponderado y 
simétrico. ¿Por qué, pues, no adoptarlo ? 

El equilibrio, cualidad esencialmente arquitectónica, es más 
comprensible para el alumno, que fácilmente podrá habituarse a 
él, y dejaría de ser, al hallarse integrado el organismo, una 
cualidad abstracta y artificiosa. 

Este sistema ofrece asimismo la ventaja del dominio en el 
dibujo, que acabaría por serle familiar al alumno, al mismo 
tiempo que trazaría con rapidez y regularidad: rapidez, por 
ejecutarlo en menor tiempo que el que empleaba antes, y regu- 
laridad en el trazado firme y equilibrado. 

Educados en los procedimientos que se aceptan y transmi- 
ten de discípulos a maestros, sin haber sido analizados, ponde- 
rados, repugna cuanto se opone a rutinas heredadas. Mas la 
razón acabará imponiéndose, las nuevas generaciones se mol- 
dearán con nuevas formas y normas, y parecerá racional cuanto 
hoy puede extrañar por nuevo. 

¿Qué cosa más lógica que generar simétricamente un ornato 
simétrico ? 

El empleo que se hace del espejo para duplicar la imagen 
incompleta obedece al deseo de adivinar el efecto del conjun- 
to antes de ser trazado en su totalidad. 

Más acertado aún, de comprensión más rápida, es el que 


nos ocupa, pues muestra paulatinamente, a medida que xzoloca 
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un elemento, la impresión de conjunto que causará unido a su 
homónimo. 


- Quisiéramos, como consecuencia de 
¡No vamos contra el Di- 


bujo! lo expuesto, que, en el nuevo plan, 


las clases de Dibujo, Modelado y 
Acuarela (policromía, diremos con más generalidad), dadas con 
arreglo a las normas modernas—modernas para nosotros, pero 
que en otras partes ya llevan la sanción de la experiencia—, se 
dieran sólo en uno o dos «cursos a lo sumo. 

No son necesarias tantas especies de dibujo como las del 
reglamento actual. Dibujo no hay más que uno, y el que lo 
posee, todas sus variedades absorbe. 

Admitiendo que éstas deben cultivarse por separado, ¿adón- 
de iríamos a parar? Tendría que aumentarse la lista actual, 
pues en ella no están las modalidades precisas. 

A primera vista parece que al disminuír el número de cla- 
ses de dibujo íbamos contra él. Nada de eso. Habríamos per- 
dido el juicio al arremeter contra lo fundamental de la carrera. 

Lo que queremos—para que no se saquen conclusiones erró- 
neas de cuanto llevamos dicho—ces cerrar las aulas del diseño, 
llevando el convencimiento de que hay que dibujar, no en cua- 
tro cursos, sino en todos los años, en todas las asignaturas y 
a todas horas, cambiando de técnica continuamente. Y que para 
expresar las ideas, para dar cuenta de tudo, con el menor pre- 
texto se hará que el alumno dibuje sin cesar, natural y espontá- 
neamente, sin solemnidad, como quien habla. Porque ése es 
nuestro lenguaje. 

Hasta en los trabajos de las disciplinas más científicas se 
ha de hacer que intervenga el arte y que se manifieste el buen 
gusto de la presentación. 

Pero que el dibujo sirva para decir algo, que sea expresión 
de sentimientos, que vaya unido a las aplicaciones, a todo estu- 
dio y meditación. 
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Dibujar por dibujar, para nosotros mismos, sin tener nada 
que manifestar, sólo para llenar una hoja de papel, es huera; 
es hablar por hablar, hacer párrafos brillantes que no di- 
gan nada. 


¡Más dibujo anímico y libre! ¡Menos ilotismo! 


Interesado el alumno con lo que 
Proyectando se aprende 


das crea, con su proyecto, queriendo ma- 
a dibujar. d PIT 


nifestarlo con el ropaje plástico ade- 
cuado, es cuando empieza a indagar lo que otros hicieron. En- 
tonces consulta dibujos y acuarelas; sólo entonces se interesa 
verdaderamente, y empieza a comprender a fondo lo que otros 
dijeron. 

Quien recuerde qué proceso siguiera su mente en la adqui- 
sición de los conocimientos artísticos—recuerdos que hay que es- 
carbar para dar un sentido lógico y experimental a las refor- 
mas—comprobará cuanto decimos. 

En las clases de Composición, acuciado por la obra propia, 
es cuando se adquiere la soltura y jugosidad en el dibujo y mo- 
delado. 

En la vida profesional, si se practica con miras algo eleva- 
das, es donde se ya instruyendo en estas disciplinas, donde 
se adquiere más dominio y riqueza del lenguaje plástico. "Todos 
los días se da un paso más, y los años transforman la sequedad y 
balbuceos del lápiz novato en el trazo seguro, fresco y libre de 
la madurez artística. 

Véase, pues, cómo hay que reconocer que no es posible en 
cuatro ni en más años de preparación dar un entrenamiento acer- 
tado, un amaestramiento tan arduo. 


Con que en los primeros exámenes de la preparación se es- 
tableciese la medida del dibujo que habrán de conocer los prin- 
cipiantes, sería lo suficiente para que en seguida se les dejase 
entrar en las aulas de Composición. 
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Al tratar del Dibujo, pusimos el ejemplo de la escuela de 
escritores, y se nos ha de permitir que, para ordenar la idea, 
insistamos de nuevo en la comparación. 

Supongamos que en aquel Centro—que ahora nos lo ima- 
ginamos mejor organizado—, y en una de sus primeras clases, 
se invita a los escolares a que hagan una pintura literaria 
del alba. 

Llegado el día en que presentaran los trabajos, y después 
de conocidos y discutidos, el profesor hace que se lean análogas 
descripciones del amanecer de Cervantes, Quevedo, fray Luis 
de León, etc., y entonces, después del esfuerzo propio, sería 
cuando los muchachos comenzaran a comprender las excelen- 
cias de aquellos trozos literarios; compararían con ellos el pro- 
pio relato, y se pondrían a corregir, a labrar, a pulir lo que se- 
guramente habría de parecerles tosco y de naturaleza inferior. 


Dedúcese la consecuencia de que el momento de apreciar 
en su justo valor los dibujos y proyectos de los grandes maes- 
tros es el de la ejercitación en el arte de crear. 

¿Que a los muchachos hay que darles tiempo, que hay que 
dejarles crecer para que vayan comprendiendo las subli- 
midades? 

Pues bien; este axioma pedagógico lo ignoran quienes po- 
nen a los adolescentes a copiar obras clásicas—una cabeza de 
Rafael o Durero—, para que vayan absorbiendo sus exquisite- 
ces. No caen en la cuenta de que tales manjares son demasiado 
fuertes para que puedan ser asimilados por tan tiernas inteli- 
gencias, y que no existe el debido sincronismo entre la edad del 
alumno y los años del modelo. 

¿Podrá medir el alcance de las obras maestras el que nada 
ha hecho, el que no ha producido o compuesto, el que no ha 
torturado y retorcido su imaginación ? 
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Dijimos al principio, en las raíces del mal, que en las Escue- 
las elementales extranjeras se hacía a los muchachos trazar pro- 
yectos de objetos manuales y elementales de la Arquitectura. 
Esto es lo que los pedagogos llaman la enseñanza del Dibujo 
inventivo, que es una parte del método llamado concreto. 

Los niños a quienes se instruye convenientemente se inte- 
resan muchísimo en esta clase de trabajos; y nada puede servir 
mejor para desenvolver el ingenio o para que el desarrollo de 
su fantasía sea todo lo perfecto que debe ser. (P. Wickersham.) 

¡ Y nuestros alumnos, pasando lo mejor de su vida absurda- 
mente, sin dejarles entrar en las aulas de Proyectos hasta los 
últimos años de vida estudiantil, por no estar suficientemente 


aleccionados!... 
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El dibujo técnico: Su historia. 


Esta, durante muchos años, ha dado 
En la Escuela Politéc- 


s las normas de enseñanza técnica y 
nica de París. 


aun sigue dándolas. 

Rememorar, pues, las fases que siguió en ella el Dibujo es 
tanto como hacer la historia de los procedimientos de diseño 
de las Escuelas filiales. La nuestra es una de ellas (1). 

Este examen no deja de tener interés, porque da idea del 
camino recorrido y del que aun queda por andar para conse- 
guir el desideratum. 

La Escuela Politécnica fué fundada por la Convención na- 
cional, para formar ingenieros civiles y militares. Los sabios que 
la organizaron creyeron que, además del Dibujo gráfico—la- 
maban así al que requería instrumentos de Dibujo, reglas, es- 
cuadras, compases—, eran necesarios el Dibujo de imitación, 
las representaciones menos rigurosas obtenidas sin estos auxilia- 
res, únicos posibles muchas veces. 

Entendían, además, aunque la belleza no les incumbía di- 
rectamente, que había que enseñar, no sólo a realizar cons- 
trucciones sólidas, sino también las ornadas y de buen gusto. 

Y para esto era preciso desarrollar en los alumnos la aten- 
ción, el gusto y la perfección del juicio. 

A esa finalidad se llegaba copiando objetos de la Natura- 
leza, con cuyo estudio aprendían a ser atentos a las formas, a 
la belleza y, sobre todo, a las conveniencias. Todo ello sin ini- 
ciarles en el estudio de las Bellas Artes. 

El gran Neveu, desde 1794 era el institutor o, mejor dicho, 
el creador de esta enseñanza. Más tarde fué elegido vicepresi- 
dente del Comité revolucionario de las Artes. El era el encar- 


(1) Léase a Pineten en el Boletín de la mencionada Escuela. 
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gado de formar el material de enseñanza, de reunir dibujos de 
artistas hábiles, las copias del Museum, los dibujos académicos, 
los grabados, los yesos y vaciados. 

Al mismo tiempo—la iniciación no podía estar mejor im- 
pulsada—se dispuso que “las láminas no debían ser el género 
preferido de este estudio, porque ofrecían las representaciones 
del natural a través de las ideas del maestro, con sus preven- 
ciones y maneras, porque hacían perezoso el espíritu observador, 
habituándole a la esclavitud y mostrándole de segunda mano 
la Naturaleza”. 

¡Esto se decía a fines del siglo XVIII, y repetirlo ahora 
parece traer una novedad...! 

Después de varias vicisitudes, como consecuencia de las sa- 
cudidas revoluciónarias, el Gobierno dispuso que se diese en 
tres meses una enseñanza también revolucionaria, en forma rá- 
pida y concentrada, enseñanza que abarcase las materias que 
normalmente se cursaban en tres años. 

Y así el Dibujo tuvo también su curso sedicioso, en el que 
con nueve lecciones teóricas se iniciaba a los alumnos en los 
principios teóricos y prácticos del diseño, del color y de la 
teoría del Arte. 

Las clases se daban en un anfiteatro para 450 alumnos, 
“dentro del más religioso silencio, en el que podía percibirse el 
vuelo de una mosca”. Y entre los que concurrían a esta aula 
estaban los que más tarde fueron los maestros Lafrange 
y Monje. 

Esta enseñanza, demasiado concisa, adolecía de otro de- 
fecto: el de ser demasiado artística e impropia, por lo tanto, 
de los estudios ingenieriles. 

Las enseñanzas prácticas se daban de noche, con luz de 
quinqué, durante tres horas, en las únicas en que los alumnos 


quedaban libres. 
Se dividían para ello los alumnos en tres grupos, según los 


conocimientos de Dibujo que poseían: unos copiaban láminas; 
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otros, del yeso, y los restantes, del natural. Acudían en gran 
número, y los progresos que hacían satisfacían a los instruc- 
tores. 

Los alumnos, no pudiendo permanecer extraños a las mani- 
festaciones populares de uno de los años más agitados de la 
Revolución, tomaban con frecuencia las armas. Un día en que 
oyeron gritar bajo las ventanas: “¿Podéis dibujar fríamente 
mientras se ahorca a vuestros camaradas?”, enardecidos todos 
los muchachos, lanzáronse impetuosamente a la lucha. 

La enseñanza, con estos desórdenes, tenía que resentirse. 


Como reacción a la enseñanza demasiado artística, el Con- 
sejo de Perfeccionamiento cayó en el extremo contrario, pro- 
nunciándose por el Dibujo geométrico, por un sistema de repre- 
sentación análogo al de la Geometría descriptiva, que comen- 
zaba por el estudio de la figura humana, como la más adecuada 
para educar el ojo a la precisión, y por ser sus líneas—se de- 
cía—de aquellas que pueden fácilmente trazarse con un ins- 
trumento. 

Teoría análoga a la de Haneufrat — discutidor de Ne- 
veu—, quien sostenía que todos los motivos pictóricos pueden 
trazarse con la regla y el compás... 

Como derivación de este fundamento, se enseñaba a dibu- 
jar progresivamente, por trozos: bocas, narices, orejas, ojos, ca- 
ras, manos, pies, torsos y, por último, cuerpos. 

Tras de las láminas venían los modelos de yeso, y después, 
el natural. 

¿No se hace aún esto en muchas Academias y Escuelas? 

Con estos procedimientos se quería acostumbrar la vista a 
la precisión, especialmente “para aprender, a lo militar, a apre- 
ciar «con justeza las distancias y proporciones”. 

Se copiaban cabezas dibujadas por Lebarbier y las litogra- 
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fías académicas de Julien en todos los Colegios, Liceos y Es- 
cuelas durante toda la primera mitad del siglo XIX. 

En alabanza de Neveu hay que consignar que enseñaba 
también a admirar y comprender las obras de arte, tendiendo, 
con una gran clarividencia, a presagiar la moderna educación 
del sentimiento. 


Después de Neveu, se encargó de la enseñanza del Dibujo 
el pintor Vincent, que anteponía el estudio de la figura huma- 
na, porque en ella los errores de la imitación podían fácilmen- 
te ser vistos por el maestro y reconocidos por los alumnos”. Se 
tendía a educar el ojo de los alumnos para que rápidamente 
trazasen las formas, buscando al mismo tiempo las relaciones 
de las mismas. 

Se prohibió la ciencia del claroscuro, pensando que los 
dibujos del ingeniero no tenían necesidad de la precisión más 
que en los trazos; género de trabajo seco, pero propio para 
asegurar progresos rápidos. 

Con Regnault, después, se copiaba con escaso aprovecha- 
miento las láminas y cabezas consabidas. 

Con el servilismo del papel, y desaparecido el espíritu de 
Neveu, no era posible alcanzar resultados satisfactorios, por lo 
que el Consejo de Perfeccionamiento llegó a pedir nada menos 
que la supresión de la plaza de profesor de Dibujo. Atribuía 
este organismo las deficiencias al escaso tiempo que se dedi- 
<aba a la enseñanza gráfica, o bien a la falta de habilidad de 
los alumnos, aunque de la instrucción se encargasen artistas 
eminentes. 

La opinión del Consejo, expuesta en esta forma, parece 
un eufemismo complaciente para despedir al principal culpa- 


ble del yerro. 


Bajo la dirección de Steuben y Couder, los alumnos seguían 


copiando perezosamente academias griegas y romanas y algu- 
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nos paisajes; dormitando, como decía Charlet, bajo la protec- 
ción de Agamemnón, Ajas y Petrocle... 


En 1835 se daba el lavado de arquitectura y máquinas, 
“para que los alumnos aprendiesen el manejo del pincel...”. 

Los muchachos se convencían de su inutilidad; olvidaban 
el dibujo que habían aprendido en el colegio, y la enseñanza 
—bien orientada por Neveu—seguía languideciendo. 


Renace el estudio del diseño con Charlet, en 1839, al 
proscribir los “manidos modelos de los fastidiosos griegos y 
tristes romanos”, que son sustituídos por figuras y paisajes. 


“Sin despreciar—decía Charlet—lo que hayan pro- 
ducido griegos y romanos, debemos dedicar nuestra 
atención a lo que rebulle y vive a nuestro alrededor.” 


Quería, relegando a segundo término el detalle embara- 
70so, que se prestase preferente atención al conjunto fijado con 
trazo rápido y seguro. Abolió el puntillismo y rayado y todo 
mecanismo que dificultase la ejecución, buscando rapidez y sim- 
plicidad en la consecución de los efectos, ejercitando convenien- 
temente el ojo y el juicio. 

Las sombras se indicaban sin lamidos, por masas, y en vez 
de cinco o seis dibujos terminaditos y pulcros, se trazaban al 
año, en cincuenta sesiones, quince o veinte ejemplares. 

En 1839 seleccionó los miodelos, expurgando los inútiles, 
prefiriendo los de fácil ejecución y que tendiesen a economizar 
el tiempo y los medios: “dos cosas—decía—preciosas para los 
alumnos”. 

Entonces, como ahora, se debatía si el tiempo que se dedi- 
caba a las enseñanzas gráficas era o no insuficiente con relación 
al que se dedicaba a las clases orales. 

Charlet se lamentaba de que los alumnos, sobrecargados de 
matemáticas, dispusiesen de poco tiempo para diseñar, y un día 
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que en el Consejo había renovado sin éxito sus peticiones, cogió 
la pluma y en unos instantes trazó un croquis. Se levantaron los 
profesores para contemplar con fruición el dibujo, que repre- 
sentaba a un alumno de la Escuela atacado de apoplejía. El 
médico que acudía en su socorro le habría una vena y, con 
asombro, veía que no salía una gota de sangre; solamente 
afluían fórmulas y signos matemáticos: x, alfa, pi... 

Se celebró el ingenio, y el gobernador de la Escuela conser- 
vó la mordaz caricatura. 

¿No creen ustedes que en muchas salas de profesores ten- 
drían su mejor acomodo unas reproducciones de la famosa lá- 


mina?... 


Hombre de gran ingenio y buen sentido, Charlet aconseja- 
ba a veces en tono humorístico, con gran satisfacción de los 


alumnos, que se enardecían al ver lo que progresaban: 


Ya que no podéis dedicarme mucho tiempo, no pre- 
tendo haceros llegar a un grado supremo de ejecución; 
me contento, sobre todo, con enseñaros a ver el conjun- 
to, el esqueleto y las masas de sombras, las dos cosas 
que deben preocuparos. 


Por último, para Guilbaume, el Dibujo, en su esencia, era 
matemático, con leyes precisas, teniendo tanto de ciencia y geo- 
metría como de estética. El paisaje encajaba con líneas perspec- 
tivas, y tantas elucubraciones acabaron con el dibujo, que ya se 
había disecado. 

Neveu y Charlet son las dos figuras que destacan entre el 
profesorado de Dibujo de la Escuela Politécnica. De haberlas 
perfeccionado con el andar del tiempo sus felices iniciativas, 
otros serían los resultados. 

Pero ¿quién habla de perfeccionamiento cuando tantos se 
mantienen todavía en la rutina, academismo y copia relamida, 


condenadas hace un siglo? 
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El dibujo de lavado. 


Habiendo censurado de una manera general todo dibujo co- 
pista y de lámina, dicho se está que cae envuelto en la conde- 
nación el llamado Dibujo de lavado. 

Entre los comprendidos con esta denominación, motejamos 
especialmente la reproducción servil y minuciosa hecha superpo- 
niendo a punta de pincel aguadas y más aguadas de tinta china. 

Siendo tan clásico este procedimiento, teniendo una tradi- 
ción escolar tan arraigada, no son pocos los que creerán—al oír 
por primera vez los reproches—que arremetemos «contra algo 
sagrado y unido esencialmente a la iniciación profesional. 

Conviene, pues, que analicemos fríamente este género de di- 
bujo, del que son ejemplares típicos los modelos melifluos con 
las sombras lamidas y reflejos chispeantes. 


Allá por el año 1823 se enseñaba 

en la Escuela Politécnica francesa, 

juntamente con la Topografía, el Paisaje lavado, que hoy nadie 

se atrevería a exhumar por ser demasiado convencional, duro y 
antiartístico. Tan fenecido como él está el punteado. 

Dentro de unos años ocurrirá lo mismo con el almibarado de 


Inútil nadería. 


Arquitectura. El dominio de su técnica requiere un largo y ca- 
chazudo entrenamiento, una pérdida de tiempo precioso, que 
se resta a otras actividades de la preparación. 

Sometiendo a los aprendices a sus dificultades materiales, 
desaparece el sentimiento y espontaneidad, por ser eminente- 
mente mecánico y tener más de oficio que de arte. 

Se puede ser un virtuoso, un ejecutante consumado del pin- 
cel y los desvanecidos, aun no sabiendo dibujar, en el verda- 
dero sentido de la palabra; pues el dibujo abarca un contenido 
más amplio, artístico y expresivo. 
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¿Por qué se juzgaba conveniente el lavado hace un siglo 
en la Escuela Politécnica de París? Pues para que los mu- 
chachos no ignorasen el manejo del pincel... 

Por entonces, algunos hicieron notar que el procedimiento, 
que nada tenía de agradable, era de tal naturaleza, que hacía 
olvidar a los muchachos el poco dibujo que traían aprendido 
de la segunda enseñanza. 

Ya Charlet—el que hizo renacer en 1839 el dibujo—<con- 
sideraba estas mediocres maneras como “pequeñeces o inútiles 
naderías, que comprometían la salud de los futuros ingenieros, 
haciéndoles perder las horas de sol por tenerles entretenidos en 
pulir, lamer y puntear láminas”. 

Por rutina, más que por ser consubstancial con la iniciación 
arquitectónica, se mantiene lo que hace tiempo debía estar ar- 


chivado. 


Esas representa:ciones són abstrac- 
Procedimientos traba- 


. ciones gráficas demasiado conven- 
josos. 


cionales y amaneradas, modelos ali- 
sados y <entelleantes, sin calidad de material ni carácter algu- 
no; productos de un academismo almibarado, que están per- 
petuamente iluminados por un sol que detuvo su carrera a los 
45 grados. 

¿No es absurdo que, para conseguir un esfumado y efecto 
de claroscuro, se escoja precisamente el procedimiento menos 
lucido, el más trabajoso y pesado, el que exige repeticiones fa- 
tigosas y el que menos correcciones admite? 

¿Se puede saber qué facultades llega a desenvolver? 

Adormecida la iniciativa artística, al someterse a la lámi- 
na; atemorizado el ánimo por las capas que se pueden cortar, 
fija la vista en la punta del pincel, se corre—descuidando el con- 
junto y sentido artístico—tras de las minucias y durezas. 

Hay, además, otra razón poderosa para proscribir estos sis- 
temas pueriles. En las Escuelas técnicas—que han de ser una 
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preparación e imagen de la vida profesional—, con el dinamis- 
mo de la vida moderna, no ha de concederse beligerancia algu- 
na a lo que no instruya y no tenga aplicación ulterior en el ejer- 
cicio de la carrera. 

Muy rara vez o nunca se presentan los trabajos profesio- 
nales en esta vestimenta almidonada. Quien se atreviese, por 
ejemplo, a enviar a las Exposiciones trabajos de esta índole, ha- 
biendo tantos otros más socorridos y expeditos, arrostraría el 
dictado de pueril y académico. 


Fig. 38.— Modelo de lavado pulido. 


Y al no emplearlo, quiere decirse que el lavado pulido nace 
en las clases de la preparación y muere en el examen, y que no 
tiene, por lo tanto, más vida y aplicación que en sí mismo. 


Iníciase, si acaso, a los muchachos 
El lavado artístico. ; 

en pocas lecciones en la marcha que 
se sigue para desvanecer las aguadas sin cortarse, como procedi- 
miento curioso y pretérito, pero sin elevarlo a la categoría de 

arte supremo, ni dedicarle meses enteros. 
En otros tiempos, tenía para los técnicos un gran valor; 
casi eran los únicos que lo practicaban. Hoy ha pasado a la ca- 


tegoría de oficio, y tan sólo interesa a los dibujantes que tienen 
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Fig. 39.—Lavado artístico de Cigolí. (Siglo xvi.) 


que dar a la estampa, en catálogos o libros, representaciones con- 


vencionales de este género. 


Olvidemos las sombras relamidas, los reflejos manidos, las 
luces a 45 grados (fig. 38). 

Esas representaciones que no son ni piedra ni madera, ni 
ningún material constructivo, sustituyámoslas por el procedi- 
miento libre, más socorrido y bello; por el de la tinta china o 
sepia, hecho francamente, sin preocupaciones de si cortan o no 
las aguadas, fresco, vigoroso, artístico. 

Pero entiéndase bien: ejecutado de memoria o natural, nun- 


ca siguiendo a los modelos sobados. 


e E 
A 


Fig, 40.—Dibujo de Vignola. Modelo de lavado libre. (Siglo xvr.) 


Compárense los dibujos que exponemos en este artículo: 
los amanerados, que dan náuseas, y en las escuelas se ponen 
ante los ojos de los alumnos—que languidecen soñolientos— 
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como modelos ideales, y los francos, desembarazados y expre- 
sivos de los grandes maestros renacentistas. ¿Por cuál de las dos 
sendas guiaremos a la juventud? ¿No es hora de liberarla de 


tanto enfadoso prejuicio?... 


Fig, T.—Italia: Apunte de Tívoli, tomado por el autor. 
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Dibujo del natural. 


Los dibujos técnicos, a no ser que se 

Sus normas. y sl z 
reduzcan a una impresión, tienen que 
ser descriptivos, y, por lo tanto, claros y precisos. 

Esta precisión y claridad no quiere decir que los dibujos 
hayan de ser áridos y duros, pues el arte ha de aunarlos. 

Como, por lo general, los temas representan asuntos en los 
que la Geometría es su fundamento, es indispensable que el 
alumno conozca la perspectiva. Sus leyes fundamentales le ser- 
virán para dar la pauta a las grandes directrices y evitar el caer 
en defectos garrafales. El dibujo no será una deducción geomé- 
trica, sino que, auxiliado por la ciencia, conservará su carácter 
e independencia de obra artística. 


Se observará, se sentirá y analizará el tema antes de co- 
menzar a diseñarlo, pues la imagen será tanto más perfecta cuan- 
to mejor nos demos cuenta del original. 

De primera intención, aunque se trate de un croquis, el prin- 
cipiante no ha de trazar una silueta o perfil acabado. A la silue- 
ta definitiva habrán de preceder los ligeros tanteos, las puntua- 
ciones, las indicaciones suaves de las grandes líneas envolventes. 
Tras de esta simplificación —que se hará teniendo en cuenta las 
proporciones y relaciones de ancho y alto—vendrán las peque- 
ñas inflexiones y las formas definidas. 


Cuando la figura tiene ejes, líneas directrices o carcasse, se 
señalarán previamente para facilitar y dar consistencia al dibujo. 


Los principios enunciados se aplican también al sombreado. 
A los primeros tanteos de las líneas equivalen las grandes tintas 
planas; a la relación de dimensiones, las de valores de luz y 
sombra, y a las inflexiones y formas definidas, las medias tintas 
y calidades. 
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La habilidad manual es indispensable al buen dibujante, 
que ha de tener lo que los pianistas llaman pulsación, seguridad 
y suavidad; para graduar la energía que se aplica al trazo, gra- 
cias a una íntima correspondencia entre la percepción visual y 
la ejecución de la mano. (Masriera.) 

El arte y adiestramiento de diseñar rápidamente y con se- 
guridad sólo se adquiere cón el ejercicio continuado, y no se 
domina más que con el tiempo. Mas, para ello, se ha de comen- 
zar por dibujar con parsimonia y precisión. 

Estudiando la labor de los grandes artistas—en Velázquez 
es más palpable—se nota que las producciones primeras son 
muy trabajosas, y duras si se quiere, hasta adquirir en el último 
período la soltura, seguridad y frescura de los maravillosos com- 


pendios. 


He aquí los sabios consejos que 
Consejos de Leonardo 


dE Wind. Vinci da para el dibujo en su famo- 


so Tratado de la Pintura: 

“Primero se ha de aprender la exactitud y diligencia, que 
la prontitud en el ejecutar. 

Cuando quieras hacer un buen estudio, dibujarás primero 
despacio, cotejarás unas partes con otras, lo mismo que los gra- 
dos de luz. 

Siempre que empieces a hacer alguna línea mirarás al con- 
junto para notar la dirección que guarda respecto a la línea 
principal. 

Cuando te hayas acostumbrado bien a esta exactitud, halla- 
rás la práctica y facilidad sin advertirlo. 

La Perspectiva es la rienda y el timón de la Pintura. 

Cuando se ofrezca dibujar un desnudo—esto mismo es apli- 
cable a los conjuntos arquiteztónicos—, lo mismo cuando se co- 
pia que al proyectarlo, se hará siempre por entero y luego se 
concluirán los miembros y partes que mejor parezcan, y se irán 
acordando con el todo. Pues de otra manera, se formará el há- 
bito de no unir entre sí las partes de un cuerpo. 
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El perfil debe ser ligero, y la decisión y conclusión de las 
partes de cada figura es menester que no sean demasiado acaba- 
das. Sólo se pondrá cuidado en la colocación de ellas, y luego, 
si salen a gusto, se podrá ir concluyéndolas despacio. 

El contorno requiere mucho mayor cuidado e ingenio que 
el claroscuro, porque los lineamentos de los miembros que no 
se doblan nunca, jamás alteran su forma y siempre aparecen 
del mismo modo; pero el sitio, calidad y cantidad de las som- 
bras es infinito. 

El maestro es el espejo, pues poriéxndolo delante de las co- 
sas naturales se verán retratadas, y se cotejará esta imagen, sus 
entonaciones y claroscuros con lo pintado. 

Al dibujar es muy conveniente levantarse con frecuencia y 
refrescar la imaginación, pues, do este modo, al volver a reanu- 
dar el trabajo, se rectifica más el juicio, siendo evidente que el 


trabajo seguido engaña mucho.” 


Es tan corriente la viciosa manera 
de dibujar, modelar y acuarelar y 
componer dedicando más miramien- 


El conjunto y los de- 
talles. 


to a los detalles que al agregado, que hemos de insistir aún más, 
transcribiendo la opinión de Rodin. 

Refiérese principalmente a la Escultura, pero, como los prin- 
cipios formales que rigen a las artes plásticas son los mismos, 
cuantos enunciados pertenezcan a una de las ramas se sobren- 
tiende que atañen a las demás. 

“Un detalle que no se armoniza con los demás y el menor 
desacuerdo entre los perfiles, destruyen la obra de arte. 

Las denominaciones académicas han impuesto a los espíri- 
tus el prejuicio de la división de las formas corporales. La gran 
línea geométrica y magnética de la vida queda rota en la mi- 
rada del transeunte, porque los análisis teóricos han alterado, 


cerca de los iniciados, el sentido de la verdad. 
La obra de arte protesta contra esta idea ficticia y falsa de 
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la división. Las formas concordantes se suceden las unas a las 
otras, como ondulan los anillos de un reptil, que se compenetran 
súbitamente. 

Abandonado a sí mismo el ignorante, no percibe más que 
los detalles aparentes de las cosas, y el manantial de la expre- 
sión, la síntesis, se escapan. 

La descripción anatómica aporta argumentos, en «cierto 
modo, a la ignorancia plástica, llamando la atención al enunciar 
los nombres de las diversas partes de la arquitectura corporal. 

Los grandes artistas proceden como la Naturaleza compo- 
ne y no como la Anatomía describe. No esculpen tal músculo, 
tal nervio, tal hueso por sí mismo: es el gran conjunto el que 
abarcan y expresan por medio de grandes planos. Y así vibra 
la obra en la luz, como entra en la penumbra.” 


Cada uno ha de trazar los estudios 
¿Cuántas clases de di- 


bosquejos a su manera, sin prejui- 
bujos? PURA ii 


cios ni preocupaciones, imprimiendo 
en ellos la efusión y entusiasmo propios. 

Cuanto más íntimos y sinceros son, tienen mayor valor e in- 
terés, y semejarán a las producciones de los grandes maestros, 
que no pensaron que sus obras se expondrían al examen públi- 
co en los museos. Son, a veces, tan esquemáticas y personales, 
que sólo las interpretan sus autores. 

El dibujo es el modo de expresión peculiar, la exterioriza- 
ción gráfica de las ideas, ansias y sentimientos del artista. Hay, 
por lo tanto, tantas clases de diseño y técnicas como almas de 
artífices. 

Querer adoptar como propio un modo de dibujar ajeno, es 
tanto como pretender la transfusión de otra alma. 

Nada más pernicioso que desmenuzar fríamente un estudio 
con arreglo a patrón o estética determinada. 

Carácter, intención, personalidad, ardor, sentimiento, ¡qué 
ajenos sois a los amanerados y fríos dibujos de tantas aulas!... 
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La justeza y el dibujo emotivo. 


Se ha hecho referencia a la exacti- 
tud del dibujo; mas, para evitar tor- 
cidas interpretaciones, hemos de aclarar su concepto. 

Es indudable que el dibujo geométrico requiere una exacti- 
tud minuciosa, matemática, por decirlo así. Si no fuese de esta 


Contornos caligráficos. 


suerte, ¿cómo se ejecutarían con fijeza en el natural las concep- 
ciones definidas en el papel? 

El trazado de este género de representaciones, guiadas por 
los instrumentos de delineación, tiene más de ciencia y de ope- 
ración y cuidados que de arte propiamente dicho. 

Si la minuciosa precisión encaja en las representaciones or- 
togonales, ¿no es un error pretender que en otras clases de 'di- 
bujo—en el natural, ¡por ejemplo—se persigan también los con- 
tornos caligráficos y duros? 

Pensar que las representaciones de los objetos reales serán 
tanto mejores cuanto más servilmente dependen del natural, y 
perfilarlos como si los produjese, impasible, un lápiz muy afi- 
lado en una cámara obscura, es no tener una idea clara de lo 
que es el dibujo franco. 

Equivaldría a dar preferencia al lápiz sobre los aparatos fo- 
tomecánicos. 

Hay, pues, algo que, cabalgando por encima de la justeza 


y la caligrafía, tiene más valor que éstas. 


El dibujo imitativo, que, servil y 
fríamente, rige el contorno de los 
objetos, es el género más sencillo y simplicista, el que compren- 
den hasta los no iniciados en las artes. 

Los perfiles obtenidos de ese modo, hechos sin vacilaciones, 


Contorno y volumen. 
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son netos, pulcros, de grueso uniforme. El espacio que encie- 
rran semeja papel recortado. Mas, con su pretendido verismo, 
¿son fieles estas representaciones? 

El contorno en sí es un concepto abstracto, sin vida propia, 
que no puede vivir separado del volumen que encierra. Precisa, 
pues, para dejar de ser una ficción, que dé idea de la masa. Y 
ha de tender a la representación del espacio, dejando de ser 
plano. 

Suele hablarse del contorno sin recapacitar lo que es y cómo 
se genera. Geométricamente se define el contorno como el lu- 
gar geométrico de los puntos de tangencia del cono visual, que, 
teniendo el vértice en el ojo del espectador, envuelve el objeto. 
Sólo en contados casos, esta serie de puntos se encuentra en un 


plano. 


Comúnmente, el contorno es una línea alabea 
da desde el vértice, tiene una perspectiva peculiar. 

De donde se deduce que el mismo concepto geométrico del 
contorno impone la noción fundamental, opuesta a la silueta 
aplastada. 


Una línea escueta tiene pequeña po- 
Contorno múltiple. > ; 
tencialidad perspectiva; de ahí que, 
en lugar del contorno de trazo caligráfico neto, los artistas dise- 
ñen un conjunto de rasgos que van dando relieve a las márge- 
nes del objeto. 

Para algunos, estas líneas vienen a ser las intersecciones de 
los planos, o grandes direcciones superficiales, que, constituyen 
la envolvente del modelo. 

Esta labor, que no es dependencia servil del modelo, tiene 


mucho de interpretación y sentimiento personal. 


Hay algo, decíamos, que, cabal- 


Dibujo emotivo. ; y 
gando sobre la justeza, tiene más va- 


lor que ésta, y son las dificultades de índole espiritual que pre- 
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123. 42,—Dibujo emotivo del autor. 


ocupan al artista moderno: el carácter, la expresión, la vida in- 
terna que se incorpora a la ondulación de las líneas. 

En el trazado de las líneas expresivas y del arabesco emo- 
tivo interviene el sentimiento, que acentúa los rasgos caracterís- 
ticos, que traza las formas simplificadas, las síntesis atrevidas y 
las líneas de fuerzas que exaltan la potencialidad. 

¡Qué lejos hemos llegado desde la idea del dibujo, subyu- 
gado servilmente al modelo, hasta el emotivo, de interpretación 
y acepción las más originales y vivas! 

Las formas hablan a los ojos, al espíritu y al corazón, y 
ante la indiferencia de la mirada, el gran artista Carriere decía 
a los alumnos que “debían dibujar de rodillas, religiosamente...” 
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Por sanos que sean los consejos y 
Antes de coger el lápiz. : ¿la 
provechosas las máximas, en la en- 
señanza del dibujo todo será ineficaz y frío si no se reconforta 
la instrucción escolar. 

Alejemos a los aprendices de la atmósfera viciada y tris- 
tona de las aulas, del trabajo mecánico enervador, de cuanto les 
aplane el ánimo. 

Conduzcámosles allí donde se muestre la vida, la profesión, 
y que se sientan alegres porque hallen algo que les apasione. Es 
decir, antes de enseñarles a coger el lápiz ábrase el apetito di- 
señador, sumergiéndoles en un ambiente de arte. Despiértese la 
curiosidad del escolar, enséñesele a ver, a admirar, a sentir, a 
darse cuenta de las formas. 

Que también se aprende a diseñar, mejor que con las nari- 
ces en el papel, paseando, con las manos en los bolsillos, admi- 
rando el espectáculo profesional y la belleza. 

Que después de haberla gustado, se siente la apetencia de 
emborronar el papel y de hacer algo personal y libre que valga 
la pena. 

Y sobre todo, no dibujar por dibujar maquinalmente, sin 
tener nada que decir. El diseño es el lenguaje gráfico, y hemos 
de odiar la huera parlería. 
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El dibujo y el color, ¿bellos por sí mismos? 


Opinión de Rodín. 


Este artista supremo está, como dibujante, a la misma al- 
tura que como estatuario. 

Rodin—seguimos en este punto el libro de Paul Gsell 
L*Art—ha dibujado mucho, e indistintamente se ha servido de 
la pluma que del lápiz y la mancha. Sus guaches visiones de 
escultor semejan copias de bajorrelieves. 

Los dibujos, sumarios de desnudos en actitudes fugitivas y 
gestos rápidos, hechos al lápiz, con sombras suaves, extendidas 
con los dedos, son frenéticos. Se reconoce en ellos la impacien- 
cia del artista que teme que se le escape una impresión pasajera, 
y están llenos de intención y vida, síntesis y poesía. 

Más interés que estos dibujos tienen para nosotros los apun- 
tes de Arquitectura—cerca de ochocientos ha dejado—, de 
puertas, columnas, capiteles, molduras y perspectivas. 

Su obra sobre las catedrales francesas reproduce muchos de 
estos perfiles, delicados y hermosos. 

Se cree—magistralmente hace notar Rodin—que el dibujo 
puede ser bello por sí mismo, y ésta es una de las creencias más 
difíciles de borrar. 

Agrada a los ignaros la inexpresiva minucia de la ejecución 
fría y de los contornos duros. Haciendo posar al modelo en 
actitudes que no se ven jamás en la Naturaleza, bella prestidigi- 
tación para bausanes, se obtienen bellos dibujos. 

El dibujo no puede ser bello por sí mismo, sino por las ver- 
dades y los sentimientos que traduce. 

Con el dibujo en el arte sucede lo que con el estilo en la li- 


teratura. El estilo que se amanera y afecta para hacerse notar, 
es perjudicial. El buen estilo es el que pasa inadvertido, para 


Fiz. 43.— Apunte del natural, de Rodín. 


concentrar tóda la aten- 
ción del lector sobre el 
sujeto y la emoción pro- 
ducida. 

El artista que hace 
ostentación de su dibu- 
jo, el escritor que quie- 
re atraer la alabanza 
sobre su estilo, semejan 
a los soldados que van 
pavoneándose en su uni- 
forme y que nu quieren 
pelear, o a los cultiva- 
dores que bruñen cons- 
tantemente la reja de su 
arado para hacerla bri- 
llar, en lugar de pro- 
fundizarla en la tierra. 

El dibujo, el color, el 
estilo verdaderamente 
bellos son los que, no 
teniendo la preocupación 
de la alabanza, se deben 
al interés que manifies- 
tan. No hay, en reali- 
dad, ni bello estilo, ni 
bello dibujo, ni bello 
color; no existe más que 
una belleza; la de la ver- 
dad que revelan. Y 
cuando una verdad, una 
idea profunda, cuando 
un sentimiento poderoso 
brilla en la obra litera- 
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Fig. 44.—Dibujo de Rodín. 


ria o artística, es evidente que el dibujo, el color o el estilo son 
excelentes. Bien entendido: que esta cualidad proviene del re- 


flejo de la verdad. 
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El artista que lo desdeña — conti- 
La técnica. dd : y E 

núa Rodin— no alcanzará jamás 
su £n, que es la interpretación del sentimiento, de la idea. Tal 
artista se parecerá al jinete que se olvida de dar el pienso al 
caballo. 

Si falta el dibujo, si el color es falso, no se manifestará la 
emoción, por intensa que sea. Si no se hacen estudios serios, la 
falta de habilidad les traicionará a cada instante. Nunca la ins- 
piración súbita será capaz de reemplazar al largo aprendizaje 
para dar a los ojos el conocimiento de las formas y proporciones 
y hacer que la mano sea dócil a todas las órdenes del senti- 
miento. 


El artista debe poseer una técnica 
La habilidad. pe 

consumada para disimular lo que 
sabe. Para el vulgo, los juglares que ejecutan florituras con el 
lápiz, que aturden con el color, o que escriben frases esmaltadas 
de palabras bizarras, son los más hábiles del mundo; mas la 
gran dificultad, el sumum del arte, es dibujar, pintar o escribir 


con naturalidad y sencillez, con emoción. 
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El arte de encuadrar. 


Al dibujar del natural o componer 
El corte. ; , 
una perspectiva, ¿en qué sentido se 
lia de disponer la dimensión máxima del cuadro? ¿Cuál ha de 
ser la relación entre el alto y el largo? ¿Cómo se ha de presen- 
tar el tema, para darle interés, en los límites del cuadro? 

Preguntas son éstas que se hace el artista apenas enfoca el 
tema y al poner el lápiz en el papel. 

El dibujante, el fotógrafo, el perspectivo, tienen que ser 
duchos en el arte de escoger el punto de vista y encuadrar el 
asunto, eliminando lo ocioso y atrayendo con habilidad la mira- 
da del espectador hacia lo primordial. En una palabra: ha de 
saber cortar, como se dice en el argot de talleres. 

En la actualidad, popularizada como está la Fotografía, es 
del dominio público el conocimiento práctico de sus principios, 
que, además, insertan los manuales. 

Bueno es conocerlos; pero no se tomen como artículos de 
fe. Con ellos, y aun en contra de ellos, se hacen verdaderas 


obras de arte. 


Tema verdaderamente artístico es éste; no es posible ence- 
rrarlo en pautas. Y sólo se domina manejando mucho la má- 
quina fotográfica, dibujando del natural, componiendo perspec- 
tivas y estudiando las obras maestras. 

El cristal esmerilado, al dar una idea perfecta de lo que 
será la imagen fotográfica, es un buen maestro. 

Para hacer palpable el encuadramiento, al mirar el natural 


se emplea un pequeño marco o ventana de cartón, de 0,12 por 
0,06 de hueco. Teniéndola en la mano y acercándola o distan- 
ciándola de la vista, aumentará o disminuirá el campo visual y 


se podrá observar el asunto (fig. 45). 
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Las proporciones del marco se alteran por medio de la pie- 
za rayada que se desliza entre los lados mayores. Estos llevan 
señaladas las relaciones entre las dos dimensiones del encuadra- 

miento para las posiciones 


22 


principales, desde la 1 : 1 
ETE 


Obsérvase en la sección 
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que la pieza que se desli- 
za no pasa de la 1 : 1, 
por terminar a esta altura 
las dos ranuras; ni tarn- 
poco se desprende del 
marco, por impedírselo el 
tope que se ve en las dos 
imágenes a la altura de 
la. 36:.4. 

El asunto se ha de con- 
templar con las luces más 
opuestas y desde los puntos 


de vista más distintos, bor- 
deando el monumento, 
avanzando y retrocediendo, hasta hallar primeros términos. El 
artista se moverá, incansable, tanteando, por decirlo así, todas 
las soluciones posibles, hasta dar con las satisfactorias. 

Queriendo investigar por uno mismo, no conformándose 
con las consabidas fisonomías y puntos de vista manoseados, se 
descubren insospechados aspectos, se hace arte. 

Hecha una fotografía, puestas en línea la perspectiva que 
abarque más campo del apetecido, se ensayarán con tiras de 
papel las distintas posiciones de los cortes. 

Cada artista dispone y corta las composiciones originales de 
una manera muy característica y personal, valiéndose de recur- 
sos propios. Por lo que es muy saludable estudiar las obras más 
opuestas, hasta que el artista novel desenvuelva su personalidad 
y encuentre su propia modalidad. 
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Croquis, apuntes y esquemas. 


Hemos aludido al croquizado, y bien merece que le dedi- 
quemos la debida atención, como oposición a los dibujos almi- 
donados. 

“En nuestra época—observa Louvet—, con las fotografías, 
aparatos portátiles, tarjetas postales, etc., el croquis se ha aban- 
donado, y toca a los maestros demostrar la superioridad de un 
deccumento individual sobre unos datos vanales, haciendo que 
los ejecuten durante 
el período escolar, 
hasta en las vacacio- 
nes, para que progre- 
sen más rápidamente 
en el dibujo.” 

El imperio del ti- 
ralíneas a todo trance 
y de las más aceradas 
plumas Guillots ha es- 
tereotipado el dibujo, 
lo ha hecho de litogra” 
fía, desterrando un 
género tan interesante, 
jugoso y simpático, el 
verdaderamente ar- 
tístico. 

Nunca olvidare- 
mos la revelación que 
para nosotros fueron 
los diseños de la Gal- 
lería degli Uffici, de Fig. 6.—Apunte de Bramante.. 
Florencia. Andan vor 
el mercade reproducciones económicas de ellos, que debe pro- 
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pagarse entre los escolares; no para imitados, sino para entu- 
siasmar y alentar a los jóvenes, y algunas de las cuales van re- 
producidas en este libro. 

Sin ir tan lejos, nuestra Biblioteca Nacional y la Acade- 
mia de San Fernando guardan también colecciones valiosas, 
hacia las que habrá que organizar peregrinaciones artísticas. 


Nuestro reglamento apenas da im- 


En las Escuelas extran- ó / 
portancia a los croquis. No se acuer- 


jeras de Arquitectura. $ é 
da de ellos más que en tres ocasio- 


nes—para hacer otros tantos ejercicios—en los exámenes de 
proyectos. 

Aun así, los admite no por el valor e importancia que 
puedan tener en sí 
mismos sino para fijar 
las ideas preliminares. 

Para suplir esta de- 
ficiencia, cada quince 
o veinte días, regen- 
tando yo la clase de 
Proyectos de detalie, 
dedicábamos las tres 
horas disponibles a 
bosquejar motivos de 
Arquitectura, por ha- 
ber observado que la 
mayoría de los mu- 
chachos, aun para 
apuntar los primeros 
esquemas de proyec- 
to, eran incapaces de 
trazar dibujos libres, 
sin servirse de los ins- 
trumentos de diseño. 
Fig. 17.—Apunte de Bramante. En cambio, abun- 


A 
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dan en el reglamento los dibujos solemnes y estereotipados. Al- 
gunas escuelas extranjeras son más fieles que nosotros a la tra- 
dición de los arquitectos antiguos, que hacían menos proyec- 
tos acabados y más esbozos y anotaciones acotadas. 

En la Escuela de Bellas Artes de París, cada año los 
concursos de Arquitectura consisten: en ejecutar seis proyectos 
completos y otros tantos croquis, que se bosquejan durante 
doce horas y en completo aislamiento. 

Los concursos de composición decorativa y premios Ed- 
mond Labarre, Chenabard, también se desenvuelven análoga- 
mente. 

En las publicaciones Concurs d'Arquitecture y Medailles 
des concurs de Ecole de Beaux-Arts, se encontrarán intere- 
santes ejercicios de estos exámenes (fig. 1). 

En el tercer año de los cursos de Arquitectura del Institu- 
io Carnegie, figura la enseñanza de croquis de proyectos. 

En la Escuela de Bellas Artes de Ginebra, en la relación 
de las enseñanzas consideradas como necesarias para la ense- 
ñanza superior de la Arquitectura, figuran los apuntes y los 
croquis acotados con el siguiente epígrafe: “Estudio teórico de 
elementos arquitectónicos. Ordenes. Croquis de clase. Dibujos 
del natural. "Todo ello como aplicación práctica de los cursos 
de Geometría y como preparación del Dibujo arquitectónico.” 

Y así, por no alargar más la relación, en otras escuelas. 


La práctica de croquizar incumbe 
En los estudios ingenie- 


A tanto como a la educación artística 
riles. e 0. 
a los estudios ingenieriles. 

El dibujo industrial en las escuelas norteamericanas, liga- 
do íntimamente a los trabajos de taller y laboratorio, se eje- 
cuta a base de croquis. De los aparatos y modelos hacen los 
alumnos unos esquemas acotados, y de ellos, los dibujos defi- 
nitivos. ¡Cuánto mejor es este sistema que el de la copia de 


lámina...! 


Quesnay de Beaurepaire, profesor de la Escuela Politéc- 
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nica francesa en 1873, enseñaba a los oficiales de Estado Ma- 
yor a trazar en el terreno, con medios de expresión sumarios, 
de una manera clara y precisa, sin detalles inútiles ni preten- 
siones artísticas, vistas panorámicas y apuntes. Gráficamente se 
definía la naturaleza del terreno, sus accidentes, distancias y 
características; pues, con frecuencia, unos croquis de esta na- 
turaleza rinden tanto servicio como los planos topográficos. 


Con la práctica de los apuntes y es- 
Necesidad de kosquejar. 5 
quemas se adelanta, como en nin- 
gún otro, en el arte de dibujar, y la mano del artista adquiere 
con ellos la máxima seguridad y soltura, llegando a imprimir a 
los trazos una gracia y arte singulares. 

Enseñan a fijar en unos trazos la esencia y carácter, y las 
anotaciones hacen que se concentre el esfuerzo, y que con ello 
desarrolle la atención visual y sensibilidad. 

Todos los grandes artistas han sido hábiles bosquejadores, 
y nada mejor que la intención y ardor con que están trazados 
sus apuntes para manifestar la vida interior. 

En ellos se muestran íntimamente. (Así como las láminas 
acabadas tienen mucho de actitud encopetada, que recata la 
personalidad.) 

A la mano que maneja el lápiz con desembarazo, acuden 
dóciles las imágenes mentales, y con ello se lleva mucho ade- 
lantado en el acto de componer. 

Los croquis son, con relación a los proyectos, lo que a las 
matemáticas los cálculos mentales y abreviados. 

La marzha de las obras y la resolución de las dificultades 
que en ellas surgen de improviso, no consienten, con harta fre- 
cuencia, demorarlas por parte del director, que las ha de re- 
solver inmediatamente y sobre el terreno, porque, si los traba- 
Jos se suspendiesen en espera de que en el estudio se resolviesen 
las dificultades y de que allí se enviasen los planos, ¡cuántas 
veces se interrumpiría la construcción y cuánto padecería el 
prestigio del técnico! 


'10me pop ofonbsog—'9f "$17 
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Preciso es, pues, que tomando unas medidas, en una hoja 
de papel, sepa en el sitio el técnico dar la solución gráfica 
debida, que sea tan precisa que, a pesar de estar bosquejada, 
de ella se extraigan los mismos datos y cotas que de un plano 
bien hecho y terminado. 


Cuanto interese se apuntará breve- 
El álbum de apuntes. A es 
mente y en pocas líneas, “en una 
libretilla, que el joven llevará siempre consigo”, dice Vinci. 

“Pues siendo tan” 
tas las actitudes y for- 
mas, no es capaz la 
memoria de retener- 
las, y luego que esté 
llena la libreta, la 
guardará con cuidado, 
para cuando se le 
ofrezca, como auxi- 
liar o maestro.” 

A los arquitectos 
interesa, más que con- 
servar completos los 
álbumes de dibujo, 
arrancar sus hojas o 
bien dibujar en pape- 
les sueltos, que se ]lle- 


van en una carpetita. 


Fig. 19.—Toledo: Anotación del autor. 


Y cuando engrose 
la colección de dibujos se irán coleccienando por materias, paí- 
ses, etc.; pues de este modo es fácil dar con el que se desee 
consultar en un momento determinado. 


Al visitar con premura una pobla- 
ción o monumento, no hay que pen- 
sar en el trazado de dibujos rematados y correctos a la ma- 


Anotaciones gráficas. 
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nera escolar. Entre otras razones, porque una o dos cosas ab- 
sorberán el escaso tiempo de la excursión, que no podremos 
dedicar a otras. Todo atrae al visitante, al que corretea ansioso 
de ver y admirar, que ambula escudriñando y se detiene mu- 
chas veces con el deseo de trazar febrilmente unas pocas líneas. 

Hay días que se pergeñan medio ciento de notas, con vi- 
vacidad, buscando más que las cualidades externas de las co- 
sas, la expresión íntima 


/ AR o o > VI ha > 


De cde 


o los aspectos atrayentes, 


y los gestos arquitectó- 
nicos han sido sorprendi- 
dos en un ritmo más fá- 
miliar, con ansiedad, con 
extremada libertad, con 
una tempestad de ra- 
| yas... (1). 
De una fachada el 
b papel no recoge más 
que unos pocos huecos, 
y se deja al buen juicio 
del observador los simé- 
tricos que faltan. De un 
clavo repujado, de un 
rosetón, del escudo de 
una cerradura, se ha 
precisado una parte, la 
determinante, el elemen- 
to generador. Las aio /ig. 30.—Dresde: Anotación del autor. 
se entrecruzan en haces 
que van aprisionando las líneas expresivas; trazos penetrantes y 
recios, exentos de virtuosismos, de hechuras vibrantes y ex- 


(1) Wren, el autor del templo <e San Pablo, en Londres, al estu- 
diar, en sus viajes, la arquitectura del Renacimiento, escribía a sus 


amigos: “Os llevaré casi toda Francia en el papel.” 
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tremada pujanza: son incorrectos, mas en ellos fulgura la emo- 
ción. 

Breves, desbordantes de pasión, imágenes vivas, penetran- 
tes y flúidas, son hijas de una sensibilidad siempre extrema. No 
se detienen ante las dificultades perspectivas, que las van sor- 
teando hábilmente, con atrevidas interpretaciones. 

Este sistema de anotación gráfica, el arte turista, tiene sus 


Fig. 51,—Estozo del autor. 


especiales características. Y es todo lo contrario del de la do- 
- méstica tranquilidad del dibujo flemático y del trabajo a do- 
micilio. 

Trabajo interesante, de cerebros prontos, siempre nuevo y 
vario; viajes rápidos, que van desenvolviendo en el artista el 
don de sentir y la flexibilidad y el arte de la composición 
expresiva, no-se concibe por los espíritus que vegetan en los 
libros y fotografías ni “por los paisajistas sedentarios incapaces 
de vivir lejos de la tienda de colores”. (E. Sedeyn.) 

El alma móvil, acostumbrada a las fuertes oposiciones y 
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sorprendentes aspectos, con maravillosa presteza y vigor varo- 
nil, recoge y modula las bellezas recatadas, por nadie descu- 


biertas. 


Técnica libre y sintética, exenta de detalles inútiles, anota 
también lo que le sugiere la desbordante imaginación. 


Fig. 52.— Munich: Interpretación gráfica del autor 


Ejercicio probo y serio, sintesis atrevidas—dice C. Mau- 
clair—, especie de escritura nerviosa, irritada, hacheada, don- 
de el trazo es todo y la silueta está llena de masas que dan la 
equivalencia de los valores de los volúmenes y de los planos. 
Nada está terminado y todo está allí. Estos dibujos son febri- 
les instantáneas de la impresión, en las que el anotador, de 
vuelta al taller, no ha hecho ostentación de su fácil saber con 
los retoques. 

Manchas, arañazos, más que dibujos verdaderos y arbi- 
trarios, quedan al margen de toda escuela y teoría artística. 
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Dibujo en movimiento. 


Ñ Es Tema es éste que no hemos encon- 
AA trado en las obras que tratan del di- 
bujo y que, como lo juzgamos de interés, vamos a dedicarle 
la debida atención. 


Cuando se viaja, ante el espectador que aiónito contempla 


Fig. 53.— Arquitectura vasca: Anotación del autor. 


el paisaje, van desfilando vertiginosamente fugaces Imágenes. 
Insospechadamente azota la vista la armoniosa silueta de un 
pueblo, el castillo que desde lo alto de unas breñas domina 
gran extensión de horizonte y el madrigal del paisaje y las 
construcciones rurales... 

Daríamos algo por aprisionar estas imágenes. La máquina 
fotográfica que llevamos preparada con la placa ultravioleta y el 
objetivo luminoso, no es lo suficientemente veloz para recoger- 
las. Y aunque lo fuese, de poco nos serviría. ¡Está tan alejado 
lo que nos interesa, que la placa no le daría importancia, y por 
si ello fuera poco, nos arrastra, meciéndonos con bruscas sa- 
cudidas, y de pronto nos obturan la visión el terreno con sus 
sinuosidades o cortes y los muros que interrumpen, con lamen- 
table inoportunidad, la deseada contemplación. 


A ee 


ARQUITECTURA 223 


Debemos, pues, valernos únicamente de nuestra habilidad 
manual y confiar al álbum de dibujo y al lápiz la anotación 
gráfica. 

Con el aprendizaje de este sistema, el espíritu del espec- 
tador se va haciendo más sensible que la placa fotográfica. 

Absorta la vista en el modelo fugitivo, sin tiempo de mirar 
los trazos que vamos dejando en el papel, una exaltación an- 
gustiosa, como de algo que anhelamos retener y que sabemos 
que volará ráp: damente, arrastra el lápiz... (figs. 53 y 54). 

Trémulos los trazos se deben tanto como a nuestra inten- 


Fig, 54.-—Nizcaya: Apunte del autor. 


ción a las bruscas sacudidas del vehículo. Diríase que a veces 
vamos delineando el gráfico de la marcha, con sus brusque- 
dades... (fig. 57). 

Imágenes sumarias e incorrectas, que no pocas veces nos 
asombran, cuando ponemos la vista en el papel, son anotacio- 
nes taquigráficas—más que diseños—llenas de intención y sen- 
timiento. Los perfiles ostentan compendiadas las emociones del 
viajero, el ritmo y las direcciones expresivas y la afabilidad de 
l« obra popular que nos incitó al pasar. 

Más tarde, a la vista de esos trazos, reviven en nosotros 
viejas impresiones, y las acotaciones nos sugieren no pocas so- 


luciones. 
Aunque no reportasen estas soluciones ninguna utilidad ma- 
terial, habría que recomendarlas como adiestramiento, pues es 


Fig. 55.—WViena: Anotación del autor. 


innegable que agudizan la visión, que sensibilizan el espíritu, 
que hacen certero el juicio y raudo el lápiz. 


Esta manera de diseñar es con frecuencia una variedad 


Iig. 560.—Niena: Rivera del Danubio. (Croquis del autor.) 
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del dibujo de memoria, que permite glosar y terminar después 
las impresiones recibidas y completar el diseño. 

Cuando no se destruye la ingenuidad inicial, son obras re- 
cónditas e íntimas, poco adecuadas para mostrar sin escándalo 
a los partidarios del dibujo caligráfico y posma. 

Presentamos unos ejemplos en toda su ingenuidad y pres- 


Fig. 57.—Asturias: Apunte tomado en automóvil por el autor. 


teza. Hijos de distintos medios de locomoción, su precisión y 
seguridad se verá que está en razón inversa de la velocidad 


que nos arrastraba (fig. 57). 


Por iniciativa de Adrián Brunneau, 

El dibujo y el cinemató-. 1, Escuela de Arte Decorativo 
ne de París se han hecho ensayos de un 

dibujo original del de figura. Cada semana, los alumnos asis- 
tían a una sección de cinematógrafo, en la que se proyectaban 
películas a una velocidad moderada, para que en una semiobs- 


curidad tomasen apuntes. 
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Asegura el autor de esta innovación que de este modo 
adquirían los muchachos una seguridad visual y una gran sol- 
tura de mano, ya que el “cine” permite apreciar mejor las fa- 
ses y armonías del movimiento y que se suelen falsear en el 
modelo que posa. 

66 r , 

Este nuevo método—asegura el autor—legará a revolu- 
cionar la enseñanza tradicional del diseño.” 


Para dibujar con presteza—en el Dibujo en movimiento, 
particularmente—es preciso usar papel satinado, y un lápiz 
resbaladizo, tal como el negro pensil, el Wolff, y, mejor, los 
muy blandos, de grafito, que son los más dóciles. 


ES A 
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Dibujo de memoria. 


Las facultades que permanecen inactivas con la reproduc- 
ción de los modelos, se ponen en actividad con otra clase de 
ejercicios. 

Entre éstos ocupa lugar preferente el Dibujo de memoria; 
es decir, las reproducciones hechas sin tener delante el modelo, 
después de haberlo contemplado unos momentos. 

Con mayor o menor intensidad, todos somos capaces de 
conservar en la memoria, más o menos fielmente, algunas re- 
presentaciones visuales. Y como caso extraordinario, de asom- 
brosa intensidad, cítase el de Claudio Lorrain, que pasaba lar- 
gas horas en la campiña romana, sin pintar ni dibujar del na- 
tural. Respiraba aquel ambiente, y se impregnaba de la luz 
cálida; observaba, con penetración exquisita, aquilatando las 
gradaciones policromas—sobre todo las crepusculares—, y al 
regresar a su estudio reproducía de memoria las impresiones de 
la Naturaleza que habían quedado impresas en su espíritu. 

De Alejandro Dumas, padre, se cuenta que recordaba los 
objetos iluminados y coloreados, como en el momento que los 
había percibido. 

La Pintura de memoria nació como reacción contra el arte 
copista, que cifraba toda su perfección en la reproducción pul- 
cra y detallada, que hacía del artista una cámara obscura aní- 
mica, sin que al artista se le consintiese enmendar ni poner 
nada de su parte. El credo de la escuela innovadora se encie- 
rra en la conocida frase de Degas: “El pintor deberá tener el 
modelo en el tercer piso, y el estudio, en el cuarto.” 

En la historia del Arte abundan ejemplos de una gran po- 
tencia evocadora en los artistas. Rafael aseguraba que, no pu- 
diendo encontrar modelos dignos de ser sus matronas, los ex- 
traía de su espíritu, y Miguel Angel permanecía días enteros 
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con la mirada perdida en el vacío, viendo reflejarse la ima- 


gen de su gigantesco cupulone... 


No tiene nada de caprichoso el cultivo del Dibujo de me- 
moria. Es natural y espontáneo. “Todos los pequeños lo prac- 
tican con preferencia al diseñar sus impresiones. Lo que de- 
muestra que es ingénito. 

El hombre primitivo empleaba también, como demuestran 
las magistrales representaciones del arte parietal de cacerías y 
combates, animados de un dinamismo sorprendente. 

Leonardo de Vinci, en su célebre Tratado sobre la Pintura, 
ya hacía referencia al Dibujo de memoria, para retener el per- 
fil de los rostros y las aptitudes que se hayan visto una vez. 

En 1887 aparece en la Escuela Politécnica francesa el Di- 
bujo de memoria. De la bondad de este método—como dice 
Garnelo—se puede formar juicio, tomando el ejemplo del Ja- 
pón, donde el Dibujo, prolongación de la escritura, familia- 
riza a los muchachos en la expresión gráfica de las formas de 
la fauna y de la flora. 

Es reciente la adopción de esta clase de dibujo en algunas 
Escuelas. Que nosotros sepamos, sólo se aplicaron estas nor- 
mas al diseño; pero se pueden generalizar a la policromía y 
al modelado, como veremos más adelante. 
ns Enseñar a ver; luego, nutrir el espí- 
ritu de formas y colores, y, por úl- 
timo, habituarse a extraerlos. 

¡Enseñar a ver!... 

Se mira, sin ver con justeza. Si se quiere comprobar lo de- 
fectuosa que es la observación, aun de los objetos de uso coti- 
diano, invítese un día o los estudiantes a reproducir las imá- 
genes de las cosas más usuales, y se comprobará lo imperfecta 
que es la visión habitual. 

Y esto se debe a que, como sólo se ve lo que interesa, 
la atención no se detiene en lo demás. 
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Es decir, que enseñar a ver debe entenderse por enseñar a 
contemplar. 

La mayoría de los estudiantes y profesionales de las ca- 
sreras técnicas revelan una acentuada ineducación observadora. 

La mente del técnico ha de ser un arsenal de formas y me- 
suraciones; así que todo lo que contribuya a su formación y a 
nutrir la retentiva debe ser recomendable. 


RAN ( Pueden ser muy variados, por la 

Ejercicios de retentiva. . ; , 

forma, tiempo y circunstancias en 

que se practiquen. Y aun por las combinaciones que se hagan 
entre ellos. 


Citaremos, para sugerir, algunos: 


a) El más elemental y primario es dibujar del natural el 
modelo y reproducirlo después de memoria. Esta reproducción 
puede venir inmediatamente o después de transcurrir un lapso 
de tiempo. La extensión de éste nos mostrará en todos los ejer- 
cicios si es superficial o profunda la impresión cerebral. 

b) Reproducir el modelo después de haberlo visto o 
palpado. 

c) Exponer uno o más objetos y reproducir alguno. Éstos 
pueden ser impuestos por el profesor o escogidos por el alumno. 

d) Rememorar algo después de una excursión o visita de 
estudio, con libertad de elección o tema impuesto. Entendién- 
dose que las visitas sean a obras, talleres, etc. 

e) HEvocar una obra propia, hecha en un proyecto o estu- 
dio, en otros tiempos. Este ejercicio practicarlo con obras ex- 


trañas. 


No hace falta continuar la enumeración, pues la práctica de 
la enseñanza irá mostrando otros muchos. 

Los temas escogidos libremente manifestarán las preferen- 
cias de los alumnos. Y aun las mismas modificaciones que intro- 
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duzcan en la composición, proporciones, construcción, técnica y 
reparto de ornatos, no tienen que pasar inadvertidas al profe- 
sor, porque son la expresión gráfica de las inclinaciones, de la 
manera de resolver el problema y aun del gusto. 

El poco tiempo que se destina a la ejecución no deja aso- 
mar al artificio y a la doblez profesionales. 


Es evidente que deberá comenzarse 
Índole de los ejercicios. PO : 
por ejercicios practicados con obje- 
tos de formas y colores elementales, hasta llegar a los compli- 
cados y agrupaciones. 

Así como el tiempo del examen previo, que empezará por 
ser largo, se reducirá paulatinamente. 

Como una variedad del diseño de memoria se han de ejer- 
citar los escolares con el dibujo en movimiento, al que ya hemos 
dedicado un estudio en artículo aparte. 

El interés se estimulará sorprendiendo agradablemente la 
atención con el cambio de modelos — nuevo género de ejerci- 
cios—y hasta de ambiente. Unas veces se harán en la clase; 
otras veces, en la calle, de pasada, en los museos, en las excur- 
siones... 

Masriera propone, al tratar del Dibujo infantil, que al en- 
trar los niños en clase se tape el modelo, y aun que se les mues- 
tre descubriéndolo paulatinamente, para que aumente la curio- 
sidad y se le mire intensamente. 

El profesor saca partido de esta excitación, sosteniendo la 
atención, y cuando los alumnos pidan que se les deje mirar (¡qué 
más quisiera el profesor!), negándose al principio, accederá 
después, anunciando que será muy breve la exposición. Enton- 
ces se observará la tensión producida, y al notar el más leve 
signo de decaimiento, hará ademán de tapar el modelo. 


Las recordaciones no hay que pretender que sean minucio- 
sas ni muy precisas. Cosa que, además, es imposible. 
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Bastará con absorber la esencia y los rasgos típicos de lo 
que se examina. 

Esta gimnasia, intensiva y estimulante, al poner en conmo- 
ción muchas actividades, al mover a trabajar con' ansiedad, será 
corta, sin llegar a la fatiga. 


Los alumnos, si están mezclados en la clase, sentirán el efec- 
to de las presiones vecinas, y sus dibujos no serán eminente- 
mente personales. 

Si se desea que sepan marchar los alumnos sin andadores, 
y que cada cual muestre escuetamente su interior, se impone el 
aislamiento. 

No pocas veces, por las ventajas que reporta, se sacará 
partido de la mixtura, según hemos expuesto al tratar de la /n- 
fluencia mutua. Cuanto allí dijimos tiene adecuada aplicación 


en este lugar. 
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La recordación en todas las clases. 


Aunque hasta aquí nos hemos referido al Dibujo, estamos 
seguros de haber sugerido la aplicación de esta gimnasia a todo 
género de estudios. 

Demos, pues, aquí como aplicado a las distintas asignaturas 
de la carrera cuanto antecede, y excusemos las repeticiones, 
anotando sucintamente algunas particularidades de cada caso. 


Así como en el Dibujo de memoria, 
En el modelado. é ANS 
que comienza con el conocimiento 
visual del modelo, en el modelado, las sensaciones tactiles com- 
pletan el examen y la comprensión de la forma. 

El conocimiento de la forma no es tan sensible ni accede 
al cerebro tan directamente más que por el manoseo. 

De ahí que los niños no se dan por satisfechos cuando acu- 
den pasivamente a la vista de un objeto: necesitan tocarlo, y so- 
lamente así desaparece su inquietud. 

Es, pues, antipedagógico prohibirles—cuando es posible y 
ventajoso—el contacto de la forma, y oponerse a sus tendencias 
egocéntricas. 

A escultores hemos visto recrearse y comprender mejor las 
exquisiteces del modelado al palpar esculturas. Y de Miguel 
Angel se cuenta que en la ancianidad, ciego, lloraba acarician- 
do el famoso torso de Belvedere. 

“El movimiento—dice Demoor, al estudiarlo desde el pun- 
to de vista psicológico—es el excitante más eficaz de los centros 
nerviosos y el único capaz de desarrollar normalmente el 
neuroma.” 


Terminado el examen de un objeto, 
una estampa o un modelo, su colora- 
ción puede fijarse en el papel directamente, con la paleta. 


En la policromía. 
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Aun antes de esta operación convendrá, a veces, en el es- 
quema lineal, escribir las anotaciones policromas por medio de 
las cuales puede avivarse la recordación. 

La mayor o menor precisión de estas anotaciones se com- 
probará al cabo del tiempo, si con su lectura revive la po- 
licromía. 

El que se acostumbre a las anotaciones escritas, agudizará 
el sentido del color, y llegará a reunir, aun cuando no disponga 
de tiempo para el ejercicio de la Pintura, ni aun de sus útiles, 
una serie de datos de consulta. 

Estas prácticas se harán, más que con láminas, en los Mu- 
seos de Historia Natural, de Mineralogía, en interiores, con 
telas, esmaltes, cerámicas, etc. 


En las clases de Teoría e Historia 
En otros estudios. e "A 
del Arte, servirán estos ejercicios 
para llamar la atención e ir fijando en la mente de los escola- 
res las características de los distintos estilos, y también para 
saber distinguir y apreciar su belleza con rapidez. 

Lo mismo diríamos de los estudios de Construcción y Tec- 
nología que se hiciesen en las clases. Fuera de ellas, y en la 
práctica muchas veces, se nos muestran artefactos y procedi- 
mientos que, bien por estar prohibido o por otra razón cual- 
quiera, no nos es posible tomar datos ni trasladarlos al papel 
durante la visita. 

Otro adiestramiento—útil para el técnico—sería el examen 
puramente visual de edificios y obras, en los que, sin medición, 
se aprendiese a relacionar entre sí las distintas plantas y la dis- 
tribución general con los elementos sustentantes. 

Al visitar los pisos altos i.abría que llevar en la mente la 
disposición de los muros de carga y soporte de los pisos bajos. 

En una palabra: la práctica de la visión rauda y la reme- 


moración puede tener tantos aspectos como estudios de las ca- 
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rreras técnicas. Y en las de matemáticas es donde tienen tam- 
bién mucha aplicación. 

Aunque nos hemos ocupado de la recordación gráfica, ni 
qué decir tiene que puede consistir también en una disertación 
o escrito. No son otra cosa los ejercicios de las escuelas prima- 
rias, de leer un cuento a los pequeños y hacerles después que, a 
su modo, repitan la narración. 

Cabe también que se haga una recapitulación ponderal de 
unos elementos constructivos y dependencias. 

Y así continuaríamos indefinidamente, refiriéndonos a tan- 
tas otras materias y aspectos de la retentiva. 
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| LOS PROYECTOS 
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Los Proyectos y la enseñanza integral. 


Un mundo nuevo se abre al escolar 
Las zozobras del prin- 


e cuando ingresa en la primera clase 
cipiante. 


de Proyectos: en la de Detalles. 

- Habituado a vegetar copiando en las asignaturas gráficas, 
y adherido a libros y apuntes, en cuyas páginas se le dan fór- 
mulas para resolver las dificultades, al poseer el primer asunto 
se aterra; no sabe hacia dónde caminar; ignora lo que hacer, y 
se zambulle en la biblioteca. 

Pero ¿qué libros pedirá? ¿Dónde hallar remedio a sus zo- 
zobras? ¿A quién recurrir?... 

Algún amigo que cursa asignaturas posteriores a las suyas 
quizá le socorra con unos trazos... 

¡Cuántas vacilaciones! ¡Qué pesimismo en los primeros 
pasos! 

¡Aun tenemos grabadas las torturas de aquellos días, cuyo 
recuerdo revive en nosotros al ver a una y otra generación de 
estudiantes padeciendo como padecimos! 

A todos los que han dado este salto en las tinieblas les pa- 
rece excesivamente brusco el cambio que se da desde la prepa- 
ración a estas clases. 

—«¿No habrá—empezamos a preguntarnos entonces—algún 
estudio intermedio, algún método que suavice la transición... 


Sospechábamos que en los planes 
primitivos de nuestra Escuela habría 
algo de lo que buscábamos al estu- 
diar el tema. Inquirimos, rebuscamos, seguros de que en los vie- 
jos días, cuando tan acertada dirección se imprimió a los estu- 
dios arquitectónicos, no podía faltar algo relacionado con esta 


La transición en los pla- 
nes antiguos. 
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cuestión. La casualidad nos puso a la vista unos papeles del 
año 70, de los que copiamos lo siguiente: 


“La primera clase de Dibujo especial, llamado copia de con- 
juntos, abarca, no sólo la parte esencial gráfica, sino también 
otra oral, cuyo objeto es hacer comprender al alumno la índole 
del conjunto que dibuja; cómo los diversos elementos que for- 
man su total aspecto se combinan y entrelazan entre sí para 
producir aquél. 

”Estudio que es complemento y resumen de los conocimien- 
tos gráficoartísticos adquiridos en la enseñanza preparatoria, y 
que sírvenle al alumno de preliminar de la composición.” 


“En la enseñanza gráfica, el profesor debe, no sólo hacer 
comprender al alumno el espíritu característico del dibujo, ha- 
ciendo los apuntes y trazados necesarios para ello, bien sea apar- 
te, de una manera clara y precisa, sino también haciéndole ob- 
servar cómo cada elemento, respondiendo a un determinado 
destino, se halla convenientemente dispuesto y relacionado con 
el resto.” 


Esto mismo lo hemos oído confirmar al maestro D. Ricardo 
Velázquez—cuyo paso a mejor vida empezamos a llorar—, 
quien, rememorando cosas añejas, contaba un día que ése era 
el sentido, y que como preparación a las clases de Proyec- 
tos figuraban en el plan de estudios las clases llamadas Detalles 
arquitectónicos y Copia de conjuntos arquitectónicos. 

Significación que, al andar de los tiempos, se había perdido, 
para convertirse en unas clases más de Dibujo. 


Tan autorizados testimonios nos con- 
La composición decora- 


Ñ vencieron de que no en vano sospe- 
1va. 


chábamos dónde estarían las verda- 
deras fuentes. Y siguiendo nuestra labor de investigación, halla- 
mos que en otros planes existía una asignatura, desconocida de 
los nuestros, que era la Composición decorativa. 
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Ella es, ciertamente, la que establece la transición debida, 
por ser una prolongación del Dibujo, Policromía y Modelado, 
que conduce insensiblemente a las abstracciones arquitectónicas. 


En el plan de la Escuela Nacional de Bellas Artes, de Pa- 


rís (art. 67), encontramos que 


Todos los días estará abierta una clase para que los 
alumnos admitidos en las secciones de Pintura, Escul- 
tura y Arquitectura puedan estudiar los elementos de la 
composición. Los estudios consistirán en ejercicios de 
Composición decorativa, de aplicación simultánea a las 
tres artes. 


Pero, sin ir a la Escuela de Bellas Artes, ya hemos dicho 
que hoy la Composición decorativa se da hasta en las escuelas 
primarias. 


DINO. 79, 


Fig. 55.-—Proyecto de decoración mural, por el alumno Sr. Jubera. 
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Fig. 59.—Altar para una iglesia de pueblo. Proyecto dei alumno Sr, Lacasa. 


No pretendemos, al pedir el establecimiento de este estu- 
dio, que de nuestras Escuelas salgan grandes artistas decorado- 
res. Porque para nuestro objeto basta con los elementos, como 
dice el texto que acabamos de transcribir. 

Ningún arquitecto moderno debe desconocer esta práctica. 
Si no queremos llegar hasta la altura de algunos arquitectos 
alemanes, ingleses y austriacos, como el profesor Josef Hoff- 
mann, quienes no pocas veces proyectan, además del edificio, 
los muebles y utensilios. Cuando menos, se ha de procurar que 
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los nuevos arquitectos estén en posesión de lo que se requiere 
para colaborar y aun dirigir a los artistas hermanos. 

Esta rama exige que se la estudie por separado de los Pro- 
yectos, que se la dedique la atención debida, para no resolver 
ciertos casos, ciertos problemas artísticos con excesiva dureza 
y sequedad arquitectónica. 

Con harta frecuencia, por falta de entrenamiento, se aban- 
dona la coloración del edificio, que en otras partes tiene tanto 
valor, en manos de los pintores-decoradores y de brocha gorda. 


Los cuatro o cinco años de la pre- 

Proyecto de una cruz. $6 a! , ejes 

paración, ¿qué ideas arquitectónicas 
infuden en la mente de los alumnos? 

¿Cómo llegan éstos a la primera clase de Composición des- 


pués de los siete cursos de Dibujo y Modelado? 


Parece que bien dispuestos y con un caudal grande de co- 


1) 
Ha 
N3 


Fig. Ó2. 


nocimientos. Varias veces he comprobado experimentalmente el 
alcance y la eficacia de la preparación. 
Del adiestramiento científico hablaremos al tratar, en este 


Fig. 63.—Proyecto del alumno Sr. Sala. 


Fig. 65.-—Segunda solución del mismo. 
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capítulo, de la Ausencia de sentido común.. Sirvanos ahora el 


referirnos a la parte artística, citando un experimento. 


Un año, inopinadamente, el primer día de clase, en la pri- 
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Fig, 66, —Proyecto del alumno Sr, Lacasa, 


mera asignatura de Proyectos, planteé a los alumnos la siguien- 
te cuestión : 

—Van ustedes a realizar hoy—-les dije—un ejercicio ele- 
mental. Se trata de hacer un croquis sencillísimo... Ya sé que 
ignoran el arte de proyectar, y sería absurdo el pretender hoy 
de ustedes una composición en la que se barajasen elementos ar- 
quitectónicos... Nos abstraeremos, olvidándonos de que esta- 
mos en clase... Supongamos que cada uno de ustedes se en- 
cuentra de paso en un pueblecillo; ha ocurrido un accidente 
automovilista en la carretera, con algunas víctimas. Se trata de 
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personas conocidas, y el pueblo ha concebido la piadosa idea 
de erigir una cruz de piedra en el lugar de la catástrofe... Y 
sabiendo que uno de ustedes se encuentra en la localidad, recu- 
rren a él para que les trace un croquis. Trata de excusarse el 
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Fig. 67.—Proyecto del alumno Sr. Mercadal. 


favorecido, diciendo que aun no cursó asignatura alguna de 
Proyectos; mas de poco sirven sus negaciones. Le arguyen que, 
llevando cuatro, cinco o seis años estudiando la carrera de ar- 
quitecto, sabrá seguramente más que lo suficiente para salir atro- 
so del trance... Al fin tiene que acceder a la demanda. En ese 
trance y momento se encuentra ahora. 

Dado el material de que se ha de construír—granito—, y 
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que los mismos canteros del pueblo la van a labrar, se supone 
que la cruz será sencilla. 
Todos saben lo que es una cruz; de modo que no se trata 


de una forma arquitectónica indefinida ni complicada. Cada 


PAI 
(ERA AAA 
pd 


Fig. 658,—Dibujo de M. L. A. 


cual es dueño de decorarla o no y de sacar el partido que se le 
antoje. Al que nada se le ocurra, cumplirá colocando los bra- 
zos de la cruz de piedra escuetos... Conque manos a la obra, 


y que cada cual haga lo que sepa, sin preocupaciones... 


Inmediatamente se pusieron todos los alumnos a trabajar 


con un ardor e interés enormes. Cerca de cincuenta eran los 
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tracistas, y parecía que la clase estaba desierta; no se oía el 
menor ruido... 

Recogidos los trabajos al cabo de dos horas y media, saca- 
mos la impresión siguiente: 


Fig. 69. —Dibujo de M. L. A. 


La mayoría eran pobres de ingenio, y parecía obra de quie- 
nes no se habían asomado a la Escuela. Algunos eran admisi- 
bles; pocos, buenos. 

Entre estos últimos trabajos, uno era de un hijo de arqui- 
tecto (fig. 63), quien seguramente debía no poco al medio am- 
biente; otro, matriculado en la Escuela de Bellas Artes, que 
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presentó dos soluciones (figs. 64 y 65), y otros que, por sus afl- 
ciones, empezaban a comprender lo que era Arquitectura (figu- 
ras 66 y 67). 

Los buenos debían poco a la Escuela, y aunque la debían 
ese poco, no hablaban bien de la eficacia de la enseñanza. La 
multitud, el término medio, daba la entonación general, y grá- 
ficamente expresaba el descuido de tantos años preparatorios. 
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Fig. 70.—Dibujo de M L. A. 


Si tales alumnos hubiesen recordado algunos conjuntos de 
los que, superponiendo piezas de madera, levantaban en su ni- 
ñez, hubiesen sido menos vulgares. 


Planteado el mismo problema a una niña de seis años, sin 
haberla mostrado nada previamente, trazó la cruz de la figu- 
ra 68, con un sentido decorativo ingenuo. 

La misma niña, después de haber contemplado unas cruces 
arquitectónicas, da más importancia a la parte basamental, y 
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llega a los proyectos (figs. 69 y 70) que a un niño de cuatro 
años le sugieren la número 7/1. 

Entre los tres primeros proyectos infantiles y las medianas 
soluciones escolares (figs. 60, 61 y 62) —muchos de los cuales 
se encuentran también en la infancia arquitectónica—, ¿hay la 


Fig. 71.—Dibujo de R. A. 


diferencia de trazado y sentido estético que corresponde a los 
años que median entre sus autores, entre los años de preparación 
de los mayores y la carencia absoluta de instrucción ? 


Justo es reconocer la deficiencia del aleccionamiento preli- 
minar. Sobran años y asignaturas de preparación que, más que 
de cultura, tienen derroche de tiempo. 
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Antes de comenzar el análisis de es- 
El primer curso de Pro- 


i tas clases, se nos permitirá que cri- 
yectos. 


tiquemos la denominación de la pri- 
mera clase: la de Provectos de detalles arquitectónicos y de- 
corativos. 

No ignoramos que lo fundamental es lo que importa, y que 
si el contenido es bueno, lo menos es el apelativo. 

Pero la denominación de esta clase es tal, que parece estar 
reñida con los más elementales principios pedagógicos. Todos 
estamos de acuerdo en que los detalles aislados del conjunto y 
del ambiente no tienen vida propia, por lo que no es posible 
proyectarlos con independencia de aquéllos. Y que, antes que 
los fragmentos, debe surgir el conjunto, del que tienen que nu- 
trirse las porciones. 

¿A qué, por lo tanto, y cuando en estas clases se sigue el 
verdadero camino, en sana contraposición con la nomenclatura, 
mantener un título que tan poco nos favorece y que puede dar 
lugar a torcidas interpretaciones por parte de quienes no nos 
conocen? 

Más propio sería el de Rudimentos de la composición ar- 
quitectónica, o, simplemente, Primer curso de Proyectos. Como, 
si mal no recordamos, se llamaba cuando nosotros la cursábamos. 


Antes de indicar cómo debe ser la 
Enseñanza fragmen- 


x enseñanza en las clases de Proyec- 
taria. 


tos, y para deducir consecuencias 
aplicables a estos estudios, hemos de hacer un análisis sumarial 
del conjunto del plan vigente. 

El estudio de nuestra carrera está repartido en varias asig- 
naturas o conocimientos sucesivos, que se eslabonan en los di- 
Versos Cursos. 

Poca o ninguna ilación suelen tener los distintos progra- 
mas entre sí, y con sensible frecuencia hay clases herméticas, 
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verdaderos compartimientos estancos, con temas desatados, in- 
móviles y mudos. 
Pondremos algunos ejemplos. No a las personas, al plan 
acháquense las deficiencias que vamos a estudiar. 
Asomémonos a una clase, a la de Resistencias. La asignatu- 
ra se estudia a fondo; en ella se calculan vigas, se calculan mu- 
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Fig, 72.—Proyecto del alumno Sr. Lozano. 


ros y arcos... Pero estos elementos de la construcción son entes 
imaginarios, sin más vida que la que les da el encerado o el 
pliego del ejercicio gráfico. No pertenecen a ninguna construc- 
ción, a ningún proyecto. Las cargas son cifras; ninguna corrien- 
te salutífera anima a esta clase, que vive y se desarrolla en una 
pura abstracción e independencia. 

Admitamos por un momento que así debe hacerse, y que 
tal procedimiento es el más pedagógico para los muchachos que 
desean adquirir la substancia calculadora... 
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Pues bierí; esos muchachos, bien aleccionados en la clase, 
van a otros cursos, sin imaginar jamás que en ninguna parte se 
encontrarán en condiciones, o que, mejor dicho, les obligarán a 
continuar calculando y aplicando lo que se les hizo aprender. 
Tienen sus aprobados en el bolsillo—la suficiencia oficial, pero 
no la efectiva—, y ya no se preocupan de lo que allí aprendie- 
ron, que lo acaban por olvidar. 

Así podríamos extendernos en el análisis por clases de Tec- 
nología, Topografía, Máquinas, Salubridad, Construcción... 

Otro tanto sucede en Estereotomía, con sus cúmulos de des- 
piezos, plantillas, labras y rebatimientos. Con toda extensión y 
profundidad la estudiábamos en nuestro tiempo, y el profesor, 
riguroso en los exámenes, tenía buen cuidado de que, como vul- 
garmente se dice, no colase ninguno que no poseyese bien la 
asignatura. 

Pues, a pesar de ello, todos los cursos se lamentaba en estos 
términos al tratar de los despiezos: 

“—Señores: tengan mucho cuidado con los cortes de pie- 
dras, pues todos los años, en los ejercicios de reválida, ¡veo 
cada ángulo agudo que me hace votar desfavorablemente a mu- 
chachos a quienes tenía por buenos!...” 

Esta es la prueba palpable que se repetía todos los años: 
los buenos muchachos, los que habían estudiado a fondo una 
asignatura, caían en lo más elemental, en lo que se puede hacer 
comprender a un indocto. 

No podía menos de ocurrir así; eran los frutos del plan, 
cuyo remedio no estaba en apretar más y más en las clases. 

En la Escuela de Ingenieros de Cincinati los aprobados de 
las asignaturas no tienen valor hasta la terminación de la carre- 
ra. Todo estudiante es examinado al final de cada curso; mas, 
a pesar de ello, si se comprueba en los años posteriores la insu- 
ficiencia de la preparación, se le puede hacer volver atrás. 
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Nada como los cursos en que se 
La ausencia del sentido 


royecta pa lri9] : 
común. proy para dirigir una mirada 


de conjunto y atisbar los defectos 
de la enseñanza fragmentaria. 

Después de aprobar asignaturas y más asignaturas, muchos 
alumnos son incapaces de resolver problemas elementales. Di- 
ríase que sus conocimientos se fueron extinguiendo desde el día 
del examen. 

El dominio de la enseñanza verbalista, de espaldas a la rea- 
lidad, la falta de convivencia en obras, la ineducación del senti- 
miento y del sentido ponderal, les hace proyectar verdaderos 
absurdos. 

Sobre las condiciones técnicas y la belleza de una obra está 
el sentido común, que pocos saben atisbar. 

En un examen de Proyectos, donde se escogió el siguiente 
asunto: Entrada de un túnel internacional, que, como condi- 
ción precisa, tendrá dos garitas para centinelas, vimos que va- 
rios alumnos dieron a éstas unas proporciones desmesuradas. Al- 
gunas garitas tenían hasta ocho y doce metros de altura, con 
unas complicaciones constructivas que echaban de espaldas. 

Y aunque arquitectónicamente. considerados fuesen bellos 
los proyectos, ¿cómo iban a admitirse absurdos de tal mag- 
nitud ? 

A los estudiantes se les mueve siempre en una ficción, y del 
resultado de tanta falsedad va creándose en ellos un anhelo que 
propende a complicar los asuntos y a anonadar con ostentación. 

¿Para qué dar tanta extensión a los programas y explicar 
tanta sublimidad, si no se desenvuelven las facultades primor- 
diales? 

¿Exageramos en lo que decimos? Pues ahí van unos pro- 


yectos que, gráficamente, nos darán la razón. 
Mirándolos, cuesta creer que sus autores cursaron la Este- 
reotomía, la Construcción, la Resistencia, la Teoría del Arte... 
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Las tres espadañas de la figura 73 son de las que no se 
sostienen ni pintadas... 


Fig. 76. 


¡Qué construcción! ¡Qué despiezos! ¡Qué sentido arquitec- 
tónico!... 
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Fig 77. 


Si el autor hubiese trazado una sola, pensaríamos que fué 
por descuido; pero como el pecado subsiste en las tres, queda 


patente la falta de juicio. 


ANASAGAST!II 


IN 
¡$1 
($) 
* 
5% 
0) 
Y 
0) 
1) 
O 
Cc) 
ñ 


¡Qué dovelas tan minúsculas en la fuente de sillería (figu- 
ra 74), y qué arquito de ladrillo inoportuno en la figura 75! 

La chimenea (fig. 76) es de un buen alumno, que no pro- 
yecta mal; pero ¿y el arco, con sus arranques horizontales y do- 
velas desmesuradas? 

¡A todos hace buenos el autor de la fuente infantil (figu- 
ra 77), que hace época con la clave rectangular que corona, el 


nicho!... 


Fig. 78. 


Un caso así es más que suficiente para que una junta de pro- 
fesores deliberase sobre si había que arrojar violentamente a ese 
alumno o sopesar serenamente los métodos de instrucción y se- 
lección. 

En el aspecto estético es también muy general la inedu- 
cación. 

¡Horrible es el proyecto de frontón (fig. 78) ; pero lo más 
horrible son los mastodónicos capiteles, sin función definida!... 

Los ejemplos transcriptos ho son casos aislados: abundan 
mucho, desgraciadamente. 
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' Se deduce de todo esto que los es- 
El nexo de los estudios. p E > 
tudios técnicos no pueden estar ais- 


lados, ni ser un montón de piezas sueltas, sino que deben cons- 
tituír un organismo anímico perfecto. 

Si la enseñanza ha de ser un trasunto de la realidad, si ha 
de reproducir en pequeño la profesión, los estudios de la carre- 
ra, no deben adquirirse distanciados, diluídos. 

Nuestros progenitores—que tenían una visión más clára que 
nosotros—ya vislumbraban los inconvenientes que apuntamos. 
Como que en un informe del año 1854 sobre el plan de refor- 


mas, se decía que: 


Las lecciones de la experiencia van aconsejando su- 
cesivas mejoras y reformas en la enseñanza. 

Antes de 1845, los estudios carecían de la extensión 
debida, y sin enlace alguno con lo artístico. Carecían de 
unidad, homogeneidad y método para producir buenos 
resultados. 


Y para dar fuerza a este aserto, traeremos a colación dos 
opiniones de pedagogos: 


| Ninguna rama del conocimiento humano se compo- 

ne de hechos desunidos, datos y cifras disgregados, sino 

| de un todo único. Así sucede—como expresa Wicker- 
sham—gue ningún curso de instrucción puede consi- 
derarse completo mientras no se hayan manifestado las 
relaciones lógicas existentes entre las diversas asignatu- 
ras. Los alumnos que cursan diferentes estudios por di- 
ferentes textos de distintos autores, y con distintos pro- 
fesores, es fácil que no atiendan a dichas relaciones y ar- 
monías. Cada asignatura queda aislada, y se hace estu- 
diar al discípulo los detalles de las ciencias particulares, 
cuando debieran estar aprendiendo los principios de la 
ciencia en general, o sea los grandes y más importantes 
nexos. 


Cuando se lleva al alma juvenil —añade Herbert— 
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un gran círculo de ideas, unidas interiormente en todas 
sus partes, sólo entonces puede decirse que se es dueño 
de la educación. 


Aun después de haber abogado por 


Compenetración de ma- Ñ prá eS y los trabajos manuales, 


terias. 
al llegar a este punto tenemos que 


referirnos a uno de sus aspectos más eficaces. 

En los ejercicios concretos, bien orientado está el fundamen- 
to del enlace de materias, como veremos con algunos ejemplos. 

Supongamos que la clase de Historia de las Artes plásticas 
dedica más horas a la visita de museos y monumentos que a las 
explicaciones verbalistas, y que los alumnos, después del exa- 
men y análisis de los bellos modelos, para darse perfecta cuenta, 
tienen que diseñarlos y acuarelarlos. Con ello se enseñará Histo- 
ria al mismo tiempo que se darán las lecciones más eficaces del 
diseño y policromía. 

El carácter, la estilización y el dibujo anímico, ¿dónde se 
practicarán mejor, en una clase copista o en una de este género? 

Los estudios, con la compenetración íntima de materias, 
acrecientan su eficacia. Y si en la clase copista de dibujo no in- 
teresa más que la forma externa, en la que acabamos de descri- 
bir, al mirar los modelos con más interés, el lápiz del alumno irá 
arrastrado por un sentimiento y una actividad fecundantes. 


Imaginemos ahora que la clase re reúne en un solar. De los 
casos concretos es éste el más apagado; no hay en él ni las su- 
gestiones que en el museo, ni de lo que tiene vida y atrae, como 
en las obras y talleres. Su quietud nada insinúa, hasta que el 
maestro plantea la necesidad de medir el solar. 

¿Qué método se adoptará en la mesuración? ¿Cuál defini- 
rá con más exactitud el terreno? 

Discutida la cuestión, se pone manos a la obra, y en poco 
tiempo se toman los datos que servirán para armar el plano. 
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Mas, al medir, surge espontáneamente la cuestión de las 
alineaciones oficiales y el deslinde con los solares vecinos. La 
rebusca y consulta de los documentos privados, planos de la mu- 
nicipalidad y ordenanzas, lleva hacia la Arquitectura legal. 

Investigando después los alumnos los valores de los solares 
próximos, van adquiriendo datos para tasar el propio, con arre- 
glo a sus condiciones especiales: si es o no de esquina, si tiene 
mucha o poca fachada, su forma, la profundidad del firme; en 
una palabra, todo aquello que influye en su valor (Economía) . 

Con el emplazamiento, orientación y pendiente, se aludirá 
a sus condiciones sanitarias. 

En el caso elemental que antecede se demuestra dónde es- 
tán el germen y las sugestiones capaces de interesar a los alum- 
nos, para estudiar con fruto cuestiones que pertenecen a la To- 
pografía, Arquitectura legal, Economía, Salubridad, Tecnolo- 
gía, Construcción y otras asignaturas. 

¿No se demuestra también palpablemente que lo concreto 
debe preceder y fecundar las disquisiciones, o, dicho de otro 


modo, que la práctica debe anteceder a la teoría? 


Sabido es que, sin interesar y atraer las lecciones, caen en 
el erial de la indiferencia. El verdadero interés, el gran móvil, 
se suscita y las cuestiones surgen natural y espontáneamente co- 
locando a la clase en condiciones adecuadas. Que es lo que se 
llama la adaptación funcional. 

Con el procedimiento reseñado, las tesis no aparecen—como 
en la enseñanza tradicional ocurre—como cuestiones arbitrarias 
y espontáneas. Ni asignaturas que son convergentes se mueven 
en el vacío; ni los conocimientos se dan disecados, sin finali- 


dad aparente. 
Hemos dicho que de los casos concretos derivan una serie 
de cuestiones teóricas. Estudiando la naturaleza, ilación y or- 


den en que aparecen éstas, se saca una serie de consecuencias, 
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como también los fundamentos científicos de un plan racional de 
enseñanza. 

La sucesión de asignaturas en los reglamentos obedece a 
apreciaciones personales de los que los redactan, y que no sue- 
len notar, como debían, de la experimentación y de la natura- 
leza íntima de los problemas. 


; Si los escolares se encuentran en la 
Pqrosso de Hosp. actualidad sobrecargados de labor 
y colmados de obligaciones, ¿de dónde sacarán el tiempo hábil 
para dedicarse a nuevos estudios para las prácticas, los trabajos 
manuales, para los estudios personales? 

Sería absurdo pretender aumentarles la jornada, olvidándo- 
se que es limitada su capacidad de trabajo. Las nuevas horas 
que se necesitan habrán de salir, en primer lugar, suprimiendo 
de cuajo algunas asignaturas y cuestiones inútiles, según hemos 
demostrado. 

Después se reducirán a su mínima expresión las clases teó- 
ricas. Con lo que se ganará no poco tiempo. 

La mayor eficacia y ahorro de tiempo deriva del enlace y 
compenetración de materias, dando, además, la enseñanza gra- 
dualmente, asimilable. 

En todos los años de la carrera se tratará de las asignaturas 
fundamentales, pero avanzando curso por curso en su conocl- 
miento hasta culminar en el saber, al llegar a los últimos. 

En cada curso habrá una, dos o, a lo sumo, tres asignaturas 
preeminentes, que atraerían más la atención, pero sin relegar al 
olvido las demás, que, al estudiar aquéllas, reclamarían su in- 
tervención oportuna. 

Tal sistema presume una íntima coordinación, y hasta mu- 
tua colaboración de los profesores, que necesitan estar capacita- 
dos en varias asignaturas. 

Después de esta labor pedagógica de acoplamiento, a con- 
tinuación de los conocimientos integrales, caben las especializa- 
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ciones y perfeccionamientos de las materias fundamentales de 
la carrera, que se encomendarían a profesores verdaderamente 
autorizados y especializados en ellas. 


La agrupación de asignaturas afines es lo que en la enseñan- 
za americana se llama departamento. 

En la Escuela de Ingenieros de Cincinati el plan general 
de organización de la carrera, métodos de enseñanza, etc., los 
discutió y adoptó el Claustro después de muchas deliberaciones. 

Dentro de este plan, cada departamento llegaba después a 
fijar en detalle el horario y cuantas particularidades eran nece- 
sarias para realizar el plan general. 


Sin los fundamentos de la Pedago- 
Un poco de Pedagogía. H : A z 
gía y de la Psicología experimen- 
tal, a base de estos estudios, no es posible tratar estas cuestio- 
nes científicamente. Las impresiones personales, sin estas cien- 
cias, poco valen. 

Hay tres planes o métodos de enseñanza que someramen- 
te los vamos a describir. 

El llamado gradual, en el que, como su nombre indica, las 
materias se ordenan por grados, desde los conocimientos ele- 
mentales hasta los superiores, siendo cada curso distinto del 
anterior. Este es el método primario; la marcha lineal de los 
conocimientos, el expuesto por Platón en La República. 

Y ya se habrá comprendido que éste es el plan vigente en 


nuestras Escuelas. 

En el método cíclico, los conocimientos se propagan como 
las ondas de un estanque, en círculos o ciclos concéntricos. 
Todas las ondas están cerradas; cada una de ellas forma un 
todo, un cuerpo. Abarcan, por lo tanto, el conjunto de las 
materias de enseñanza. En los primeros círculos, que compren- 
den poza superficie de conocimientos, los temas son elementa- 
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les, pero se acrecientan, dominan todo el campo de estudios, a 
medida que las ondas se propagan. 

Por último, en el llamado concéntrico, todas las materias 
se agrupan alrededor de un tema principal, que sirve de núcleo 
o de aglutinante a las demás. Y los conocimientos, cada vez 
más extensos—como en el cíclico—, van siempre enlazados 
entre sí por el nexo. 

Un ejemplo acabará por completar esta insinuación peda- 
gógica. 

El método gradual, que suministra aislada y sucesivamente 
las porciones de ciencia, puede compararse al sistema culinario 
que pretende servir a los comensales los distintos componentes 
de un guiso para que los coman por separado. ¿No es mejor 
dar dos platos aderezados, que es como son más sabrosos y 
nutritivos, como igualmente ocurre con la ciencia técnica?... 


Se desprende de cuanto llevamos 
Enlace de materias. » 
expuesto que nuestro método de 
enseñanza debe ser el concéntrico, dando las materias íntima- 
mente enlazadas entre sí. 

Hoy se enseñan asignaturas, y lo que debía enseñarse era 
cuestiones. 

Y para demostrar que no son arbitrarias ni caprichosas es- 
tas deducciones, insistiremos aún más. 

La enseñanza—ya lo hemos dicho—ha de ser un trasunto 
de la vida profesional. Y como aleccionamiento que debe ser 
para ésta, tiene que buscar la orientación de sus métodos de ins- 
trucción en el ejercicio mismo de la carrera. 

El problema arquitectónico es en ésta íntegro y cabal, y sin- 
crónica es la aparición de todos los aspectos del estudio técnico. 

Recordemos cuál es el proceso psíquico de la creación ar- 
quitectónica. Al trazar un elemento de este orden, aparecen si- 
multáneamente en el papel todos sus aspectos. Solemos pregun- 
tarnos si lo que se dibuja hará bien o mal, si se podrá construir, 
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si se mantendrá en pie, si costará mucho, si no estará reñido con 
las leyes y ordenanzas locales, si los obreros sabrán ejecutarlo, 
si bastarán los materiales disponibles... 

Es decir, que a un tiempo se ponderan los aspectos estéti- 
co, constructivo, económico, legal, manual, materialista... 

Lo que es un verdadero absurdo es disgregar los diversos as- 
pectos, que deben marchar siempre íntimamente ligados. 

Si posible fuese, el ideal de la enseñanza consistiría en que 
los arquitectos se formasen como sucedía cuando no había escue- 
las: en las obras y talleres, que es donde siempre se presentan 
los problemas en toda su integridad, y que un solo maestro fuese 
el que instruyese, presentando simultáneamente todos los cono- 
cimientos. 

Este procedimiento antiguo era el verdaderamente concén- 
trico; mas, como no es posible aplicarlo hoy, por la multiplici- 
dad de conocimientos que abraza, se exige el concurso de varios 
profesores, procurando, claro está, que todas las materias que 
ellos expliquen se encadenen y armonicen. 


La clase de proyectos ha de ser el 


Un ejemplo de método aglutinante que asocia todos los es- 


concéntrico. y 
tudios del curso. 


No es éste el momento de exponer los detalles del plan ar- 
mónico que proponemos; mas, para dar una idea de él, pondre- 
mos un ejemplo. 

Supongamos que en la primera clase de Proyectos se hace 
que los muchachos proyecten una verja. 

(Es evidente que, sin grandes conocimientos arquitectónicos, 
puede dedicarse a este estudio un novato.) 

El profesor se ocupará de la parte propiamente de la com- 
posición, inculcando al mismo tiempo algunas nociones de Teo- 
ría del Arte relacionadas con vel caso, y, si a mano viene, algo 
de Historia. Hará que en los libros y monumentos tomen apun- 


tes de rejas. 
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Es indudable que en el mismo primer curso habrá otros pro- 
fesores, dos más, por ejemplo, cuyas explicaciones se relaciona- 
rán con la materia de la clase de Proyectos. 

Pues bien; uno les hablará de la estereotomía y de la cons- 
trucción de aquellos hierros...; el otro les explicará un poco de 
tecnología, les hará que visiten cerrajerías, que traigan precios 
de jornales y materiales, que hagan presupuestos, algunos dibu- 
jos de herramientas, que aporten datos de algunas obras, et- 
cétera, etc. 

En este primer ciclo se habrán ido insensiblemente adqui- 
riendo nociones de Composición, Teoría del Arte, Historia, 
Estereotomía, Construcción, Tecnología, Estudio económico, 
Práctica... 

Los ciclos de los cursos siguientes abarcarán también todas 
las asignaturas, extendiendo sus radios de acción y con temas 
más elevados. Con el procedimiento concéntrico, tal como lo 
describimos, los conocimientos se van suministrando por dosis 
homeopáticas, que se asimilan con poco esfuerzo. 

Hablando en todos los cursos de todas las materias (asigna- 
turas), y estando éstas ensartadas, es muy difícil que se ex- 
travíe alguna, y no se abandonarán, como ahora sucede, al ter- 
minar los cursos, cuestiones importantísimas que el alumno, en 
posesión del aprobado, ya no las vuelve a encontrar en el trans- 
curso de la carrera. 


Hemos hecho que todos los profe- 
La enseñanza integral de SOY8S se metan, que intervengan en 
los Proyectos. las clases de Composición, como 

así debe ser. 

El profesor de éstas, por sí solo, no enseña, no puede ense- 
ñar a proyectar; porque proyectar no es dibujar una ficción, con 
más o menos gracia y maestría: como sucede en el plan actual. 
Proyectar es estudiar, es resolver artística y científicamente to- 
dos los problemas de la construcción: el artístico, el económi- 
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co, el higiénico, el constructivo, el mecánico, sin dejar uno solo. 
Los ejercicios prácticos de las clases orales vendrían a ser 
los detalles, los cálculos y las Memorias de los trabajos gráficos, 
y este conjunto de labores formaría los verdaderos proyectos. 
Entiéndase bien: proyectos completos, integrales. 
Los proyectos que se hacen con el plan actual—los profe- 
sores, ¿pueden extenderse más?— son, como dice Torres Balbás: 


fantásticos, sin presupuesto, sin pliego de condiciones, 
sin dar detalles de obra, sin responsabilidad alguna, ya 
que de la bondad de los maestros era de esperar un 
aprobado a fin de curso. No concebíamos edificios que 
tuviesen menos de 60 metros, ni cúpulas de menos de 


40 de altura. 


En la Facultad de Arquitectura de Harvard dos veces-al 
año se estudia la parte de construcción de los proyectos ejecu- 
tados bajo la dirección del profesor de esta clase. 

En la Escuela Politécnica de Zurich, el mismo profesor se 
ocupa de los “Proyectos arquitectónicos y decorativos, con ejer- 
cicios de construcción”, y del “Estudio de las formas”, también 
con ejercicios. 

Téngase, pues, en cuenta que en las Escuelas extranjeras 
los Proyectos, dejando de ser ficciones, van acompañados de to- 
dos los estudios y detalles de complemento. 


A pesar de ser muy vasto el cam- 
¿Cuántos Proyectos se 


po de la Arquitectura, y que abar- 
trazan? 


ca desde el estudio de la edifica- 

ción aislada hasta los de urbanización, el alumno, con el plan 
vigente en nuestras Escuelas, sólo tiene tiempo para componer 
en toda la carrera una. docena de proyectos, por término medio. 
Y —como no hace faltar explicar—una docena no basta 


para aleccionar al futuro técnico, al que habrá de crear. 
Hemos dicho Proyectos, debiendo haber dicho remedos de 
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Proyectos. Porque Proyectos verdad no traza ni uno siquiera el 
alumno en los cursos que se dedican a esta materia. 

Increíble pareze, ¿verdad? ¡Pues así es!... 

Increíble, sí; pues, aunque en el examen—hoy potestati- 
vo—de reválida se exige un ejercicio final de prueba, consisten- 
te en la formación y desarrollo de un provecto, estudiado como 
si se hubiese de realizar, todos los que hemos pasado por esa 
prueba sabemos que este trabajo ulterior no cumple con el pre- 
cepto. 

Sus cálculos, Memoria y presupuesto no suelen ser muy per- 
sonales y honrados, con harta frecuencia. 

Proyecto verdad es el que se hace en la Escuela de Bellas 
Artes de Ginebra en tres meses, y que abarca desde los planos 
generales hasta los detalles de la decoración, piedra, osatura, 
carpintería, calefacción, cerrajería, saneamiento, etc. 

El candidato, en dicha Escuela, explica además y hace la 
defensa del proyecto que compuso ante el Jurado, y la califica- 
ción se deduce de las pruebas de suficiencia referentes a la com- 
posición del proyecto, imaginación, sentido estético y construc- 
ción. 

Con nuestros métodos no se hace un proyecto cabal; sólo 
se suministran preceptos y más preceptos aislados. ¡Ni un solo 
proyecto! 


a a 
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El modelado y el arte de proyectar. 


LA il Ll La asignatura del Modelado es una 
de tantas que se bastan a sí mis- 
mas. No se modela más que durante un curso, y, conseguido el 
aprobado, los escolares no vuelven a tocar el barro durante la 
carrera. 

¿Qué se diría si se dibujase sólo en la preparación ? 

¿Qué duda cabe de que tan indispensable como las repre- 
sentaciones lineales es el arte de plasmar? 

No hay técnico a quien no le sea familiar el dibujo; pero 
¿cuántos hay que mal o bien pongan los dedos en el barro? 

En todos los cursos preparatorios debían de figurar:el di- 
bujo, modelado y acuarela, practicándolos sucesivamente, de- 
dicándoles—sistema de rotación—varios días, o bien simultá- 
neamente. 

Este último método—dice F. Alcántara al tratar de la Es- 
cuela de Cerámica de Madrid—““ha proporcionado la utilísima 
experiencia de que en todos los alumnos que ha tenido hasta 
hoy se dan la misma facilidad para modelar que para pintar, 
conservándose el carácter y el estilo de cada individuo en las 
dos expresiones diversas: Pintura y Escultura. 

”El día que la Escuela pudiese hacer algunos ensayos más 
metódicos y constantes que los que lleva hechos en el estudio de 
las formas arquitectónicas, se demostrará, probablemente, que, 
por lo menos, lo que en la Arquitectura existe de sentimiento de 
la plasticidad, que en mi sentir es casi toda la Arquitectura, po- 
dría muy bien adquirirse al mismo tiempo que las técnicas pic- 
tórica y escultórica, que tan fácilmente se hermanan y comple- 
mentan, como se ve en esta Exposición de Cerámica. De donde 
resulta que no sería tan difícil y casi milagroso, como hoy se 
cree, el dominio de las tres artes: Pintura, Escultura y Arqu:- 
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tectura, como ocurrió en los grandes tiempos del Renacimiento.” 

En las mismas escuelas elementales se hace que los niños, 
desde los cinco años en adelante, modelen objetos reales y 
útiles que les sean familiares; tales como zapatos, tinteros, me- 
sas, bancos, platos, étc., para terminar, cuando van desarro- 
llándose, por temas más complicados, hasta hacer un mapa en 
relieve, un barrio de la población, etc., etc. 

Habituados a plasmar, es cuando trazan las representacio- 
nes ortogonales de los modelos. 


Es lógico y no cabe discutir que las 
Absurdo pedagógico. ' : a , 
abstracciones deben venir después 
de las realidades; mas, con nuestros planes, se las sumerge en 
ellas a los alumnos lejos de lo tangible. 

Veamos, si no, lo que se hace en las clases de Proyectos. 

Utilísimo y sabio el sistema ortogonal para la representa- 
ción de los objetos es, sin embargo, absurdo desde el punto de 
vista pedagógico para enseñar a crear. 

Proced:miento convencional el de Monje, tiene la tiesura 
y sequedad propias del método matemático. Sirve a los inicia- 
dos y confunde y aburre a los principiantes, que ven poco en 
sus abstracciones matemáticas. 

Es, por lo tanto, absurdo, ilógico, que se someta a los no- 
veles a una tortura que no tienen por qué padecerla, exigién- 
doles un gran esfuerzo de imaginación para darse cuenta de lo 
que hacen. La vista del novicio no alcanza de una mirada 
todas las proyecciones de un objeto: se dirige con preferencia 
a una sola, olvidando las demás. 

Casi siempre, el alzado es lo único que les interesa, y de- 
jan para última hora las secciones y plantas, como si fueran 
accesorias, de un orden secundario y de escasa relación entre 
si. Y el profesor tiene que insistir pesadamente, para exigir 
una equitativa atención a todas las imágenes del proyecto. Con 
poco éxito casi siempre; pues no les cabe en la cabeza lo que 
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el profesor predica. Un absurdo, visto desde el lado de ellos... 
El sistema de representación ortogonal no satisface, al pro- 
yectar, los deseos artísticos. Queriendo hacer expresivas las 
proyecciones, se va tras de una quimera. 
Por el contrario, mucho de lo que en ellas hace bien, es 
falso y detestable realizado el proyecto. 


Más entretenido y atrayente es pro- 
Problemas en bulto de 


Ingeniería y Arquitec- 
tura. 


yectar en bulto, porque las ideas 
acuden más expeditas, y el que se 
acostumbre hallará facilidades y 
mejores resultados que con el dibujo. 

Es el procedimiento más elemental y lógico el que ha de 
preceder a las representaciones lineales. 

Se dirá que plasmar un edificio, un monumento o una sim- 
ple moldura, es trabajoso. Ciertamente; pero, entiéndase bien, 
que no es necesario que estos modelos en bulto estén acabados 
hasta la exageración. Es suficiente que den idea de las grandes 
masas y de los accidentes principales. Los detalles y el acaba- 
miento vienen después, en el papel, aclarando lo de las grandes 
envolventes, que no precisa el barro. 

Con cartulina recortada y goma, a la manera de los ju- 
guetes que los niños arman con papel, se hacen modelos utilí- 
simos de Arquitectura y de Ingeniería. 

Las dificultades de una cubierta rara—lo mismo diríamos 
de las graderías de un teatro—se resuelven perfectamente le- 
vantando armaduras y formando sobre ellas los tendidos. 

A ingeniero especializado en los problemas viarios, hemos 
visto estudiar prácticamente los encuentros extraños de algunas 


calles; acuerdos para los que no hay soluciones regulares. 

Establecía sobre un tablero, con cartulina recortada, los 
datos del problema, los perfiles transversales, y luego, con are- 
na iba modelando el espacio comprendido entre ellos. 
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Concretado así el problema, punzando la arena hasta el 
tablero, se tomaban las cotas principales, que llevadas al papel 
servían para resolver el problema geométrico, con conocimiento 
de causa y seguridad de éxito. 

Planteada así la cuestión, lo que hubiese sido casi impo- 
sible resolver sólo en el papel, con superficies alabeadas com- 
plicadísimas, se reducía a un ejercicio elemental. 


Plasmar los problemas, hacerlos 
La Arquitectura, arte 


formal tangibles, es simplificarlos y habi- 


tuarse a resolverlos en el natural. 
Los arquitectos modernos, inclinados sobre el tablero, bus- 
can las soluciones en el estudio más que en las mismas obras. 
Con tanto plano y raya—de manera tan opuesta a la de 
los antiguos— ¡cuántas veces no torturan la imaginación y en- 
gendran monstruosas soluciones!... 
¡Más culpables que ellos son los métodos! 


Hagamos, pues, que el modelado sea en nuestra carrera 
un medio de expresión, un lenguaje plástico tan usual como el 
del Dibujo, ya que, por su naturaleza, es más claro y real. 

Que se modele en el transcurso de todos los años de es- 
tudio, para que en el ejercicio de la profesión se practique con 
naturalidad, y que no parezca objeto exclusivo de escultores y 
adornistas, o una clase de adorno. 

Progresará la educación profesional, se acrecentará la ac- 
tividad personal y ganará no poco la Arquitectura de nuestros 
días. 

Hagamos que en las formas tangibles se busque la inspi- 
ración sana y formal de las grandes ordenaciones, que están 
muy por encima de los preciosismos y naderías del lápiz vir- 
tuoso. 

El papel lo resiste todo; acoge los mayores absurdos. Plas- 
mando, se es forzosamente constructivo y racional. 
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El arte arquitectónico no es cosa abstracta y lineal: es for- 
mal eminentemente. 

Entre, en búena hora, el procedimiento pedagógico que 
perfeccione la invención y que imprima a los estudios la sen- 
cillez, mesura y lógica de que tan necesitados están. 


BD 


l'ig, A B.—Planta de un hotel, trazada por la niña M. L. A., de siete años 


Se ha de hacer notar que la autora del dibujo vive en un 
ambiente arquitectónico y que espontáneamente ha ido adqui- 
riendo algunos conocimientos, tales como la representación grá- 
fica de las camas, con sus dos diagonales, los huecos, etc. 

En la planta aparece, en primer término, la escalera; el nú- 
mero l es la alcoba de la señora; el 2, el despacho. Entre estas 
habitaciones está el recibimiento; el 3, la despensa, a la que se 
accede por el cuarto de baño (9) ; el 4, el comedor; el 5, la 
cocina, y los 6, 7 y 8, las habitaciones de criados y cuarto de 
aseo de niños. ] 

En este ejemplo están condensadas gráficamente muchas de 


las ideas que hemos expuesto en las páginas precedentes. 
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XI 


LOS CONGRESOS 
DE ARQUITECTOS 


El IX Congreso Nacional de Arqui- 
tectos de Barcelona. 


Varias de las ideas expuestas en este libro figuraron en la 
ponencia presentada por el autor al Congreso de Barcelona 
(abril de 1922), sobre el tema de la “Enseñanza profesional”. 

Por esta razón no se reproduce aquélla y sí se insertan a 
continuación las conclusiones y las contestaciones que, glosán- 
dolas, dirigió el autor a las observaciones que hicieron los se- 


ñores Lampérez, Doménech, Vegas y Azorín. 
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CONCLUSIONES 


presentadas por el autor al Congreso de Bar- 


celona. 


Como consecuencia de cuanto llevamos expuesto, tuvimos 
el honor de proponer a la consideración del Congreso las si- 


guientes conclusiones: 


Principios generales de instrucción. 


EE 


ze 


Reducción de las clases orales a su mínima ex- 
presión y de las explicaciones ex cathedra y ver- 
balistas. 

Las lecciones dejarán de ser un conjunto de cues- 
tiones cerradas y dificultades resueltas. Se da- 
rán como labor que ha de organizar y comple- 
tar la clase, con el auxilio mínimo del profesor. 

Los alumnos dejarán de ser receptores y pasivos. 
Su misión primordial no será la de ir asimilan- 
do la ciencia o arte que les transmita el profe- 
sor o que la encuentren impresa. 

Las lecciones orales derivarán de las observacio- 
nes, experiencias, prácticas, manipulaciones y 
ejercicio profesional, y las irán deduciendo los 
alumnos. Para lo que se tenderá a poner en 
actividad sus facultades y se les enseñará a 
ver, a inquirir por sí mismos. 

Se estimulará la labor, excitando el interés, la 
espontaneidad, apetito intelectual, afición y 


ansias de perfeccionamiento. 
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6. Se aleccionará a los escolares en la rebusca de 
datos prácticos y en el manejo y conocimiento 
de libros, revistas, catálogos, listines de precios, 
planos, fotografías y demás documentos profe- 
sionales. 

7.* Sin partidismos de escuelas se desenvolverá libre- 
mente la personalidad del alumno, a quien se 
habituará a tener juicios propios e independen- 
cia mental. 

8. Se fecundará el tecnicismo seco, cultivando el 
gusto, la sensibilidad artística, idealidad y espí- 
ritu de inventiva. 

9. Se inculcará el sentido de la responsabilidad del 
técnico ante la sociedad y en la defensa de los 


intereses que se le encomienden. 


Práctica. 


10. Se formarán los métodos de enseñanza y planes 
de estudios, de modo que a los alumnos, y des- 
de la preparación, queden horas hábiles para 
sus estudios personales y poder dedicarse con 
asiduidad a ampliar los conocimientos y prac- 
ticar, conviviendo en obras, talleres, trabajos 
manuales, estudios de arquitecto, museos, visitas 
a edificios y monumentos, etc., etc. 

11. Para desarrollar el sentido ponderal y de la reali- 
dad, se fomentará la afición entre los escolares, 
y se considerará como labor meritoria que en 
los períodos de vacaciones dediquen alguna 
atención a la práctica profesional, prestando 
servicios cerca de arquitectos, ingenieros, artis- 
tas y contratistas. 

12. Harán en ese período croquis y mediciones de edi- 
ficios y monumentos; recogerán precios y datos 
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prácticos de materiales, jornales, unidades de 
obra, solares y edificaciones, catálogos y listi- 
nes de precios; describirán los métodos locales 
de construcción y de trabajo en talleres y fábri- 
cas. En los centros oficiales y en las oficinas de 
los profesionales, adquirirán datos de las Me- 
morias, pliegos de condiciones, presupuestos, et- 
cétera. ¡ 

13. Ordenada por los escolares esta labor colectiva, 
se irá archivando en la Escuela para formar el 
historial de la construcción por regiones y para 
tener a mano los datos, cuando en las clases de 
Composición se encargue algún proyecto con- 
creto para una localidad determinada. 

14. Para optar al título de Arquitecto será condición 
precisa conocer la práctica de la profesión, por 
haberse ejercitado en ella cerca de otro en ejer- 
cicio y de aptitud reconocida. 


Laboratorios y talleres. 


15. En los estudios y prácticas que se hagan en labo- 
ratorios, talleres y obras, se tendrán presente las 
conclusiones de los Principios generales de ins- 
trucción. 

16. Tanta atención como a la estancia y experiencias 
de los alumnos en los laboratorios de la Escuela, 
se dedicará a la ejercitación en obras y talleres 
de los distintos oficios e industrias. 

17. Serán objeto de preferente experimentación los 
materiales y procedimientos privativos de la pro- 


fesión. 
18. Se gestionará de la industria de la construcción la 
intervención de las Escuelas en la experimenta- 


00 
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ción de los nuevos productos y sistemas de edi- 
ficación. 


Viajes, pensiones, ampliación de estudios. 


19. Se fomentará la afición a los viajes, pensiones y 
se aleccionará a los alumnos para que aprendan 
a organizarlos con provecho. 

20. A los alumnos que estén en condiciones y tengan 
medios (recursos propios, pensiones, prestación 
personal) se les inducirá para que hagan en 
vacaciones, y aun durante el curso, prácticas o 
estudios fuera de la localidad, y hasta para cur- 
sar determinadas materias en las Escuelas del 
extranjero. 

21. En cada caso resolverán los Claustros sobre la va- 
validez de los certificados y labores que apor- 
ten o si hay que someterlos a pruebas de sufi- 
ciencia. 

22. Bien gratuitamente—si a ello se prestaran—o su- 
fragando los gastos, cuando los medios econó- 
micos de las Escuelas lo consientan, éstas invi- 
tarán a personalidades nacionales o extranjeras 
—sean o no arquitectos—a que dirijan expe- 
riencias o estudios de su especialidad, como en- 
señanzas facultativas o de ampliación. 


Preparación. 


23. Los estudios de la preparación serán tales que los 
alumnos de capacidad media los puedan cursar 
en dos años. Comprenderán estos estudios las 
asignaturas del plan actual, desde la Aritmé- 
tica hasta la Descriptiva inclusive—excluída la 
Perspectiva—, y los dos cursos de Dibujo que 
se propondrán. 
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Matemáticas. 


24. Se aligerarán los programas, manteniendo las 
cuestiones fundamentales de los estudios técni- 
cos, suprimiendo todo aquello que no tenga 
aplicación ulterior en la Arquitectura, y quedan- 
do abolido el cálculo por el cálculo. 

25. Se agruparán y acoplarán las asignaturas, teniendo 
en cuenta sus analogías, y se darán unidas a sus 
aplicaciones. 

26. Se dará marcada preferencia a los métodos gráfi- 
cos sobre los analíticos. 

27. Se practicará el cálculo abreviado y el mental, y 
se manejarán las máquinas calculadoras, regla 
de cálculo, papel cuadriculado, planímetro y 
demás medios de calculación mecánica. 


Fisica, Química y Mineralogía. 


28. Se aplicará a estas asignaturas lo dicho para las 
Matemáticas. 

29. Serán experimentales y de iniciación a los estu- 
dios técnicos. Y sus cálculos y fundamento 

| científico se darán unidos a las Matemáticas. 


Construcción. 


30. A los estudios de construcción, que irán enlazados 
al conocimiento de los materiales, tecnología, 
estereotomía y cálculo de resistencias, se les dará 
mayor importancia, dedicando preferente aten- 
ción al análisis completo de los materiales y nor- 
mas constructivas usuales. 

En todos los cursos de la carrera habrá proyectos 


y prácticas de construcción. 


2. 


33. 


34. 


$), 


36. 
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Para comenzar los cursos de la preparación será 
condición precisa haber aprobado un examen 
elemental de Dibujo. 

Las siete asignaturas del plan actual se transfor- 
marán en dos cursos preparatorios, dedicados al 
Dibujo, Policromía y Modelado; una clase de 
Composición decorativa y otra de Proyectos 
elementales. 

Los dos cursos preparatorios serán de modelos 
anímicos; éstos se buscarán con preferencia en 
la Naturaleza, monumentos, museos, talleres, 
obras, etc.; es decir, allí donde puedan estu- 
diarse tales como son y en su ambiente. 

Tanto en los cursos de preparación, como en los 
de la carrera, se procurará que al trazar los 
ejercicios gráficos se practiquen los distintos pro- 
cedimientos de diseño, sobre todo los croquis y 
esquemas, para ir perfeccionando la técnica y el 
buen gusto. Es decir, que el dibujo se dará 
también unido a sus aplicaciones. | 

En las clases donde haya que analizar y asimilar 
formas, se practicarán ejercicios gráficos de re- 
cordación. 

Se ejercitará el dibujo fuera del papel, a gran ta- 
maño — replanteos, monteas —, sin los instru- 
mentos usuales de diseño y valiéndose de los 
medios prácticos. 


Proyectos. 


SE, 


Habrá un curso de Composición decorativa y cua- 
tro de Proyectos, que abarcarán “desde los rudi- 
mentos hasta los grandes conjuntos (monumen- 


ARQUITECTURA 281 


tos, urbanización, cementerios, jardines, etc.). 

38. Los cursos de Composición decorativa y Proyec- 
tos serán el nexo de los estudios técnicos. 

Las enseñanzas que abarquen los cursos se rela- 
cionarán entre sí para formar un todo armónico. 

39. En las cinco clases se estudiarán proyectos inte- 
grales, como si fuesen a ser construídos. 

Para cultivar la idealidad e imaginación se traza- 
rán algunos croquis y proyectos eminentemente 
artísticos, sin los servicios y estudios comple- 
mentarios. 

40. Como método general de enseñanza se empleará 
el sistema concéntrico, que irá preparando pau- 
latinamente y por ciclos (cursos) los conocimien- 
tos técnicos. 


Memoria. 


41. Los Claustros de las dos Escuelas darán cuenta de 
la marcha y estado de la enseñanza, de sus 
adelantos y de la labor realizada, en una Me- 
moria de fin de curso. Trabajo que se imprimi- 
rá cuando se cuente con recursos para ello. 


“ .. 
Comistones. 


42. Para señalar la extensión de los programas, estu- 
diar el tránsito de un sistema a otro, redactar el 
nuevo plan y experimentar los procedimientos 
de enseñanza se constituirá una Comisión en 


cada Escuela. 

Cada una de ellas estará compuesta del director, 
tres profesores y dos estudiantes, nombrados por 
la respectiva Escuela; dos profesores de las 
Academias preparatorias—pudiendo ser uno ar- 
tista—, más un aquitecto que se haya distingui- 
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NI 
e 
DI 


do en la profesión, nombrados estos tres últimos 
por las Asociaciones locales de arquitectos. 

Ambas Comisiones se pondrán de acuerdo para 
redactar el plan definitivo de la nueva enseñan- 
za de la Arquitectura. 
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Oficio dirigido por la Escuela de Madrid 


- al Congreso. 


Ilmo. Sr.: Por acuerdo unánime de la Junta de profesores 
de esta Escuela, reunida el 4 de los corrientes, tengo el honor 
de comunicarle lo siguiente: 

Entre los temas que han de ser tratados en el Congreso de 
su dignísima presidencia, figura uno, relativo a la “Enseñanza 
profesional”, del que es ponente el Sr. D. Teodoro de Ana- 
sagasti. 

Por la transcendencia del tema, y porque afecta al estudio 
que esta Escuela tiene en tramitación sobre el asunto, era im- 
prescindible deber suyo entender en la ponencia y acordar un 
criterio colectivo que sirviese a los profesores, representantes su- 
yos en el Congreso, de norma en las discusiones y debates, y en 
las conclusiones a que el tema dará ocasión y lugar. 

Mas para ello era indispensable de todo punto que esta 
Escuela hubiese tenido conocimiento oficial de la ponencia, por 
el cumplimiento de lo que prescribe el art. 6.” del Reglamento, 
o en su defecto, por algún conducto oficioso. 

Incumplido aquél y no presentado éste, la Escuela Supe- 
rior de Arquitectura de Madrid carece de base fundamental 
para sus decisiones; por lo cual se ve en la precisión, que lamen- 
ta, de inhibirse de toda intervención corporativa y oficial en las 
deliberaciones del Congreso relativas al tema, recabando, como 
consecuencia, la más completa libertad de criterio y de acción 
futuros en cuanto a las conclusiones que el Congreso adopte. 

Ruego a V. I. que dé cuenta de esta comunicación en la 
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primera junta que al tema de referencia dedique el Congreso, 
al que en esta ocasión saluda efusivamente. 

Dios guarde, etc. 

Madrid, 6 de abril de 1922.—+El Director, Vicente Lam- 


pérez. 


Ilmo. Sr. Presidente del IX Congreso nacional de arquitectos. 
Barcelona. 
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Intervención del autor en la discusión del tema. 


Agradezco a mi querido maestro y 
director, Sr. Lampérez, que en me- 
dio de la crítica que ha hecho de la 
ponencia, haya tenido para mí frases amables e inmereci- 


La abstención de la Es- 
cuela de Madrid. 


dos elogios. 

Por esto, y por el cariño y respeto que le profeso, he de la- 
mentar que las circunstancias me obliguen a refutar algunas de 
sus afirmaciones. | 

El señor secretario nos ha leído el oficio que la Escuela Su- 
perior de Arquitectura de Madrid dirige al Congreso. Con to- 
das las consideraciones que merece el Centro al que tengo el 
honor de pertenecer, he de confesar que el indicado oficio no me 
parece lo respetuoso que debía, sobre todo cuando dice que 
recaba la más completa libertad de criterio y de acción futuros 
en cuanto a las conclusiones que el Congreso adopte. 

¿Qué diría el Congreso si en vez de ser dicho oficio de una 
entidad, que obliga a una crítica moderada, fuese de un parti- 
cular? 

Aquellas palabras dejan traslucir un temor—:¡ hablemos 
claro!—, un temor de que el Congreso apruebe algunas con- 
clusiones contrarias al espíritu de la Escuela Superior. Y pensar 
así es tener una idea poco elevada de esta Asamblea, que ni va 
contra aquella Escuela ni contra nadie. 

No hay por qué temer; al contrario, todo cuanto salga de 
aquí será altruísta y tenderá al mejoramiento de la clase. 

Hay otro extremo del oficio, que nos interesa recoger, en el 
que ha hecho hincapié el Sr. Lampérez, sosteniendo que la Es- 
cuela de Arquitectura de Madrid se inhibe de toda interven- 
ción corporativa y oficial en el Congreso, por no haber conocido 


a tiempo la ponencia de la enseñanza. 
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Inexplicable es—por muzho que se quiera disculpar—-la 
abstención de la Escuela de Madrid, pues ella, con su autorl- 
dad, con ponencia, sin ponencia y por encima de la ponencia, es 
la llamada en primer lugar a intervenir. Calla, y se ignora cuál 
es su criterio, lo que es muy triste, porque las opiniones susten- 
tadas por los profesores son puramente personales, sin espíritu 
corporativo de ninguna especie. 

Se me echa en <ara el incumplimiento del art. 6.” del Re- 
glamento del Congreso, que obliga a presentar las ponencias an- 
tes del 15 de marzo. Y declaro sinceramente que he incurrido 
en esa falta; pero es de todos sabido que los escritos suelen 
enviarse tarde, y no precisamente por culpa del que los redacta. 
Se componen con apremios de tiempo, debidos al cumplimiento 
de obligaciones ineludibles. 

Y ya que se saca a relucir el Reglamento, caigo en la cuenta 
de que la Escuela, sin atenerse sólo al art. 6.”, haciendo uso de 
las facultades que conceden los artículos 5.” y 7.”, podía haber 
presentado alguna Memoria. Y para redactar ésta, no dice el 
Reglamento que sea condición previa el conocimiento de la po- 
nencia. 


rt LIE Califica de petoluciondin mi po- 
nencia el Sr. Lampérez. Se duele de 
la crítica que hago de la enseñanza—crítica que considera in- 
justa—y se lamenta amargamente del artículo que en ella es- 
cribí con el título “Así salimos de la Escuela”. 

Vivimos en un ambiente de convencionalismos y de almiba- 
radas mentiras; así que todo lo que es sincero y claro tiene que 
atraer las iras y la hostilidad de la mayoría. ¡Ya lo sabíamos 
al redactar la ponencia!... 

Es un aforismo general que la enseñanza de la Arquitectu- 
ra es deficiente, a pesar de los esfuerzos aislados de profesores 


eminentes—el Sr. Lampérez uno de ellos—. Y que es deficien- 
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te se ve asomándose a las clases de Proyectos e interrogando 
al alumno sobre cuestiones esenciales relacionadas con lo que 
traza. Escúchense las lamentaciones de los recién salidos de 
las Escuelas, y se verá si son o no injustas mis censuras; sobre 
todo, que haga cada cual examen de su conciencia técnica, y 
que diga si salió de las aulas suficientemente adiestrado. 

Que es defectuosa la instrucción lo dicen algunos progra- 
mas, exclusivamente verbalistasi; las visitas no asiduas a las 
obras y talleres, sino hechas como por excepcién; el pasar los 
chicos en las aulas las mejores horas del día; los dibujos copis- 
tas de los primeros años; la falta de proyectos de construcción, 
y la carencia absoluta de trabajos manuales. Con tantas y tantas 
otras imperdonables omisiones. 

Hay algunos profesores que piensan lo mismo. Acabo de 
recibir el interesante escrito que D. César Cort envía al Con- 
greso, y tampoco es parco en las censuras a los métodos ac- 
tuales. 

Si parece exagerado el epígrafe “Así salimos de la Escue- 
la”, quede aquí sentado que no figura en él todo lo que se po- 
día decir, pues citando casos concretos, forzosamente habría 
que rozar el terreno personal, del que queremos huír. 

Parece duro lo escrito, y ya que se me incita, diré de mí 
que terminé la carrera sin haber oído en la Escuela absoluta- 
mente nada referente a cimientos. 

¿Duda alguien de lo que digo? 

Aquí están el Sr. Riancho y algún otro de mi misma pro- 
moción, que no me dejarán mentir. Y esto que nos ocurrió a 
nosotros no fué un caso aislado de un curso anormal; se ha 
repetido muchos años, muchos, demasiados. 

Dígase ahora si exageramos. 

Para algunos, en el fondo de la ponencia palpita un des- 
precio, un odio a los Centros docentes. Nada más incierto. El 
amor que profesamos a la carrera y a la enseñanza, que es pro- 
fundo y sincero, nos hace ser francos. Y creemos precisamente 
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que quien calla, quien adula hipócritamente, quien vive me- 
drando con los convencionalismos es el que no los ama. 

Porque queremos para nuestras Escuelas lo mejor, hace- 
mos la disección de sus tachas, seguros de que con lo que el 
Congreso proponga mejorarán las prácticas docentes. 

Las cuestiones de la enseñanza, que parecían de la incum- 
bencia de cuatro profesores, no atraen a las colectividades, si el 
análisis se hace desde el lado exclusivamente frío y pedagógico. 
Las disertaciones académicas suelen olvidarse en la indiferencia 
general. Si así le ocurriese a mi ponencia, lo sentiría como un 
castigo. 

El interés de la discusión, y aun la misma pasión, tan ne- 
cesaria, no pueden suscitarse más que abordando el problema 
en su aspecto profesional, y, sobre todo, hablando con franque- 
za y verdad; como he querido hacer desde la primera línea. 


Que las teorías deben ir después de 
Ejercicios de admisión. dut $ é 
las prácticas, o mejor dicho, empa- 
redadas entre éstas, no es, querido maestro, una simple opinión. 
Es una afirmación inconcusa, opuesta a las pautas vetustas. Mas 
no es éste el momento de insistir, abusando de la atención del 
Congreso, sobre lo que en la ponencia se dice sobre este asunto; 
siendo, por otra parte, innecesaria la defensa del mismo, cuan- 
do se encuentra aclarado hasta la evidencia en los tratados de 
Pedagogía. 

A los que pretendemos que en los primeros años de la ca- 
rrera, para eliminar a los aptos, se exijan ejercicios como los de 
admisión en la Escuela de Bellas Artes de París (art. 37 del 
Reglamento), composiciones de Arquitectura ejecutadas en 
doce horas, se nos dice que queremos que los muchachos sepan 
Composición sin haber pasado por las clases de Proyectos. 
Nada de eso. No se les exige más que nociones elementales. 
Motejar aquel sistema equivale a ir contra una de las cosas me- 
jores de la Escuela francesa, que mantiene en sus programas 
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por la experiencia de muchos años y con el beneplácito de pro- 
fesores eminentes. 

Aquí tengo la obra de Henry Guedy sobre la Escuela de 
Bellas Artes de París, y óigase lo que dice de ese ejercicio: 


Esta prueba es la primera y la más importante, por- 
que es eliminatoria. La composición y el desarrollo de 
este examen debe ser, según los profesores, lo más sim- 
ple, refiriéndose al estudio de los cinco órdenes de Ar- 
quitectura. El candidato deberá saber proporcionar un 
orden, tener algunas nociones de Composición, saber 
componer una planta y hacer una sección; es decir, un 
pequeño proyecto de Arquitectura que abarque el estu- 
dio de un orden, con frontones, puertas y ventanas, pre- 
sentado con un simple lavado. 


Véanse los temas y la reproducción de algunos trabajos: 
un pabellón de ángulo en rotonda; la columnata de un pórtico; 
un pórtico en un jardín público; la exedra de una sala de bi- 
llar; tres puertas en un muro octogonal; una piscina, etc., etc. 

Si sólo nos ocupamos de los profesores—mejor se diría de 
los métodos—, y nada hablamos de los defectos de los esco- 
lares, es por ser imposible abarcar en la memoria—ya lo diji- 


mos—todos los aspectos del problema. 


El que los alumnos de Historia hayan abandonado un día 
la clase para asistir a un concierto es natural que irrite al profe- 
sor. En cambio, yo citaría muchos casos de promociones que 
trabajaron en la Escuela durante las vacaciones, y el hecho de 
que unos muchachos se acercasen al maestro para pedirle que 
les explicase alguna cuestión omitida y que a ellos les parecía 


esencial... 
Estoy convencido de que en los alumnos las buenas cuali- 


dades sobrepasan con mucho a los defectos. Y como en unos y 
otros se suele reflejar el carácter del conductor, no se nos re- 
prenda el haberles dedicado la atención primordial. 
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Afirma el Sr. Lampérez—y con 
¿Nuestra Escuela, la me- 


q. esto voy a terminar — que nuestra 
jor 


Escuela está por encima de sus simi- 
lares las extranjeras, que nada tenemos que envidiarlas y que 
en no pocas cosas estamos mejor. 

Mucha extrañeza me ha causado esta aseveración. 

¿Que nuestra Escuela es la mejor?... 

Algún profesor, alguna circunstancia aislada, no negaremos 
que pueden ser parangonados con los de fuera.. Pero el plan, el 
Reglamento, los métodos de trabajo, la organización nuestra, 
¿pueden citarse como los mejores?... 

La enseñanza en general, y más todavía la de las Escuelas 
Superiores, es el reflejo, la síntesis de los adelantos, del estado 
cultural de una nación. ¡ Y no nos hagamos ilusiones! ¡Estamos 
muy por debajo!... 

Cierto que en el gran Salón de Arquitectura que se está 
celebrando, las dos Escuelas quedan a gran altura; pero no se 
ólvide que eso es sólo un aspecto del problema pedagógico, la 
parte externa, que hablará en favor de los profesores que en 
ella intervinieron. ¡Cuánto no queda después de eso! 

Al visitar las primeras Escuelas extranjeras, atraído por la 
curiosidad, recuerdo que me causaron muy mala impresión. 
¿Qué eran al lado de nuestros tableros, de cerca de tres metros 
de largo, con kilométricas fachadas, torres, cúpulas y bosque 
de pináculos, los modestos proyectos que veíamos? 

¿Qué tenían aquellos ejercicios finales de carrera? 

Con el criterio estereotipado, nos costó rendirnos a la evi- 
dencia. Tenían aquellos proyectos, que nos parecieron despre- 
ciables, poco de lo aparatoso y teatral; mucho de buen gusto; 
estudio complejo; cosas que no entendíamos. 

Vivamos en la realidad; abandonemos la quimera de la 
primacía; reconozcamos que vivimos rezagados; abandonemos 
las rutinas y los prejuicios, y hagamos entre todos unas Escuelas 
mejores, más progresivas. Las de nuestro tiempo. 
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Réplicas del autor. 


La A. Vuelvo a repetir que no se dé por 

aludido el Sr. Lampérez en el ca- 

pítulo de las censuras. Maestro en los estudios históricos, hace 
honor a las cátedras que desempeña. 

Delante de él no me atrevía a sacar a colación nada re- 
ferente a la Historia de la Arquitectura; mas ya que ha men- 
tado estos estudios, dirigiré desde aquí los más efusivos para- 
bienes a la Universidad del Trabajo de Barcelona. Para ella, 
muchas de las cosas que aquí discutimos son cuestiones de clavo 
pasado; sus métodos de enseñanza son los modernos, tan peda- 
gógicos como los de las buenas Escuelas similares del extranje- 
ro. Y ¡cuántas prácticas de las que realizan sus alumnos envi- 
diarían los que con el tiempo serán sus directores! A su Profe- 
sorado, y particularmente al propulsor, el ilustre arquitecto se- 
ñor Puig y Cadafalch, mi calurosa felicitación. 

Allí fuí gratamente sorprendido, encontrando en la clase de 
Historia las láminas mudas que muestro al Congreso. Estas son 
las reproducciones de monumentos, pinturas, etc., pero sin ins- 
cripción alguna. El profesor, antes de explicar, reparte varias 
láminas silenciosas para que los alumnos las observen. 

Por las analogías que presentan unas y otras, los muchachos 
las van clasificando; no conocen aún los estilos, y ya advierten 
las diferencias de unos y otros. Luego empiezan a analizarlos, 
a describir sus características. 

El profesor no ha hablado aún, y ya se está dando la pri- 
mera lección; pero no lecciones ex cathedra, sino adiestramien- 
to de ver, observar, inquirir, diferenciar. A continuación, el pro- 
fesor va completando la labor de los alumnos. 

Este método, que nadie se atreverá a negar que es el me- 
jor, patentiza que la práctica debe ir antes de la teoría. La prác- 
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tica es—ya lo hemos dicho—el conocimiento directo, el contac- 
to con las cosas, y la teoría, peroración del maestro, que viene 
detrás. 

Al bagaje memorista reemplaza el conocimiento propio. 
“No se sabe más que lo que se descubre”, se ha dicho. 

Si en vez de láminas y yesos, la ejecución se hace ante la 
realidad, mejor que mejor. Luego vienen los dibujos de memoria 
de fragmentos históricos, y los ejercicios de recordación, los apun- 
tes del natural, el levantamiento de planos, las restauraciones, el 
trazado de proyectos en estilos determinados, como se hace en 
el Politeknicum de Zurich, y tantos otros cultivos prácticos de 
la Historia de la Arquitectura y Bellas Artes. 


Con mucha complacencia he escu- 
La Escuela de Barcelona 


ee chado la interesante relación del se- 
y la reforma. 


ñor Doménech. Si alguna divergen- 

cia de apreciación existe entre lo mantenido por él y la ponencia, 
yo prescindo de ella, por no ser substancial para lo que aquí se 
debate. 

Celebro mucho la sana orientación que a sus estudios im- 
prime la Escuela de Barcelona. 

“Hace diez años — nos ha dicho — que en la Escuela de 
Barcelona se suprimieron las láminas.” 

Es cosa de felicitarnos. 

En cambio, en Madrid sigue rindiéndoselas pleitesía; aun 
imperan, y ¡sabe Dios cuánto tiempo tardarán en desterrarse! 

Al dolerse del “Así salimos de la Escuela”, cita el caso, 
para disculpar a ésta, de un alumno que, después de varios sus- 
pensos, salió arquitecto, sin los conocimientos requeridos, y todo 
por consideraciones políticas que influyeron en el Tribunal cali- 
ficador. 

Tendrían o no culpa los que le dejaron colar; pero lo cierto 
es que dicho caso podíamos añadir, como una prueba más, al 
referido artículo “Así salimos...”. 
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Se declara también el ilustre profesor de Barcelona fervien- 
te adorador del trabajo manual; por ello, y cuando aboga des- 
de su cátedra por que se instaure lo que tanto beneficiará a la 
enseñanza, vuelvo a felicitarle. 


El Sr. Vegas corrobora cuanto he- 
Un libro de Cálculo di- 


o mos escrito sobre la falta de prácti- 


ca en la enseñanza, y sobre la au- 
sencia de estudios fundamentales que el arquitecto no debe des- 
conocer. 

Me habrá de permitir una rectificación el querido amigo. 

Hojee de nuevo la ponencia y no encontrará que yo haya 
sostenido que era inútil el cálculo integral. He hablado contra 
las exageraciones de las matemáticas, sin habérseme ocurrido su- 
primir de cuajo ninguna teoría fundamental. 

A propósito de nuestros programas de matemáticas, ayer 
nos contaba D. Salvador Valeri que él, en cierta ocasión, tuvo 
que preparar a un alumno de Arquitectura de una de las Uni- 
versidades de los Estados Unidos. En la obra de texto de cálcu- 
lo diferencial e integral que allí tenían, con ejemplos y aplica- 
ciones de Jorge S. Osborne, libro de 295 páginas, se desarrollan 
las teorías precisas con el mínimum de palabras, seguidas de una 
verdadera profusión de ejemplos. 

Nos decía que allí, al día, los alumnos hacían seis o slete 
ejercicios, y que los tenían que presentar sin borrar las equivoca- 
ciones, que el profesor las señalaba con lápiz colorado. 

Que con tal autor y método, se obtuvo un resultado esplén- 
dido, pues alumnos que no tenían ninguna inteligencia privile- 
giada, al final de curso resolvían las diferenciales e integrales 
con gran soltura. El buen resultado se comprobó otros años en 


alumnos estragados con libros al uso, y que llegaban a entusias- 


marse. 
Al contrario, con los programas y procedimientos usuales, 
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no era posible interesar a los muchachos, que languidecían con 


la depresión moral de la balumba de teorías y enojosas demos- 
traciones. 


¡Qué lejos está nuestra enmienda!... 
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Normas para la redacción de conclusiones. 


Después de haber intervenido en la discusión varios congre- 
sistas, y expuesta por la mayoría la conformidad sobre los extre- 
mos que debía abarcar la reforma, el Sr. Azorín supo recoger 
el espíritu del Congreso. Y como contestación a sus palabras, el 
autor propuso las siguientes normas para redactar las conclusio- 


nes definitivas : 


Comparto en un todo las manifestaciones del Sr. Azo- 
rín, quien, con una visión clara del asunto, ha sabido 
recoger las aspiraciones de la asamblea. 

En vista de ello, y con espíritu de transigencia, olvi- 
dando por el momento las conclusiones originarias, pro- 
pongo a la aprobación del Congreso, para que sirvan de 
norma a la Comisión de conclusiones, las siguientes cláu- 
sulas: 

Primera. Que se revisen los programas para suprl- 
mir de ellos lo que no tenga aplicación ulterior en la 
carrera, y que se reduzcan al mínimum las enseñanzas 
teóricas. 

Segunda. Se intensificarán los viajes y las prácticas, 
procurando que a la consecución del título preceda la 
práctica real de la profesión. 

Tercera. Al Dibujo se le dará un valor expresivo; 
se estudiará unido a sus aplicaciones, y se suprimirá el 
dibujo copista de la lámina. 

Cuarta. Al estudio de la Construcción se le dará la 
mayor importancia. 

Quinta. Considerando que la enseñanza de Proyec- 
tos es la fundamental y el nexo de la carrera, se aumen- 
tarán e intensificarán las clases que a ellos se dediquen, 
dando una enseñanza integral, armonizando entre sí to- 
das las asignaturas de la carrera y dedicando la debida 
atención a la Composición decorativa. 


(El Congreso aprobó por unanimidad esta proposición.) 
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Conclusiones aprobadas por el Congreso. 


Para redactar las conclusiones definitivas, fué nombrada por 
el Congreso una Ponencia, formada por los Sres. Doménech, 
Anasagasti y Azorín. 

Las bases propuestas por estos señores fueron aprobadas por 
aclamación en la asamblea última, y son las que se insertan a 
continuación : 


Primera. Se revisarán el plan, métodos de instruc- 
ción y programas. En éstos se mantendrán las cuestiones 
fundamentales, se introducirá cuanto precisen y se su- 
primirá lo que no sea inherente a la profesión del ar- 
quitecto. 

Las enseñanzas orales y teóricas quedarán reducidas 
a su mínima expresión, y dejarán de ser un conjunto de 
cuestiones cerradas y dificultades resueltas. Han de dar- 
se como labor que han de organizar y completar los 
alumnos, derivándolas de los estudios, observaciones, ex- 
periencias y manipulaciones personales. 


Segunda. Se estimulará lá labor del escolar excitan- 
do el interés, la espontaneidad, apetito intelectual y an- 
sias de perfeccionamiento. 

Sin partidismos, ha de desenvolverse libremente la 
personalidad del futuro técnico, habituándole a tener 
juicios propios e independencia mental. 

Se cultivará el gusto, sensibilidad artística, idealidad 
y espíritu de inventiva, inculcándole también el sentido 
de la responsabilidad. 


Tercera. Se intensificarán los viajes de estudio y 
pensiones, fomentando la afición a los mismos, para que 
los alumnos estudien y amen el patrimonio artístico na- 
cional. 

Se ha de tender también, en lo posible, a que conoz- 
can directamente el arte de los otros países y a que los 
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alumnos que han de ampliar determinados estudios cur- 
sen en Escuelas extranjeras, cuando las Juntas de profe- 
sores dispongan. 

Las dos Escuelas procurarán establecer relaciones con 
las agrupaciones docentes, profesionales y escolares del 
extranjero. 


Cuarta. Se reformarán los métodos de enseñanza y 
planes de estudios, de modo que a los alumnos—-y des- 
de la preparación —queden horas hábiles para los estu- 
dios personales y prácticas, conviviendo en obras, talle- 
res, trabajos manuales, estudios de arquitecto, monu- 
mentos, etc. 

Para optar al título de arquitecto será condición pre- 
cisa conocer la práctica profesional por haberla ejerci- 
tado cerca de un arquitecto de aptitud reconocida. 


Quinta. Al estudio del Arte y Arquitectura nacio- 
nales se dedicará por separado la atención debida. 

A los estudios de construcción — que irán enlazados 
al conozimiento de materiales, estereotomía, tecnología 
y cálculo de resistencias — se dará mavor importancia, 
dedicando preferente atención al conocimiento de las 
normas constructivas modernas. 

Enlazados a estos estudios habrá proyectos y prácti- 
cas eminentemente constructivas, con horario especial. 

En el nuevo plan figurarán estudios referentes a Eco- 
nomía política y social. 

Se indica la conveniencia de que se conozcan las 
lenguas vivas para poder extender los estudios profe- 
sionales. 


Sexta. En el Dibujo, más que al virtuosismo y su- 
misión mecánica y copista, se dará preferencia al dise- 
ño, modelado y policromía expresivos y de interpreta- 
ción. Lo mismo que a los eroqu's, apuntes, esquemas y 
monteas. 

El Dibujo, Modelado y Policromía se darán unidos a 
sus aplicaciones; los modelos serán anímicos, tomados 
del natural, de monumentos, etc., en lo posible. Es de- 
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cir, allí donde se manifiesten con su integridad, en su 
ambiente. 

Se suprimirán las copias de lámina y fotografía, y a 
aquéllos se pospondrán los modelos en yeso. 


Séptima. Considerando que la enseñanza de la Com- 
posición o Proyectos es la fundamental y el nexo de los 
estudios, se aumentará el número de clases que a ellos 
se dediquen. 

Todas las enseñanzas que abarquen los cursos se re- 
lacionarán entre sí íntimamente, para formar un todo at- 
mónico y concéntrico con los Proyectos. 

Se estudiará la Composición decorativa, se trazarán 
proyectos integrales que comprendan todos los aspectos 
del problema arquitectónico. 

Las enseñanzas análogas se fundirán siguiendo la 
orientación iniciada en el plan actual. 


Octava. Los Claustros de las dos Escuelas darán 
cuenta de la marcha, estado de la enseñanza y labor 
realizada en una Memoria anual. 

Ambos recabarán de la Superioridad recursos para 
realizar dignamente su función docente, y en especial, 
para dar a conocer estudios y trabajos de investigación 
personal de profesores y alumnos. 


Novena. Para señalar la extensión de los progra- 
mas, estudiar el tránsito de un sistema a otro, experl- 
mentar las nuevas normas e informar a la Superioridad, 
se constituirá una Comisión en cada Escuela. 

Una y otra se pondrán de acuerdo sobre las innova- 
ciones que se han de introducir y todo cuanto se rela- 
cione «on este tema. 


Décima. La Comisión ejecutiva del Congreso reca- 
bará del Gobierno la igualdad en el trato, régimen y au- 
xilios que reciban las Escuelas de Arquitectura de Ma- 
drid y Barcelona, de conformidad con las disposiciones 
vigentes y un elevado espíritu de equidad. 


Barcelona, 30 de abril de 1922.—Pedro Doménech. 


—Teodoro de Anasagasti.—Francisco Azorín. 
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El espíritu progresivo del Congreso. 


¿Qué juicio merecen las conclusiones del Congreso? 

Si nos fijamos primeramente en su número, veremos que son 
pocas; mas no tan pocas como parece a primera vista. 

Para no alarmar a la asamblea, que, como todas las de su 
clase, tendía a un reducido número de bases ambiguas, aunque 
aparentemente se propusieron diez artículos, casi todos encierran 
varias conclusiones. Como que en realidad puede decirse que 
éstas son veintiséis. 

Los Congresos suelen ser de tendencias conservadoras; mas 
de éste debemos felicitarnos por su espíritu altamente progresivo. 

En alguna conclusión fué hasta más radical que la ponen- 
cia, sobre todo al disponer que “se suprimirán las copias de lá- 
minas y fotografías”. 

Si al redactar la ponencia no nos atrevimos a tanta conde- 
nación fué por no alarmar al Congreso y por pensar que, tal 
como está hoy la enseñanza, no es factible el prescindir en abso- 
luto del dibujo de láminas y fotografías. 

Bien está que se condene la reproducción servil de éstas; 
pero hay otra clase de estudios o dibujos — de interpretación, 
análisis, recordación, etc. — que en buena pedagogía son ad- 
misibles para estudiar los monumentos que se tienen a la vista. 

A nuestro juicio debía, pues, decirse: “Se suprimirán las 


> . ea > 
copias serviles, mecánicas”, etc. 


Hay que alabarse del espíritu progresivo de este Congreso, 
pues no es lo corriente llegar a deducciones tan precisas y nova- 
doras en discusiones de este género. 

Si no, véase cómo en el Congreso Internacional de Arqui- 
tectos celebrado en París durante los años 1889-1900 no se 
llegó a ninguna solución concreta, a pesar de haber intervenido 
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en sus debates hombres de la altura de César Daly, Guillaume, 
Ch. Garnier, Lucas, Mélida, Trelat y Daumet. 

En la última sesión, el presidente, Dumortier, como resu- 
men de la discusión, emite el voto de “que haya en cada país 
una Escuela de Estudios Superiores de Arquitectura, donde se 
enseñen todos los estilos y la arquitectura de todas las épocas”. 

Y una ponencia, compuesta de Lucas, Suzor, Clason, Re- 
pullés, Vargas y Poupinel, presenta la siguiente conclusión pre- 
caria, que el Congreso hace suya: 


Sobre la enseñanza superior, el Congreso emite el 
voto de que en todos los países los altos estudios de la 
Arquitectura reciban, con un sentido liberal, el mayor 
desenvolvimiento posible. (Sesión de 1 de agosto de 


1900.) 
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Comunicación al ministro de Instrucción 
Pública. 


La Comisión ejecutiva del Congreso, al elevar a la Superio- 
ridad las conclusiones aprobadas en el mismo, daba cuenta de 
las deliberaciones del Congreso en los siguientes términos: 


Excmo. Sr. Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes. 


Excmo. Sr.: En el IX Congreso Nacional de Arquitectos, 
recientemente celebrado en Barcelona, entre los diferentes temas 
puestos a discusión, fué objeto de estudio preferente el titulado 
“Enseñanza profesional, laboratorios, viajes y pensiones de es- 
tudio”, aprobándose omo resultado de las deliberaciones habi- 
das las diez conclusiones que aparecen publicadas en las pági- 
nas 5 y 6 del Boletín, número 130, de la Sociedad Central de 
Arquitectos, el cual va unido a la presente solicitud. 

Quiso el citado Congreso, al abordar la solución de los dis- 
tintos problemas que afectan a nuestra carrera, que éste de la 
enseñanza profesional se examinara con una orientación alta- 
mente progresiva, con arreglo a las necesidades y adelantos de 
las artes de la construcción, dentro de la órbita de posibilidades 
a que ha de limitarse todo intento de reforma. Y para que así 
fuese, se nombró una Comisión de conclusiones, que, por perte- 
necer al profesorado de las Escuelas de Arquitectura y haberse 
especializado en materias docentes, ofrecía, además de la ga- 
rantía de capacidad y aptitud, la de un criterio ponderado que, 
lejos de la proyección imaginativa a que el asunto podía pres- 
tarse, trazara normas susceptibles de inmediata aplicación. Re- 
sultado de sus tareas son las conclusiones antedichas, que con- 
densan las aspiraciones de todos los arquitectos españoles. 
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Por eso, la Comisión ejecutiva que suscribe, en cumplimien- 
to de los deberes que su actuación la impone, se dirige hoy a 
V. E. en súplica de que por ese Ministerio se dicte una dispo- 
sición oficial por la que se recomiende a las Escuelas de Arqui- 
tectura de Madrid y Barcelona la revisión del plan, método de 
instrucción y programas, manteniendo en la enseñanza las cues- 
tiones fundamentales, introduciendo cuanto se estime preciso y 
suprimiendo lo que no sea inherente a la profesión, inspirándose 
en el criterio de que las enseñanzas orales y teóricas queden re- 
ducidas a su expresión mínima, para darse como labor que han 
de organizar y completar los alumnos, derivándolas de los estu- 
dios, observaciones, experiencias y manipulaciones personales. 
También debe recomendarse en esa disposición, que respetuosa- 
mente solicitamos de V. E., que se cultive el gusto, la sensibi- 
lidad artística, idealidad y espíritu de inventiva, inculcando asi- 
mismo el sentido de la responsabilidad, para que, de este modo, 
el alumno esté preparado a futuras renovaciones de estilo, de 
las que pueda surgir la personalidad propia, y para que, en su 
incipiencia, al adquirir el título, proceda socialmente con la al- 
teza de miras y estímulos a que le obliga su profesión. Como 
complemento de estas orientaciones, debe recomendarse que, al 
efectuar la reforma de los métodos de enseñanza, se procure 
que queden a los alumnos horas hábiles para los estudios perso- 
nales y prácticos, conviviendo en obras, talleres, trabajos ma- 
nuales, monumentos, etc.; que al estudio del Arte y Arquitectu- 
ra nacionales se dedique por separado la atención debida; que 
a los estudios de construcción (que irán enlazados al conocimien- 
to de materiales, estereotomía, tecnología y cálculo de resisten- 
cia) se les dé mayor importancia, dedicando preferente atención 
al conocimiento de las normas constructivas modernas; que en- 
lazados a estos estudios haya proyectos y prácticas eminentemen- 
te constructivas, con horario especial; que también haya estudios 
referentes a la Economía política y social y lenguas vivas, para 
poder extender las enseñanzas profesionales; que en el Dibujo, 
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más que al virtuosismo y sumisión mecánica y copista, se dé pre- 
ferenzia al diseño, Modelado y Policromía expresivos y de inter- 
pretación, lo mismo que a los croquis, apuntes, esquemas y mon- 
teas; que el Dibujo, Modelado y Policromía se enseñen unidos 
a sus aplicaciones, siendo los modelos anímicos tomados del na- 
tural, de monumentos, etc., en cuanto sea posible; que por ser 
fundamental la enseñanza de la Composición o Proyectos, se au- 
mente el número de clases que a ellos se dediquen; que todas 
las enseñanzas que abarquen los cursos se relacionen entre sí ín- 
timamente para formar un todo armónico y concéntrico con los 
proyectos; que se estudie la Composición decorativa y se tracen 
proyectos integrales que comprendan todos los aspectos del pro- 
blema arquitectónico, y, por último, que las enseñanzas análogas 
se fusionen siguiendo la orientación iniciada en el plan vigente. 

Esta esquemática exposición de necesidades de nuestra en- 
señanza profesional ofrecerá, de seguro, sobrados elementos de 
juicio para que V. E. pueda dictar una disposición que, dentro 
del espíritu de la autonomía universitaria, sirva de estímulo a 
las Escuelas de Madrid y Barcelona para emprender esa tarea 
de revisión, tan conveniente a los progresos de nuestra carrera, 
y que, tanto los profesionales ya titulados como los mismos 
alumnos, reclaman. 

Otra disposición ministerial, que también solicitamos de 
V. E. en cumplimiento de los acuerdos aprobados en el ya re- 
petido Congreso de Barcelona, y que la experiencia docente 
hace inexcusable, es una por la cual se obligue a las Escuelas a 
dar suenta de su marcha, estado de la enseñanza y labor rea- 
lizada en una Memoria anual; que recaben de la Superioridad 
los recursos necesarios para realizar dignamente su función y, 
especialmente, para dar a conocer estudios y trabajos de inves- 
tigación personal de profesores y alumnos; que para señalar la 
extensión de los programas, estudiar el tránsito de un sistema a 


otro, experimentar las nuevas normas e informar a la Superiori- 
dad se constituya una Comisión en cada Escuela y que las dos 
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se pongan de acuerdo sobre las innovaciones que se han de in- 
troducir y cuanto con la enseñanza se relaciona, y, por último, 
que para optar al título de arquitecto, sea condición precisa co- 
nocer la práctica profesional, por haberla ejercitado cerca de 
un arquitecto de aptitud reconocida, el cual extenderá el opor- 
tuno certificado. 

Dentro de esta segunda disposición, entendemos que proce- 
dería una declaración ministerial reconociendo la igualdad en 
el trato, régimen y auxilios que reciban las Escuelas de Arqui- 
tectura de Madrid y Barcelona, de conformidad con las dispo- 
siciones vigentes y un elevado espíritu de equidad, así como la 
promesa de coadyuvar económicamente, en la medida que las 
Cortes concedan, para la intensificación de los viajes de estudio 
y pensiones, a fin de que los alumnos estudien y amen el patrimo- 
nio artístico nacional, que conozcan directamente el arte de otros 
países, cursen en Centros docentes extranjeros los que, por acuer- 
do de las Juntas de profesores, hayan de ampliar sus estudios, y 
para que las dos Escuelas españolas establezcan relaciones con 
las agrupaciones profesionales y escolares del extranjero. 

Por ser estas aspiraciones tan legítimas y honrar al Congre- 
so que con tanto entusiasmo las supo expresar, confía la Comi- 
sión ejecutiva en que, para bien de la enseñanza y de los progre- 
sos de las artes de la construcción, sabrá V. E. acogerlas con 
todo el interés que merecen, puesto que en ellas no hay el menor 
asomo de particularismo utilitario que pueda menoscabar el plau- 
sible anhelo en que fueron inspiradas. 

Dios guarde a V. E. muchos años.—Madrid, 1 de julio de 
1922.—Por la Comisión ejecutiva del TX Congreso Nacional 
de Arquitectos: El Presidente (firmado), Joaquín Bassegoda.— 
Vocales (firmado) : Manuel Vega y March y Ricardo G. Gue- 
reta.—El Secretario (firmado), Teodoro de Anasagasti. 


En este punto se halla estancada la reforma de la enseñanza arquitectónica en 
España, sin que se sepa lo que piensan las dos Escuelas sobre este punto; y nada 
puede hacer, por lo tanto, la Superioridad, sin sus mentores. 
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Congreso internacional para la enseñanza 
de la Arquitectura. 


La Junta del Instituto Real de Arquitectos ingleses ha de- 
cidido celebrar un Congreso internacional de enseñanza de la 
Arquitectura en Londres el año 1924. 

El Congreso consistirá en sesiones especiales para estudiar 
la historia, posición y posibilidades de la enseñanza de la Arqui- 
tectura, especialmente acerca de los siguientes temas: 

Revisión de los métodos y sistemas para obtener el título 
profesional. 

Fuentes de estudio.—Viajes. 

Premios y recompensas de honor. 

Estudios preliminares. 

Temas concretos. — Dibujo. — Estudio de la Historia. — 
Trabajo manual práctico.—Revistas profesionales.—Contacto 
con las construcciones. 

Exámenes.—Standards (1).—Relación con la práctica.— 
Examinadores retribuídos. 

Promotion of Post-graduate Studies (2) .—Relación con la 
educación preliminar y general. 

Estas sesiones se verificarán para discutir libremente. 

También se tratará de organizar: 

Intercursos sociales. 

Visitas a escuelas, museos y lugares de interés. 

Una recepción. 

Una exposición. 

La enseñanza de la Arquitectura es siempre de vital impor- 


(1) Norma o modelo. 
(2) Fomento del estudio después de obtenido el título. 
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tancia para los arquitectos, y es conveniente que periódicamente 
sea objeto de un Congreso internacional, del que son de esperar, 
por el cambio de ideas, valiosas conclusiones y futuros des- 
arrollos. 

El Comité organizador le agradecería su cooperación comu- 
nicando al Congreso cuáles son las Escuelas de Arquitectura 
más importantes de su país. 

Puedo asegurarle que cualquier indicación para el mejor 
éxito del Congreso que usted tuviera a bien hacer sería reci- 
bida con la mejor voluntad y estudiada con gran detenimiento 
por el Comité organizador. 

Ulteriores detalles de organización serán enviados a su de- 
bido tiempo.—Everard G. Haynes, secretario de la Junta. 


En agosto de 1923, el Consejo de Educación arquitectó- 
nica del Instituto inglés anuncia que la reunión internacional se 
verificará en la capital de Inglaterra del 28 de julio de 1924 
al 1 de agosto, inclusive. 

Las deliberaciones versarán especialmente sobre: la revi- 
sión de los métodos y obtención de las calificaciones profesio- 
nales, las fuentes de estudio, necesidad de viajar, conocimientos 
preparatorios, dibujo, historia, asignaturas, trabajos manuales, 
contacto con las obras, exámenes, educación post escolar... 

El objeto de este Congreso—dice la circular—, siempre de 
actualidad, es hoy más importante que nunca, y espera el Ins- 
tituto la cooperación de todos, para que del cambio internacio- 
nal de ideas se obtengan ventajosas iniciativas. 

Durante el Congreso se abrirá una exposición de trabajos 
para expresar de una manera tangible y gráfica el desarrollo de 
la enseñanza. Constará esta muestra de dibujos, proyectos y 
cuadros de horarios, donde, por cursos y asignaturas, se expre- 
sen las horas que se dedican a cada materia. 


Al escribir la última página y encontrarnos con la circular 
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transcripta, nos hemos de congratular que, como un presagio, 
recagiendo lo que está en el ambiente universal, casi todos los 
temas propuestos por los arquitectos británicos se hayan pre- 
sentado antes a las deliberaciones del IX Congreso Nacional 
de Arquitectos de Barcelona, y que no sean tampoco extraños 


a las páginas que damos a la estampa. 
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